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I N T R O D U C C I Ó N . 

L E C C I Ó N I. 

Concepto de la Ética. 

1 • Noción de la Filosofía moral ó Ética. 
La palabra Etica tiene origen en la griega r¡6¿< que sig-

nifica costumbre como la latina mos, de donde se deriva mo-
ral, y sirve para designar la ciencia de la voluntad considera-
da en su relación con el bien, jíxpone, pues, las leyes de la 
vida moral, ó sea de la actividad consciente y libre de los 
seres racionales: es decir, los principios que el espíritu hu-
mano, considerado como voluntad, debe seguir para realizar 
el bien y llegar á poseer la virtud. 

2. Si es ciencia ó arte. 
La I ilcsofía moral no es un mero arte, porque no se li-

mita á presentarnos un conjunto de reglas directoras de 
nuestra actividad,(sino que nos da el conocimiento de esta 
actividad considerada en sus principios) Tampoco es una 
ciencia histórica de las costumbres*hechos y fenómenos de 
'a v 'da moral de los pueblos en las diversas épocas y va-
nos grados de civilización ,^sino la ciencia racional de los 
deberes, ó sea de la vida moral estudiada en su esencia in-
mutable y en sus leyes eternas^La Ética no dice el uso que 
el hombre ha hecho de su libertad, sino el que debe hacer 
Para que su conducta resulte bella, verdadera y buena, co-
mo obra perfecta de arte racional.J 



— 6 — 
3. Su doble base. 
La Filosofía moral reconoce dos bases; la metafísica y la 

antropológica. Por sus principios se refiere á la ciencia de 
Dios,(íjuien, por su causalidad libérrima y con su voluntad 
santísima realiza su esencia divina, que no es otra que el 
bien absoluto en la vida infinita. Y por su aplicación á la 
actividad humana se refiere á la Antropología, como cien-
cia del hombre, quién por su razón y por su libertad, por 
su conciencia y su sentido íntimo y por la armonía de toda 
su naturaleza, es semejante á Dios y debe imitarle en la vida. 

4. líela ciones de la Ética con otras ciencias} 
A más de la Metafísica y la Antropología, tiene la Filo-

sofía moral relaciones con la Religión y con el Derecho, que 
se derivan como ella de la ciencia general de la vida/Son 
tres ciencias que se desenvuelven en íntima unión y enlace, 
pero que no pueden ser confundidas. La Religión expresa 
la unión del hombre con Dios bajo el triple aspecto del sen-
timiento, el pensamiento y la voluntad, en tanto que la Mo-
ral y el Derecho solo consideran la actividad humana en las 
relaciones voluntarias con Dios y con el mundo. Ninguna 
de estas ciencias puede aceptar lo que las otras rechacen, ni 
condenar lo que las otras aprueben. La vida jurídica y la 
vida moral quedarían faltas de apoyo, de ideal y de san-
ción, sin la vida religiosa} 

5. Relaciones entre la Moral y la Religión. 
Entiéndese por Religión, (religió), una relación de inti-

midad completa del hombre con Dios en la vida. 
La Religión supone que el hombre en su conciencia co-

noce, siente y quiere á D i o ^ y que Dios, como Ser Supremo,, 
tiene el conocimiento y el sentimiento de todos los actos 
del hombre y puede unirse á él en la vida}No hay religión 
sin el conocimiento de Dios, ;no hay sentimiento puro que 
no entre en el religioso, ni acto racional, libre y justo que 
no pueda ser considerado como una imitación de la divini-
dad. La Religión, no excluyendo ninguna relación esencial 
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del hombre, ningún pensamiento, ningún sentimiento ni 
ningún acto, abraza toda la vida humana.y 

La Moral por su parte comprende en general las rela-
ciones del hombre con Dios, con los otros seres y consigo 
mismo; ¿)ero no las considera bajo los puntos de vista del 
pensamiento y el sentimiento, sino solo por cuanto so re-
fiere á la voluntad:jde modo que el concepto de la Moral 
tiene más extensión pero ménos comprensión que el de Re-
l i g i ó n ; ^ descansa como esta sobre la conciencia entera, 
sino sobre la voluntad de realizar la ley como necesidad de 
la vida: esto es, como deber. Aquella se apoya en el amor 
que tiene por objeto el bien y tiende á Dios como Bondad 
absoluta, Salvación ó Providencia, impetrando de El la 
gracia que es objeto de fé: la Moral, ménos intensa y per-
sonal, pero más imperativa y práctica, se apoya en la liber-
tad cuya ley es el deber, y busca á Dios como Bien infinito, 
Razón suprema, Santidad suma, procurando complacerle 
e imitarle en el círculo total de sus relaciones.] 

. La Religión y la Moral se unen y sostienen en el orga-
nismo de la ciencia, distinguiéndose no obstante por sus 
caracteres particulares.*7 

6. Relaciones entre la Moral y el Derecho natural. 
La Moral y el Derecho natural son dos ciencias que se 

diferencian, l.°por su principio; porque aquella descansa 
sobre el bien moral y esta sobre la justicia; ^terminacio-
nes ambas del Bien uno y entero, objeto de la Ética: son, 
Pues, aquellas ciencias dos ramas particulares de ésta. El 
, n e n general es la realización de la esencia según las leyes 
de la vida: el bien moral consiste en la realización pura y li-
bre de esta esencia, pero con la intención de hacer lo bueno; 
7 la justicia es el conjunto de condiciones voluntarias, ne-
cesarias para la realización de la esencia como bien de la 
N1<lu. 2. Diferéncianse también por su base subjetiva; por-
que la Moral se apoya sobre la voluntad considerada como 
l'bre,\independiente y absoluta) y el Derecho sobre la vo-
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Juntad ligada y sometida á condiciones exteriores qne la 
hacen relativa y dependiente. 3,- También se diferencian 
por sus prescripciones; porque la Moral prescribe la abne-
gación y el s a c r i f i c i o los intereses personales al bien ge-
ne ral, mientras que el Derecho no impone tal sacrificio y 
se limita a prescribir el respeto á los derechos de todos, y 
cuando mas, con ciertos límites y no sin compensación, la 
^udayas i s t enc ia m ú t u a ^ . » Por su sanción (también se 
distinguen ¡porque la Mora< arrancando de la cogienda, en 
ella encuentra únicamente su sanción; en tanto que el De-
recho^esprendulo de la autoridad1 pública)tiene su sanción 
en las instituciones judiciales. S .^is t ínguense asimismo 
por su n i d o d 0 realización; puesto que la ley moral solo 
puede realizarse por la libertad, en tanto que los actos de 
justicia en todo estado social, lo son forzosamente v me-
diante coacción: este es el fundamento de la denominación 
de deberes perfectos que tienen los actos jurídicos y de de-
beres imperfectos que se da á los morales .VTp ( ,r último, 
también se diferencian en el fin; puesto qu i la vida moral lo 
tiene en s, misma,«oda vez que el bien debe hacerse por 
el bien m i s m o , ^ tanto que los actos de derecho tienen sn 
fin fuera de ellos mismos(puesto que no son sino medios 
para el cumplimiento del destino.; 

C De aquí el diferente dominio de la Moral v del Derecho: 
aquella es más extensa, puesto que abraza las relaciones 
del hombre con todos los seres, y este especialmente las que 
tenemos con nuestros semejantes; y además, porque toda 
nuestra actividad voluntaria se halla sometida á la lev mo-
ra!, en tanto que nolo está siempre ni totalmenteácondi-
ciones externas dependientes de la voluntad agena. Por 
eso tocio lo que manda ó prohibe la Moral, no lo manda ni 
proh.be el derecho; pero todo lo que en este se halla manda-
do o prohibido, debe estarlo también en aquella "? 
, No obstante estas diferenciarse unen las dos ciencias: 

porque ambas abrazan, si nó todos los actos, sí todas las es-
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feras de la actividad humana; el Derecho marca las condi-
ciones que reclama la vida moral, como una de las fases de 
la vida humana, y la Moral ordena el cumplimiento vo-
luntario y desinteresado de las obligaciones jurídicas, co-
mo uno de los grupos en que se dividen nuestros deberes. 

L E C C I O N I I . 

Método de las ciencias morales. 

1 • Fuente del conocimiento moral. 
Como cuestión preliminar del método, preciso es esta-

blecer el modo de llegar al conocimiento del objeto propio 
de esta ciencia, ó preguntar cuál es la fuente de este co-
nocer del hombre.) 

Por fuente se entiende el medio que hace posible la re-
lación entre el ser inteligente y la cosa inteligible, no pue-
de, pues, darse sin el uno y el otro término de esta distin-
ciont ahora bien, considerando nuestro propio ser en rela-
ción (le intimidad consigo mismo, distíngnense fócilraonte 
en el el sugeto conocedor y el objeto conocido; jJbomo 

Acuidad que tenemos de penetrar en nuestrapropia in-
timidad y de hacernos presentes á nosotros mismo^se llama 
conciencia, resulta que esta es el principio inmediato de esa 
relación (en que consiste el conocimiento} ó lo que es lo 
mismo, que ella es la fuente. ' 

l'ero puesto que buscamos la fuente del conocimiento 
moral, preciso será hacer presente que, teniendo la Moral 
por objeto la voluntad, en cuanto va libremente dirigida al 

ll(n. la conciencia de la voluntad ó sea la conciencia moral 
a de ser la fuente primera y total del conocimiento de la 

•ktiea. 
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2. Método propio de las ciencias morales. 
Tor su método divídense las ciencias en experimentales 

—f— y e n racionales: construidas las primeras por inducción, 
parten de los hechos y van en busca de la ley, quedando 
muchas veces detenidas en el movible terreno de las hipó-
tesis; «poyadas las otras en principios a priori, llegan por 
deducciones lógicas á verdades absolutas y necesarias, ya 
incontrovertibles por razón de sus demostraciones.^regún-
tase si la Filosofía Moral es resultado de la observación de 
los hechos de la vida humana, del estudio histórico de las 
costumbres, y por tanto si hemos de erigirla tradición en 
regla de conducta ó sacar de los ejemplos la ley de la vida, 
ó por el contrario, si la ciencia Moral es teóricamente inde-
pendiente de la experiencia, se construye con datos áprio-
ri, y nos permite obrar espontáneamente con sujeción á 

Írincipios absolutos, necesarios y eternos!) 
Desde luego podemos responder que, dados su objeto, la 

idea moral, y su sugeto, el hombreólas ciencias morales son 
independientes de la experiencia: y esto es lo que pasamos 
á demostrar^contra aquellos que, estableciendo por induc-
ción las doctrinas morales y políticas, han llegado á soste-
ner que las leyes de la conciencia y la sociedad dependen de 
circunstancias exteriores fisiológicas ó climatológicas á que 
se hallan sometidos los individuos y los puebloá) 

____ 3. Su demostración (A) Por el sugeto. 
JO ¿."Qu^las^Ciencias políticas y morales son independientes 

(le la experieriri^resulta ante todo de la consideración del 
sugeto bajo el triple concepto de su conciencia como fuen-
te del conocimiento, de su libertad y de su perfectibilidad, 

(a) Fuente del conocimiento. 
Hemos dicho que el hombre conoce directamente en su 

conciencia su ser y su esencia: esto es, el yo y lo que el yo 
debe realizar permanentemente y por su voluntad como ley 
de su vida.Qín efecto; cada cual posee una ley moral y obra 
según ella: las variantes de la conducta expresan ías di-
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versas interpretaciones; pero en modo alguno la falta total 
de la idea moral. Otra cosa ocurre con las leyes de la natu-
raleza, cuyos descubrimientos son graduales y progresivos: 
y la razón de esta diferencia estriba, en que las leyes de la 
vida moral son las de la propia actividad humana, en tan-
to que las leyes físicas pertenecen á un orden de cosas que 
Bubsiste fuera del espíritu^ Ahora bien; como en todo mé-
todo se ha de proceder de lo conocido á lo desconocido, no 
8c ha de investigar ni juzgar la ley moral según los hechos; 
sino al contrario, los hechos según la ley:^le aquí que el 
físico rechaza la ley que no está explicada por los hechos, 
en tanto que un juez condena los hechos que no concuer-
dan con la ley. 

(t>) Libertad humana. 
Por ser el hombre libre puede hacer lo bueno y lo malo; 

luego los hechos morales no son siempre lo que deben ser; 
por tanto, hay imposibilidad invencible de conocer la ley 
moral por los actos humano^jil contrario de lo que acon-
tece con las leyes físicas, que pueden ser fundadas en los 
fenómenos toda vez que estos se producen de una manera 
regular y necesaria.} 

(e) Perfectibilidad del hombre. / ¿j¡j¡ 
La perfectibilidad produce el progreso,\esto es, el cam-

bio de mejoren mejor de los espíritus en la ciencia, en las 
artes y en la conductafluego el pasado no puede producir 
la regla para el presente, ni la ley del porvenir, ni ménos 
el principio eterno de la moral.(Cada momento histórico 
produce su estado intelectual, determina sus sentimientos 
y modela sus costumbres; y todos ellos, con relación á cual-
quier tiempo y lugar, pueden ser y son juzgados por las 
'ej es de la vida moral, léjos de desprenderse éstas de aque-
llos. 

( 5 ) Por el objeto, r 
He la consideración del objeto resulta asimismo que las 

ciencias morales son independientes déla experiencia.'.Es-



— 12 — 
tas «eneas consideran la actividad voluntaria y libre del 
hombre en su esencia, 6 en lo que ella debe ser, y e n " 
do a g o e n l o q n i e n I o q u e a c c ¡ ( ] e n t a I m e ^ -

individii.il ' CUnk'8' n i Por observación 
S o del bien' I T g e T 1 Í Z a C Í Ó D ' P « * inducirse el pri, 

X m o L Í ° r e a h Z a C Í Ó n <le k — * - m o ley de la 

X T C 0 " V ; C n V h S t Í D g U Í r k h Í 8 t o r i a yde la filosofía. 
( ; t " f , S , C°' ( d ; n 0 n ra°ral y desarrollo humano del 
desenvohimionto de los animales y las plantas. 

J ̂ vision de la ciencia moral 
C°m<; CÍC° e i a Particular,> Filosofía moral 

va t od ™ k - J a s nociones se apo-

h a l l a m ° S Cl c o c i m i e n t o de/hombre, su-geto de la moralj 

La base Metafísica suministra tres nociones U d a m c n -
tales que es preciso conocer, siquiera sea someramente v de 
un mo lo elementalísimo para no penetrar en las regiones 
mas altas de la Ontelogía ni de la Cosmologí¡1;Vue ¡ » , la 

Z T l \ D ' r J T r l 0 S h ) ' , a d e l (Cosmología) y 
la de a nda (Colegía). La base Antropoidea comprende 
otras tres partes correspondientes á los tras términos ,le 
todo conocimiento, sugeto moral (Analítica), objeto moral 

í ^ i i S S I J U T e l o t r o m e d i a n t e el dc' 
( De aquí la división completa 3e la ciencia, primero en dos 
grandes partes: Principios metafísicos de la Moral v Pro-
blemas antropológicos de la Moral; y segundo en seis sec-
ciones, correspondientes tres á cada parte: Noción de Dios, 
del Mundo y de la vida por lo que hace á la primera: y co-
nocimiento del Hombre moral, «le la Ley moral, v del De-
ber, por lo que se refiere á la segunda. Tal es el plan que 
nos proponemos desenvolver en este compendio.^) 
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PARTE PRIMERA. 
PRINCIPIOS METAFÍSICOS DE LA MORAL. 

SECCIÓN PRIMERA-TEOLOGÍA. 

L E C C I Ó N I I I . 

Teoría de Dios. 
E1 pensamiento de Dios. 

& indudable que el hombre no piensa solo en los seres 
P Aculares y finitos, espíritus, cuerpos y hombres/y que 
a bu mente no se hallan solas las ideas del mundo físico, 

mundo psicológico ni del antropológico;>ino que al la-

t t ? ; ; T ; h a l l a l a n o c i ó n , i e i ~ -id L u n 0 V 

qufcTtV , ^ t<X,a r C a l Í , , a d ' ÚDÍC0 8,1 «-ero. en 
esped 8 C0SaS eR táD Sin c s t a r é I e n ninguna como 
¿ l u i r 0 qUe CS ÚDÍC0 7 ^ 0 dC Una manCra infinita ^ 
L l a ! l a d 0 d e

c
 C s t e S c r Pusiéramos otros, ya no sería ni 

luto nor'm ' C 0 n l 0 l e P e n s a m o s : no seria abso-
Puestosá V ° n C e b Í r Í á m 0 S e n r e l a c i 6 n c o n «sos otros 
partida 1, r T ' D° **** t a mP0 C 0 infini t°> P^que com-
¡ . ^ ^ a r c a h d a d e n t r e e s t e S e r y l o , demás, resultaría 
lacionan'̂  ' C°m° l o s s e r e s 1 u e coexisten, se re-
jego n o A a C O n d l C Í O n a n ' 8 6 I i m i t a n y <* subordinan, desde 
'cnciaó ' T C O n c e b i r u n a superior de su exis-
bajo todos d ° S e r s u P e r i o r ' único, absoluto é infinito 
todo Sor : i r P e C t 0 S ; U n S e r 1 u e « a todo lo que es, que sea 

' t o d a Propiedad y toda esencia?) 
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2. Existencia de Dios. • / 

- / - (JTambienJes indudable que no puede pensarse en el Ser 
uno y entero, sin concebirle existente y como siendo la 
-existencia absoluta é infinita; porque negarle la existencia, 

• 5 \ l 7 X^J'a negarle alguna parte de su realidad, quitarle algo de 
U . O d < m e s e n c i a ' e mpequeñecerle y limitarle. la existencia que 

'se le concede es particular y relativa, también se le limita 
rj ^ en esta propiedad, y le hemos concebido enteramente ab-

soluto ó infinitoAPor tanto, envuelve contradicción pensar 
. C H , n J)l0S< afirmarle pensándole, y negar luego parte de su 
, contenido, negándole la existencia:(porque el que pone en 

su pensamiento el Ser de toda realidad y no pone la exis-
tepcia como implicada en su esencia, no piensa el Ser con 

\ f o f o L , ) t o d a 8 ,1 reali<iad. Tal es la prueba ontológica de la existen-

J. Valor objetivo del pensamiento de Dios. 
Pensamos en Dios y en su existencia; peroro podemos 

salir de nosotros mismos para demostrar su realidad; la 
^ e x i s t e n c i a objetiva de Dios no tiene demostración. Todo lo 

que es finito, puede por lo mismo demostrarse en virtud de 
t
 11 n principio superior que le sirve de razón ó causa; pero 

Aí/vel© t e l ^ " n c ' p i o último, la razón suprema de todas las cosas, la 
t causa de las causas, es indemostrable, rt'i aun puede con-

| r « ^ . - c c b i r s e la posibilidad de una demostración; porque lo que 
i í<rtvu~«frVÍCSe p a r a Amostrar al Ser infinito y absoluto habría de 

T^r de un orden mas elevado que é l , y si tal sucediese, el 
pensamiento de ese Ser concebido como el Ser de toda rea-
lidad, en vez de ser afirmado sería negado, y nuestra idea 
pasaría de este último á aquel otro concebido como supe-
rior: es decir, que no puede concebirse noción mas elevada 
y primera que la de Dios, sin destruir el pensamiento de 
Djos.; 

^Pero si Dios no puede ser demostrado, en cambio la de-
mostración sería inútil; porque la necesidad de una demos-
tración resulta de la que hay de una razón superior como 
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fuudamento de la tésis que se cuestiona, y. es absurdo pe-
dir la razón fundamental de un Ser que está pensado como 
absoluto é infinito; puesto que no puede tener estos carac-
teres sino á condición de no tener causa ni razón alguna, to-
da vez que está pensado como Ser de toda realidad y Ser to-
do por sí mismo. 

4. Intuición de Dios. 
Si la existencia de Dios no puede ser demostrada, sí pue-

de ser reconocida inmediatamente por la via directa de la 
intuición. Por lo mismo que Dios no está contenido en na-
da ni puede ser deducido de nada, es objeto de una certi-
dumbre inmediata, independiente y anterior á toda demos-
tración. No por otra razón viene á ser Dios mismo y sólo 
d principio de todas las cosas, y por tanto de todo conoci-
miento y de toda demostración; esto es, el principio de la 
ciencia entera, entendiendo por principio de una cosa la ra-
zón y fundamento de ella. Ahora bien, como el principio 
no puede ser concebido como fundado en nada superior, 
«no en sí mismo, Dios, el Ser uno, infinito y absoluto, es 

Principio de toda demostración. Sin Dios no hay demos-
tración posible." i 

Esta certidumbre en la existencia de Dios es individual 
\ r t'sulta de los esfuerzos espontáneos hechos por el espí-
ritu humano en la investigación de la verdad. El que quie-
' a alcanzarla la hade buscaren sí mismo, mediante el tra-
)aJ° del pensamiento que se eleva gradualmente á la no-

«on precisa del Ser; y téngase entendido que todo conoci-
miento es posible en verdad, si el conocimiento del Ser de 

U( a realidad, es posible. El conocimiento del Ser debe bro-
w inmediatamente en cada uno."/1 

Atributos ontológicos de Dios. 
• \ U)io.- Dios es el Ser: el Ser es la esencia: esto es, 

dad-1 Cl eS' l a e s e n c i a d c D i o s 50 expresa por la divini-
J a divinidad es una, Dios es uno en esencia y en núme-

0 Puro, simple, idéntico, sin mezcla, diferencias, ni divi-
M u n e s : ta1 es la base del monoteísmo. 
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2." Infinito.—La esencia de Dios como única es entera; 

es decir, que fuera de ella no hay otra,£que el Ser es todo 
lo que es, antes que pensemos en cualquiera distinción inte-
rior: que Dios es la unidad indivisa de la realidad entera: 
esto es, que Dios es infinito.(gata palabra designa lo que 
no es una parte de la realidad, lo que no está encerrado en 
un género de ser ni limitado á un órden de cosas; el Ens om-
ne, la Omneitas,y 

3." ^Siendo^Dios\toda la realidad de una ma-
nera pura y simple, es solo, no es con otro, ni tiene en otro 
las condiciones de su existencia;)es por sí mismo todo lo 
que es: es decir, que es absoluto, ¡¡que es lo que es en sí y 
por sí: Ens a se, aseitas^ 

C Estas dos propiedades que hallamos en la unidad de 
esencia, hállanse también en unión ó armonía: Dios es un 
Ser infinitamente absoluto y absolutamente infinito. 

4.° Sustancia.—En fin, en tanto que Dios es el Ser ab-
soluto, es sustancia; porque subsiste en sí y por sí. 

Esta sustancia se pone como infinita y absoluto, tal co-
mo ella es, y á esta posición se le llama/orna. Dios se po-
ne en tésis, no en antítesis, porque no admite oposición con 
otro ser, sino que se afirma solo y único. La esencia y la 
forma constituyen la existencia, porque un ser existe cuan-
do su esencia se pone de algún modo. La esencia una y en-
tera, está necesariamente puesta como infinita y como ab-
soluta: Dios existo!) 

6. Atributos morales de Dios. 
Como todo ser está en relación con su esencia, Dios se 

dirige sobre sí, se posée de una manera íntima ó tiene la 
intimidad de toda su esenc ia^ios es para El mismo."} 

Poseyendo la intimidad bajo el carácter de absoluto, Dios 
se distingue, se Te y se conoce; es la verdad una y entera: 
Omnisciencia. 

Poseyéndola bajo el carácter de infinito, se siente, lo 
siente todo de una manera perfecta: Felicidad. 
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El conocimiento y el sentimiento de Sí son dos manifesta-

ciones de la intimidad divina opuestas la una á la otra como 
lo absoluto y lo infinito, como la esencia propia y la esencia 
entera de Dios, y que constituyen la Personalidad divina 

•finalmente: siendo Dios en unidad toda la variedad de 
í"9 propiedades infinitas, es la plenitud infinita v la per-
feceón absoluta/de donde se derivan las esencias y perfec-
ciones de todos los seres finitos\ 

> y — 7 -

SECCIÓN SEGUNDA-COSMOLOGÍA. 

L E C C I Ó N I V . 

Teoría del Mundo. 

1 Relaciones entre Dios y el mundo, 
l-ntiéndese por mundo, el conjunto de todos los seres fi-

> os, o de todos los géneros que constituyen la realidad. 
esta distinguimos tres géneros superiores: la Naturaíe-

- J'"'pi:,tu y 1(1 Humanidad (la noción del mundo no 
P^ede confundirse con la de Dios, no obstante que nada 
« c o n c e b i r s e fuera de Éste como Ser uno, infinito y 

Osolut tantojel mundo está ™ Dios: se funda en Él 
es a bajo El fy tiene su causa en ÉlY existe por EL Las 

1 mundo con D,os<la primera de continencia, la secunda 

cirse i 0 1 0 " y , k t e r C C r a d e C a U S a l i d a d - P-^ede de-
nil . 1 mundo, ni que el 

mundo es Trios' «ino 
i « el mundo está en Dios, y existe bajo Él y >10r ¿ A 

eoHstítuv <ICl m U m l ° h a y SCrCS ° p U C S t 0 S e D t r e / í v « lu/ lo 
entera ' ^ °P°S Í C Í ( 'n CS c o n f o r m c á l a e fencia una y 

^ )• estos seres tienen su razón cu esta ciencia; Dios 
1 ^ t i c a . ] 

N . f 
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es eatua de- los seros en cuanto los determina según su pro-
pia esencia; ó lo que es lo mismo, el mundo es un efecto 
de Dios, y la esencia del mundo es la esenciu divina como 
dijo San Anselmo: ex ipta tumma essentia et per iptam et in 
ipta sunt omnia. J 

2. Deducción del mundo. 
^Si los seres del mundo son la esencia de Dios y esta esen-

cia es entera y propia, infinita y absoluta, aquellos scre> 
deben manifestar la misma oposición según estas propie-
•lades: y como Dios es también armonía, ó sea unión de lo 
infinito con lo absoluto, los seres superiores del mundo de-
ben también estai midos entre sí y armonizados en su? 
caracteres opuestos)) Alúcese, pues, que el mundo, en cuan-
to existe en, bajo y , <,r Dios, contiene dos seres superiores 
determinados, el uno bajo el punto de vista de lo infinito 
y el otro bajo el de lo absolutory que estos seres se unen 
entre sí para constituir un tercer órtlen de seres de armo-
nía. Considerado Dios por encima de estos seres, como de-
terminaciones particulares é interiores de su esencia, se nos 
ajwrece como Ser Supremo; esto es, no como Ser uno y en-
tero, sino en una de sus determinaciones, que es la oposi-
ción al mundo: en tanto que noes el mundo ni forma par-
te suya: bajo este respecto, el mundo se concibe fuera de 
Dios como Ser supremo, pero no fuera de Dios como Ser 

{ de toda realidud; Dios es un ser tokre natural y extra-mun-
dano en esta relacióu^ 
J 3. Intuición del mundo. 

Comprobando la deducción del mundo por la intuición, 
( liemos de ver cuales son esos seres superiores de óiden fini-

to qui' hemos hallado en la pura noción del Ser infinito V 
absolut-o, y si los conocemos por la experiencia^ 

V/ Partie ndo del conocimiento de nosotros mismos, tenemos; 
en prime* lugar, que nos reconocemos como espiritaos <lut 

esta nociólo se extiende á otros espíritus que existen á p*1 

que el nuestro y que reunimos en el pensamiento de un 
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inundo espiritual)En segundo lugar, nos conocemos con,o 
cuerpoQ- tenemos la noción de otros que existen fuera del 
nuestro 3 uue comprendemos en el pensamiento de nnjnun-
«0 corporal) \ por último, nos reconocemos com,, kJhreis 
tenemos la noción de otros que existen independientemente 
de nosotros y que reunimos en el pensamiento género 
W Esto es cuanto sabemos de. m u n d o ^ r o í l nos 

l ü S — superiores queSn él existen 
representados de una manera id,-al en la deducción: con la 
diferenca, de que ésta nos losdá á conocer con toda la pu-
rtsu y la universalidad de su esencia, en tanto que la expe-
n d a h observación solo nos los ofrecen en parto ó l 
"Igunas de sus manifestaciones) 

(-J) Noción del Espíritu como absoluto 
Cada espíritu está reconocido ¿"orno dotado de una acti-

.<1 dpropllt Hbre y espontánea que se desarrolla, actúa 

^ 7SJ i r tal qUL' """I"0 - 1 «tros 
«V,neda libre y conserva sus propiedades en est, unión. 

íl m l n 1 1 ? 8 ' r n t , ' U Í C n t 0 8 y ^ 0 8 - y - , - - e n do -quedan de el y reflejan su propia individualidad: piensa 

e r r i r , i n i r a 10 qu,; - i e y ^ £ qUe 
abanto que hemos r e c a d o com< predominante en 

desm^i J R^neralmente en el mundo espiritual, y que s, 
<le pr ndede su sustancialici.,1 propm (,o propio « s L , , J 

, V ÜCIOn d e l a ^ u r a i e u como infinita ' 
t.emln a t r U Z a ^ °frVCC 188 f o r m a 8 «M 1 -pací. ¿ 
^nZ Z írmiCnU>' C 0 W 0 U" contínu' . sin s,A\.~ 
Principalment q U e k C 0 D s t Í t u - v e n '"> « * e n «¿ssizizr n i r r 9 í 7 s m o s i s i , , ° 1 -
7 en trah. 7 S° d e 8 t 'n™ e lven con el todo 
bajo la aeci-n" T * * 

er fil D 3 8 1CJ e 8 q D Í m Í C a 8 ' >" - transforman y 
010 e u t í ; < , ? U n , e y e S f í S ¡ ^ : la Naturaleza no puede co-

engañarse, fantasear ni crear libre y capri-
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diosamente: en esto consiste su fatalidad; pero en esc en-
cadenamiento necesariojen esa continuidad de acción, en 
esa regularidad de la vida y en ese sin fin de los cambios y 
fenómenos, hallamos el carácter predominante de lo infi-
nito, y la totalidad ¡entereza, omneita 

( C) Noción de la Humanidad como armonía. 
La Humanidad se ofrece al pensamiento como ser de 

unión y armonía perfecta entre el espíritu y el cuerpo,j ¡x-
seyendo en unidad los carnet res opuestos del mundo t >pi-
rhual y del mundo corpóre ^ 
^La libertad únese á la i o idad , y nos explica cómo 

la Naturaleza cede al arte ¡> ira que el hombre pueda pro-
ducir obras nuevas, y cómo el espíritu recibe en su inte-
rioridad la vida entera de la Naturaleza, para idealizarla T 
fijarla en la ciencia. Espíritu y Naturaleza se penetran de 
este modo en la Humanidad y viven uno en otro v uno por 
otro, completándose inútuaraente en todas las esferas de la 
vida!} 

4. Carácter limitativo de los seres superiores. 
El Espíritu y la Naturaleza, como opuestos y coordena-

dos, son relativamente limitados y negativos; porque lo 
que es el uno no lo es el otro, y lo que uno de ellos no 
es, lo es el otro:(es decir, que ni el Espíritu ni la Natu-
raleza es el Ser entero, sino un género del Ser; no es 
la esencia entera, sino una determinación de la esencia. 
Por la misma ra/ón, cada ser de estos hállase privado de 
alguna realidad, por consiguiente havalgo que n e g a r de él: 
y en ttfecto, del Espíritu se niega la Naturaleza y de ésta 
aquel X a Humanidad, como ser de armonía, contiene en sí 
al Espíritu y á la Naturaleza,/mas tampoco puede confun-
dirse ̂ :on ninguno de ellos, porqTte no puede tomarse el to-
do por la parte: ninguno de los elementos de la Humani-
dad le limita como exterior; pero sí en su interior, como la 
especie al género: esto es, que lo que se afirma de aquella, 
no queda afirmado ni del Espíritu ni de la Naturaleza se-
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paradamente, sino de ambos en unión armónica: y lo que 
se niegue de cada uno de estos elementos con separación, 
tampoco puede ser negado de la Humanidad, que tal vez 
lo posea por razón del otro. Las recíprocus no son ciertas) 
\ "or lo demás, Espíritu, Naturaleza y Humanidad, como 

poseedores en cierto grado de las propiedades divinas (ca-
tegorías) son unos en esencia propia y número, infinitos en 
su género, absolutos bajo cierto respecto y perfectos en su 
determinación > 

. I al debe si r pensado el inundo?} 

SECCIÓN TERCERA-BIOLOGÍA. 

L E C C I O N Y . 

Teoría de la vida. 

L Objeto de la Biología general. 
Llamase Biología, á la ciencia que estudia en general 

Ja esencia de la vida. 
por ser Dios la existencia una y entera, de la cual son 

< o* fases particulares la eternidad y la vida, es el Ser Eter-
'"' y d D i o t V i v o - Si solo fuese el Eterno, sería una pura 
generalidad sin movimiento y sin vida, un solo modo de su 
t -Mstenua; y si fuese solo Vida, sería una série de fenóme-
nos sin consistencia, sin ley, sin fundamento y algo en fin 
' e inesplioable y de contradictorio con su unidad, su iden-

y su permanencia. Siendo, pues, la vida infinita y 
¡. U t a ' CS á l a v e z c u a n t o á la vida pertenece; bondad, 

^ P i u r í a , belleza, amor y providencia. Bajo este 
tcnc C P t ° a p a n ? C e J ) i o s c o m o e l i d e a l d e nuestra propia exis-

U C l a ' 8 o b r e t o d o de nuestra existencia racional, bajo el tri-
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pie orden religioso, jurídico y moral, y como tal es el obje-
to de la Biología general. 

2. Concepto de la individualidad. 
Kn el Ser infinito existen infinitos seres finitos, determi-

nados en su estado, en su desarrollo, en sus fuerzas, en su 
forma, en su magnitud, en su cualidad y en el conjunto, en 
fin, de todas sus relaciones: estos seres sen los individuos, 
espíritus, cuerpos y hombres(luego en la esencia del Espí-
ritu, la Naturaleza y la Humanidad existe un principio eter-
no de individualización. Cada individuo es semejante al todo 
que le contiene, y de esta manera, en su grado, semejante á 
Dios: por lo tanto, el hombre representa á la Humanidad en-
tera y es imágen de la armonía del mundo (microcosmo); por 
eso debe realizar todo lo que es humano, en el límite de su 
vida individual/] 

(Cada individuo es infinito en sus determinaciones y se 
muestra en cada estado ó situación porque pasa completo 
y acabado en todas sus relaciones, único y con exclusión de 
cualquier otro: de aquí el principio de la diferencia de lo 
semejante, que Leibnitz llamó principian, identitalis in-
diKCernibilium. ) 

El infinito número de estados finitos que encierra el in-
dividuo, expresa su plenitud y por lo mismo su semejan-
za con la Humanidad y por ella con Dios: realizados dichos 
estados en série, constituyen su mudar, hacen su porvenir 
y llenan su tiempo, forma del cambio. 

Finalmente: de la misma manera que el hombre contie-
ne toda la esencia de la Humanidad, aunque de una mane-
ra individual ó determinada bajo todas sus relaciones, lo* 
cuerpos tienen toda la esencia de la Naturaleza y los espí-
ritus toda la del Espíritu universal: esto es, cada indivi-
duo es semejante al todo superior que le contiene. 

3. Concepto de la vida. 
_ Llámase vida la propiedad de cada ser de manifestar su 
esencia propia en el tiempo de una manera infinitamente 
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determinada por una série continua de estados siempre di-
ferentes. 

Dios es la causa una y entera de todo en el tiempo infi-
nito: por lo^anto también es la Vida una y entera, infinita 
y absoluta^La vida es una propiedad interior y suboidina-
da de Dios y como tal eterna é inmutabl£)por su semejan-
za con él la tienen también la Naturaleza, el Espíritu y la 
Humanidad, que por ella se unen á la superior de Dios co-
mo Ser Supremo:^sí la vida se presenta organizada refirién-
dose en ella todo á todo, ó acondicionándose en ella las 
partes entre sí; y así también se explica que cada ser finito 
sea vivo en el límite de su esencia ó sea la causa de su por-
venir en el tiempo.^) 

Ahora bien; los atributos de Dios se aplican á la vida di-
vina y por analogía los del Espíritu, la Naturaleza, la Hu-
manidad y todos los seres finitos, se desenvuelven en los 
limites y condiciones de sus respectivas existencias, con 
perfecta armonía entre sí)Por cuanto hace al hombre, co-
mo ser armónico de Espíritu y Naturaleza, su vida es se-
mejante á la divina que le sirve de «leal y á la que cami-
na por el triple sendero de la verdad, la bdleza y el bien. 

4- Determinaciones de la vida. 
Por tres caminos puede el hombre unirse á Dios, conser-

vando en su vida los caracteres que muestran su divinidad: 
a m°ral, la justicia y la religiosidad. Conviene señalarlos. 

00 Vida moral. 
pensamiento, el sentimiento y la voluntad de Dios, di-

senso únicamente en la vida hácia la realización del Bien-. 
ios quiere y hace el bien, solo el bien, todo el bien y por 

«en mismo: bajo tal concepto la vida divina es la vida 
^'i'al, su ley, la ley moral, su órden, el órden moral y su 

'1 1111 moral/El mal no puede entrar en el pensamien-
t|' ],I0S> I"® solo puede concebir la verdad, ni en el sen-
j'miento, porque éste goza de una felicidad perfecta, ni en 

1 ̂ 0 untad, que se encarga de realizar lo puramente (livi-
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no. Como Dios es Él mismo su propia ley, de manera que 
ésta se halla conforme con la esencia divina, el Bien es la 
ley de la vida de Dios, libre y santamente cumplida por Él.~ 
( E l cumplimiento de la ley produce el orden, puesto que^ 

la vida divina se halla regulada y ordenada en todas sus 
partes, á fin de que en cada instante sea la expresión ple-
na y entera de la esencia de Dios: y por cuanto este orden 
es la obra santa y libre de la voluntad divina, es el orden 
moral de la vida^) 

Por último: Dios es su propio fin, puesto que se piensa, 
se siente y se quiere á Sí mismo en la eternidad; y por cuan-
to este fin es el propósito de la voluntad divina, es también 
el fin moral ó destino moral de la vida. 

Ahora bien: en virtud del principio de semejanza, todos 
los seres viv os hallan en la realización de su esencia, que es 
su bien, la ley, el orden y el fin de su vida particular v de-
terminada^Si el ser finito no tiene razón, no pudiendo ni 
imitar á Dios, ni concebir su ley, ni realizar libremente 
su bien, su vida no tiene moralidad; pero si tiene concien-
cia como el hombre, entonces posee el conocimiento y el 
sentimiento de su Autor, de la ley y de su destino, y puede 
imitar á Dios, hacer como Él, aunque en la esfera restrin-
jida de su vida, lo bueno, lo justo y lo santo, y proponer-
se como fin ó destino realizar lo divino y alcanzar la mayor 
semejanza posible con su celestial modelo. } 

Para el hombre, como para Dios, la ley de la vida moral 
es ésta: Sé causa libre y pura del bien, ó de otro modo, Hoz 
el bien por el bi;n mismo: ley que para el hombre es un de-
ber ó necesidad moral, de la que puede apartarse por efec-
to de su limitación y de sus imperfecciones, 

( í ) Vida jurídica. 
Al principio absoluto del Bien se enlaza íntimamente el 

principio absoluto de la Justicia, que sirve de fundamento 
á la vida jurídica ó de derecho(su deducción es muy sen-
cilla: si la vida una y entera de Dios contiene en sí las de to-
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dos los seres creados, estos, al formar parte de aquel todo 
continuo, se hallan enlazados mutuamente entre sí y cada 
uno con el todo, en la unidad indivisa de la vida. Tal es la 
ley de la condition ilidad, en virtud de la cual todo lo que 
la vida contiene es al mismo tiempo uno con el otro y por el 
otro, eterna y temporalmente. Esta condicionalidad interior 
de la vida depende de la libertad, porque Dios y los seres 
obran libremente: y como Dios da á cada ser libre ó infa-
liblemente las condiciones necesarias para la vida, Dios es 
la fuente del Derecho, que no es otra cosa que el conjunto 
de esas condiciones dependientes de la libertad y necesarias 
para el cumplimiento del destino. Dioses, pues, el Derecho 
uno y entero y todo ser tiene su derecho en D i o s f } 

Resulta, pues, que el Derecho es la condición necesaria 
para el cumplimiento del Bien en la vida, y que sin él no 
podría ser alcanzado el tin de ésta; luego el Derecho es una 
parte del Bien, y como este es la ley de la existencia, aquel 
entra á constituir un estado propio de los hombres fundado 
en Dios. 

La organizad n de ese; Estado de derecho, es lo que consti-
t u y e la Ciudad de Dios: y como en ella cumplir el Dere-
cho es ser justo, Dios es la Justicia infinita y absoluta y los 
justos son los que legítimamente habitan en la divina ciu-
dad. 

Los seres justos y racionales han de realizar la Justicia 
6 y "oralmente, tanto en su vida individual como en 

j' S0c ial;(han de organizaría de una manera igual para to-
' os y en concordancia con la libertad, la sociabilidad, la 
moralidad, la religiosidad, la perfectibilidad en la ciencia, 
as artes, las industrias y el derecho mismo, y en fin, con 

1 l a s Propiedades del hombre)Las imperfecciones hu-
manas y sus limitaciones, alejan al hombre del estado de 
' t recho y de la imitación y semejanza de Dios, como Ser de 
Justicia absoluta é infinita. 

00 Vida religiosa. 
I-i vida moral y de derecho se completa con la religiosa. 
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Los seres finitos están unidos en la vida entre sí y con 

Dios, que es Unión en la vida ó Vida armoniosa: y como 
Dios no es solo armonía de la vida, sino intimidad de la vida, 
Dios es la Unión íntima^cuya propiedad divina es el fun-
damento de la Religión.^ CS universal, porque unién-
dose Dios en la vida á la vida de todos los seres, únese á 
toda la Humanidad, á todas las razas, pueblos, é individuos 
en el tiempo Esta universalidad es la que expresa la reli-
gion particular apostólica romana, nombrándose Católica.) 

La Religiones también una parte del bien uno y entero: 
un fin de la vida querido por D ios /y como la actividad di-
rigida hacia un objeto querido se llVma inclinación y ésta 
cuando se propone la unión íntima en la vida se l l a m a I w , 
Dios es el Amor infinito y absoluto, ó sea la Caridad una 
y entera, ^v 

Ahora Wen; en virtud de la semejanza, todos los seres 
racionales tienen también la propiedad de « n i » íntima-
mente en la vida á la vida de otros seres y á la de Dios co-
mo Ser Supremo; luego bajo esta relación son religiosos v 
tienen la propiedad de realizar la idea religiosa como un 
bien particular ó fin determinado de la vi , la/])e aquí el 
amor universal, que, á medida que va siendo mis y mejor 
entendido, va dirigiendo y enlazando más estrechamente al 
hombre con Dios, con su prójimo y con las demás criaturas, 
y aun consigo mismo en razón de su semejanza con Dios. 
Esta intimidad del hombre con Dios, le da la piedad, el re-
poso, la paz y la serenidad, al par q u e explica lu Provide»-

P 0 r
f

k C U a ' V Í V Í C D d 0 1 ) i o s c n intimidad y presenciade 
SUS criaturas, las gobierna con sus decretos llenos de sabi-
duría, justicia y amor, conduciéndolas, como Salvación in-

h a C ' a e s e ^ntimiento puro y completo del Bien que 
se llama Felicidad. J 

o. Deducción de la actividad, la voluntad y la libertad. 
Si Dios es la causa temporal de la série continua de los 

estados determinados en la vida, Dios es la Actividad infi-
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tula: e s t a a c t i v i d a d c o n s i d e r a d a b a j o e l p u n t o d e v i s t a d e l a 

c a n t i d a d , s e l l a m a fuerza-, y b a j o e l d e l a c u a l i d a d potencia-. 
D i o s e s , p u e s , Fuerza y Potencia a b s o l u t a s ó i n f i n i t a s e n 

c a d a i n s t a n t e e s t a a c t i v i d a d s e m u e s t r a p o r u n acto Unico, 
p e r o q u e a b r a z a t o d a l a s i t u a c i ó n a c t u a l d e l m u n d o ; a c t o 

d e t e r m i n a d o p o r D i o s m i s m o , q u e e s l a c a u s a t e m p o r a l d e 

s u s p r o p i a s m a n i f e s t a c i o n e s e n l a v i d a , y q u e c o m o t a l n o s 

m u e s t r a s u voluntad a s i m i s m o i n f i n i t a y a b s o l u t a . E s t o v o -

l u n t a d t i e n e p o r c a r á c t e r e s e n c i a l l a santidad, p u e s t o q u e 

D i o s n o q u i e r e m á s q u e l a c o m p l e t a r e a l i z a c i ó n d e l o d i v i -

n o , c o m o B i e n y s e g ú n l a l e y y fin d e l a v i d a f ) 

X o s o t r o s , q u e s o m o s t a m b i é n a c t i v o s c o m o s e n t i m i e n t o y 

p e n s a m i e n t o , s o m o s a s i m i s m o c a u s a t e m p o r a l d e n u e s t r o s 

e s t a d o s s e n s i b l e s é i n t e l e c t u a l e s y d e t e r m i n a m o s l a s f u e r -

z a s y p o t e n c i a s d e n u e s t r o s e r ( e s d e c i r , q u e t a m b i é n l a a c -

t i v i d a d s e t i e n e á s í m i s m a p o r o b j e t o ^ ó l o q u e e s l o m i s -

m o , q u e t a m b i é n s o m o s voluntarios(j>ero e s t a v o l u n t a d n i 

e s i n f i n i t a , n i a b s o l u t a , n i t i e n e p o r f o r m a l a s a n t i d a d , n o 

o b s t a n t e q u e e l B i e n s i g u e s i e n d o s u l e y y e l fin d e n u e s -

t r a v i d a . 

F i n a l m e n t e ; p o r c u a n t o D i o s s e d e t e r m i n a e s p o n t á n e a -

m e n t e y p o r S í m i s m o á r e a l i z a r s u e s e n c i a e n l a v i d a ^ y s u 

c a u s a l i d a d , c o m o ú n i c a , s o l a y e n t e r a , e s a b s o l u t a m e n t e i n -

d e p e n d i e n t e d e t o d a i n f l u e n c i a e x t e r i o r ^ s u f o r m a p r o p i a e s 

l a M e r t a f ^ t a m b i e n i n f i n i t a y a b s o l u t a , e n a r m o n í a c o n l a s 

d e m á s p r o p i e d a d e s d i v i n a s y p o r t a n t o e n c o n c o r d a n c i a p e r -

f e c t a c o n l a l e y y e l fin d e l a v i d a . ) 

E s t a l i b e r t a d e s l a c a u s a y r a z ó n d e l a d e l o s s e r e s r a c i o -

n a l e s finitos, y e s s e m e j a n t e á l a d i v i n a , s i b i e n e n l o s l í m i t e s 

> c o n l a c o n d i c i o n a l i d a d p r o p i o s d e s u n a t u r a l e z a ; ( j ^ p u e s -

t o q u e l a l i b e r t a d e s p r o p i e d a d e t e r n a d e D i o s , l a n u e s t r a 

s e h a l l a t a m b i é n c o m o p r i n c i p i o e t e r n o f u n d a d a e n a q u e l l a , 

e s c o n f o r m e á l a l e y y fin d e l a v i d a e n t e r a . C o m o D i o s n o 

P u e d e d e j a r d e s e r D i o s , n o s o t r o s n o p o d e m o s d e j a r d e s e r 

1 r e s : e s d e c i r , q u e n i n o s e s p o s i b l e d e j a r n o s d e m a n i f e s -
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t a r c o m o c a u s a s a l r e a l i z a r n u e s t r a e s e n c i a , n i t a m p o c o 

p o d e m o s a r r e b a t a r á n u e s t r a c a u s a l i d a d s u f o r m a p r o p i a q u e 

e s l a l i b e r t a d . N o p u e d e c o n c e b i r s e q u e l l e g u e D i o s á a b o -

l i r l a l i b e r t a d h u m a n a ; l o q u e s í a c o n t e c e e s q u e e s t a l i -

b e r t a d e s relativa, p u e s t o q u e s e c o o r d i n a c o n l a d e n u e s -

t r o s s e m e j a n t e s ; l i m i t a d a , p u e s t o q u e p u e d e r e a l i z a r e l m a l ; 

y s u b o r d i n a d a s i e m p r e á l a l i b e r t a d a b s o l u t a é i n f i n i t a d e 
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PARTE SEGUNDA. 

P R O B L E M A S A N T R O P O L Ó G I C O S D E L A M O R A L . 

SECCIÓN 1.*—CONOCIMIENTO DEL HOMBRE. 
( a n a l í t i c a . ^ 

LECCIÓN VI. 

Conc ienc ia moral . 
1 • F u e n t e s d e l c o n o c i m i e n t o d e l a l e y m o r a l . 

L a l e y m o r a l n o s e s c o n o c i d a ó d a d a p o r d o s c o n d u c t o s , 

ó l a c o n o c e m o s b a j o d o s f o r m a s : 1 . « P o r l a conciencia, m a -

n i f e s t a c i ó n s u b j e t i v a y p e r s o n a l d e t o d o s l o s p r i n c i p i o s y 

l e y e s r a c i o n a l e s , l a c u a l s e d e t e r m i n a e n c a d a i n d i v i d u o 

p o r e l e s t a d o a c t u a l d e s u e s p í r i t u y e l g r a d o d e c u l t u r a 

d e s u e n t e n d i m i e n t o ) 2 . " p o r l a razón, ¿ o r n o f a c u l t a d i n t u i -

t i v a , u n i v e r s a l é i d ' n t i í i , q u e p o n o á t o d o s l o s s e r e s i n t e -

l i g e n t e s e n r e l a c i ó n c o n l o a b s o l u t o , n e c e s a r i o y e t e r n o N 

^ a m o s á e s t u d i a r e s t a s f u e n t e s e n e l o r d e n e n q u e q u e -

d a n s e ñ a l a d a s . 

2 . N o c i ó n d e l a C o n c i e n c i a m o r a l . 

Conciencia ó sentido m o r a l , n o e s n i u n a f a c u l t a d n u e v a 

m u n a p a r t e d e l a s e n s i b i l i d a d ; s i n g l a i n t i m i d a d m i s m a d e l 

e s p í r i t u , e n c u a n t o t i e n e p o r o b j e t o l o s a c t o s y l a l e y d e l a 

rida m o r a l . 

L a i n t i m i d a d d e l s e r r a c i o n a l t i e n e d o s a s p e c t o s : e l p e n -

- i m i e n t o y e l s e n t i m i e n t o : c o m o p e n s a m i e n t o , e l e s p í r i t u 

d i s c i e r n e y j u z g a l o s a c t o s v o l u n t a r i o s , l o s c a l i f i c a y l o s 

a p l a u d e ó c o n d e n a : c o m o s e n t i m i e n t o , s e d e j a a f e c t a r p o r d i -

° 1 0 3 a c t o s > y a p o s i t i v a y a n e g a t i v a m e n t e , y e x p e r i m e n t a e n 
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s u v i r t u d g o z o ó p e n a . A s í s e e x p l i c a n l a s a t i s f a c c i ó n , l a 

t r a n q u i l i d a d , l a d i c h a i n t e r n a , ó e l p e s a r , e l a r r e p e n t i m i e n -

t o y e l r e m o r d i m i e n t o i n t e r i o r , c u a n d o s e t r a t a d e n u e s t r o s 

a c t o s ; y l a e s t i m a c i ó n , l a s i m p a t í a y l a a d m i r a c i ó n , ó l a i n -

d i g n a c i ó n , e l d e s p r e c i o y e l h o r r o r , c u a n d o s e t r a t a d e l o s 

a p e n o s . y 

V. E s t o s j u i c i o s y s e n t i m i e n t o s m o r a l e s d e p e n d e n d e la si-
t u a c i ó n p r e s e n t e d e l e s p í r i t u q u e los p r o d u c e ; y p o r eso 
so lo t i e n e n u n v a l o r i n d i v i d u a l y r e l a t i v o : a s í es q u e cada 
c u a l p u e d e j u z g a r lo b u e n o c o m o m a l o y a l c o n t r a r i o , ó 
s e n t i r g o z o p o r lo q u e d e b i e r a a p e n a r l e y v i ce v e r s a ; eso 
d e p e n d e r á d e q u e se p o s e a n u n a s n o c i o n e s m á s ó ménos 
j u s t a s y e x a c t a s d e lo b u e n o y d e lo m a l o ) P u r a q u e haya 
c o n c i e n c i a m o r a l b a s t a l a d i s t i n c i ó n d e lo b u e n o y d e lo ma-
lo, y s e a n l a s q u e q u i e r a n l a s n o c i o n e s q u e se t e n g a n del 
u n o y d e l o t ro . / 

3 . S u e x t r a v í o y p e r v e r s i ó n . 
E l e x t r a v í o d e l j u i c i o m o r a l y l a p e r v e r s i ó n d e l s e n t i -

m i e n t o d e l b i e n , e s u n o d e l o s f e n ó m e n o s m a s i m p o r t a n t e s 

d e l a v i d a d e l c o r a z ó n / p o r m á s d e q u e s e l e t r a t e c o n c i e r -

t o d e s d e n , t a l v e z p o r l a f u n e s t a f r e c u e n c i a c o n q u e s e p r e -

8 C n < a - ) 

( u a n d o e l s e n t i m i e n t o n o e s t á a c e r t a d a m e n t e d i r i g i d o y 

d e s e n v u e l t o e n a r m o n í a c o n l a r a z ó n / c o m o c u a n d o e l e n -

t e n d i m i e n t o p e r m a n e c e i n c u l t o ^ ó l o q u e e s p e o r , n u t r i d o 

c o n e r r o r e s , u n a c o s a b u e n a p u e d e s e r t e n i d a p o r m a l a y 

a l c o n t r a r i o * y s e r p o r t a n t o s e n t i d a s , a q u e l l a c o n p e n a y 

é s t a c o n p l a c e r . ^ l q u e e n t i e n d a q u e l a i l u s t r a c i ó n d e n a d a 

s i r v e , l a t r a t a r a c o n d e s d e n : Fortuna te dé Dios hijo, que 
el saber poco te * ' » y w ¿ < 7 ; / a q u e l q u e s e c r e a o f e n d i d o p o r u n 

b e n e f i c i o , s e r á i n g r a t o ; y c u a l q u i e r o t r o q u e i n t e r p r e t e t o r -

p e m e n t e u n f e l i z s u c e s o d e l a v i d a , s e i r r i t a r á c o n s u r e a -

l i z a c i ó n ^ T o d o e s t o i n d i c a q u e n o s e s a b e n a p r e c i a r l a s c o -

s a s n i c a l c u l a r y e v a l u a r s u s n a t u r a l e s c o n s e c u e n c i a s . 

A s í t a m b i é n s e e x p l i c a n e l g o z o y l o s a l a r d e s d e l i g n o -
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r a n t e , e l c u l t o d e l becerro de oro, l a s a t i s f a c c i ó n d e l o s c r i m i -

n a l e s y v i c i o s o s p o r s u s repugnantes t r i u n f o s , l a l i s o n j a d e 

l a m e n t i r a y e l h i e l o a n t e l a d e s d i c h a a g e n a . ' . 

A t a l f o r m a d e i n t i m i d a d y á t a l e s t a d o d e l s e n t i m i e n t o ^ 

m o r a l , d e b e n r e f e r i r s e l a s t e o r í a s d e l p l a c e r y e l d o l o r , d e l a 

filantropía y e l e g o í s m o , y d e l a p e n i t e n c i a y p c n a l i d m l d e / * * 

l o s d e l i c u e n t e s ) " u j f i ^ 

4 - H u m a n i d a d d e l a c o n c i e n c i a m o r a l . ( ( i 

E n t r e l o s s e r e s finitos, s o l o a l h o m b r e p e r t e n e c e l a c o n -

c i e n c i a m o r a l : n o h a y i n d i c i o a l g u n o p o r d o n d e p u e d a c r e e r -

s e q u e l a p o s e e n l o s a n i m a l e s , p o r q u e n o o f r e c e n n i n g u n o 

d e l o s a t r i b u t o s q u e c a r a c t e r i z a n a l a g e n t e m o r a l . 

E n c a m b i o , e s t a c o n c i e n c i a c o r r e s p o n d e s e g u r a m e n t e á 

t o d o h o m b r e e n e s t a d o d e r a z ó n . 

E n e f e c t o ; t o d o s e r r a c i o n a l s e p o s e e á s í m i s m o e n l a 

c o n c i e n c i a y h a l l a e n e l l a l a s i d e a s d e l b i e n y d e l m a l ; p u e -

d e , p u e s , a p r o x i m a r s u s a c t o s á e s t a s i d e a s c o m o á s u m e d i -

d a , v e r y a p r e c i a r á c u á l d e e l l a s s e a j u s t a n y e n q u é g r a d o , 

c a l i f i c a r d e e s t e m o d o s u c o n d u c t a y s a n c i o n a r l a c o n u n g o -

z o ó u n p e s a r . 

L a o b s e r v a c i ó n d i c e c o n s t a n t e m e n t e q u e e s l o s h e c h o s s e 

m a n i f i e s t a n p o r t o d a s p a r t e s e n l a H u m a n i d a d s i n d i s t i n c i ó n 

d e e d a d e s , s e x o s , r a z a s , g r a d o s d e c u l t u r a n i v a r i a s c o n d i -

c i o n e s s o c i a l e s ) L a o s c u r i d a d , l a o f u s c a c i ó n , l a d e s n a t u r a -

l i z a c i ó n d e l a c o n c i e n c i a , l é j o s d e s e r s u a n i q u i l a m i e n t o , 

o f r e c e n p r u e b a s m á s s a l i e n t e s d e s u e x i s t e n c i a y s u e j e r c i -

c i o : p o r q u e l o s c r í m e n e s y l o s m a l o s h á b i t o s n o p r u e b a n 

l i t a u s e n c i a , s i n o e l e x t r a v í o y l a p e r v e r s i ó n d e e s t a f a c u l -

t a d . 

C l a r o e s t á q u e c u a n d o l a n o c i ó n d e l b i e n e s i n e x a c t a ó 

i n c o m p l e t a e n l a c o n c i e n c i a , l a v i d a e n t e r a s e h a d e r e s e n -

l r d e e s t a s i t u a c i ó n m o r a l ; p e r o a u n q u e d a t o d a u n a v i d a 

1 " m i n a d a y d i r i g i d a p o r e s a l u z d e n e g r o s d e s t e l l o s q u e 

m a n i f i e s t a , a u n e n t r e s o m b r a s , l a s u p e r i o r i d a d d e l s e r r a -

c i o n a l s o b r e l o s s e r e s p r i v a d o s d e c o n c i e n c i a . " ) 
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5. Su medio de perfección. 
La conciencia moral, como «da facultad, es susceptible 

de desarrollo y se perfecciona por medio de la educación. 
^La Psicología nos manifiesta la ley quepreside á su desen-

volvimiento, y nos la muestra)pasando por tres fases ,,„0 
„ c o m ' sP°n (len á la infancia, la juventud y la virilidad. En 

lu primera de estas edades, el hombre no reconoce otro bien 
que el sens.blcCy se dirige por un placer puramente perso-
nal y egoísta:\ en la segunda edad se eleva algo por encima 
de su prop,a Individualidad, salta mas allá de los senti-
dos, generaliza y combina su bien con el de la familia la 
sociedad y la humanidad y,liando entrada en su concien-
cia a la idea de lo útil, destikla por el cálculo, reconoce 
su bien no siendo ya su placer, sino como algo contrar io 
a ese placer, pero conveniente para su vida y par., la vi-
da entera: y por finjm la tercera edad, el espíritu, alum-
brado por la razón, alcanza el máximum de su c u l t u r a , y 

remontándose con seguro vuelo por encima de la H u m a n i -
dad y del Mundo, llega hasta J W concibiéndole como Ser 
uno y entero, toma de Él 1« nociáh completa y orgánica 
del Bien como infinito y absoluto que contiene todo* los 
bienes particulares en sí, y haciendo de él su ley, introdu-
ce en su vida el móvil racional del deber, que no ya com-
p.rte el dominio de la voluntad con el placer y la ut i l idad, 
smo que los domina por completo, manteniendo vivo en la 
conciencia el propósito do desenvolver la vida moral en 
union íntima con Dios^ 

^ D e s g r a c i a d a m e n t e ¿ T e s t a d o d e p e r f e c c i ó n q u e indica es-
t e t e r c e r g r a d o d e d e s a r r o l l o d e l a c o n c i e n c i a m o r a l , n o l o 
a l c a n z a la h u m a n i d a d e n l a s i t u a c i ó n a c t u a l como estado 
p e r m a n e n t e d e l a v ida^ 

, \ 
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L E C C I Ó N V I I . 

Continuación. 

J . C o n t e n i d o d o ln c o n c i e n c i a m o r a l . --- - v . v u v 1 u u 1 u x u 1 . 

U c o n c i e n c i a c o m o b a s e s u b j e t i v a d e t o d a l a v i d a m o -

* d e l h o m b r e , a b r a z a s e i s e l e m e n t o s i m p o r t a n t e s : 

ni L Z T e Í m r t 0 M b ' e n y M m a l < 8 ¡ 1 1 c u J a d i s t i n c i ó n 
m p u e d e n f o r m u l a r s e j u i c i o s n i s e n t i r s e a f e c t o s n , o r a l e s . 

" i po r eUos í f l ^ P ° r q U e D 0 P U e d C n C a I Í f i c a r s e ^ — > ' iPor d i o s a l o s a g e n t e s , s i n o s o n l i b r e s . 

deb¿ s f . 7 p u e d e l l a m & r - í l o q u e e s c o m o 
4 V i J 1 0 q u e e s c o m o 1 1 0 d e b e s e r 

que se Z X i J e l W p o ^ u e a q u e l e x i s t e s i e m p r e 

do e l m a l ^ ^ h : ' c e r e l ^ 7 e s t e e j e c u t a n -

5 ! n U a n d ° h a y l a P o s i b i l i d a d d e h a c e r lo b u e n o ; 

r e s u i t e T r Í » ' ¡ d e i " > W P « - q u e 

ria q u e l u c T T * d c m e r i t o r i o > C 8 " S * » n e c e s a -
d , ^ ; : ^ - — r a c i o n a l c o n e l p o -

q u f e r e í • ? ' ' q U e a p a r e z c a l a ^ m o r a l , s e r c -

" o n e i c n l r * " " ^ » 0 ^ d o m i n e e n l a 
« c í a d e u n a m a n e r a p e r m a n e n t e y n e c e s a r i a 

p m o r a l e n l a c o n c i e n c i a v u l g a r 

la co0:"enycLTi r feTment° ^ " m U " h » k ^ « 
i t e r e s e s , „ ! 1?°' ™ 8 6 ^ ^ e n e U a • « • c a -

l e , - Z u r m i L s d e q u e s e i g n o r e l o q u e 6 8 l a 

soluto v n i 0 I U b r e h a l l a C D S U c 0 ü c i t n c i a a l g o d e a b -
e«o se r , ' C , e S a n o 1 u e d e s e r r e a l i z a d o e n l a v i d a ; p o r 
6 P r i m a r i o s í 8 U S f u n d a m e n t a l e s 

aplicaciones' & m e " ° S C ° P r i n c i P i o q u e n o e n t o d a s s u s 

1 É t ica! ] ^ q U e q U O d a n d e s c o n o c i d o s , y p o r t a n -
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t o s i n e j e c u c i ó n , l o s p r e c e p t o s s e c u n d a r i o s q u e d e b i e r a n 

d e s p r e n d e r s e d e l o s p r i m e r o s m á s ó m é n o s i n m e d i a t a m e n t e . 

E s t o s e e x p l i c a p o r e l c a r á c t e r imperativo c o n q u e se dá 

l a l e y m o r a l y q u e h a c e q u e c a d a c u a l s e s i e n t a o b l i g a d o 

á h a c e r l o b u e n o y á a b s t e n e r s e d e l o m a l o , t a l y c o m o lo 

c o n c i b e , p o r m á s d e q u e s e r e c o n o z c a e n l a p o s i b i l i d a d de 

h a c e r l o c o n t r a r i o d e l o q u e d e b e . 

( E s t e i m p e r a t i v o m o r a l s u p o n e u n a v o l u n t a d a r b i t r a r i a 

y l i m i t a d a , q u e p u e d e e x t r a v i a r s e y q u e p o r t a n t o h a y ne-

c e s i d a d d e s o m e t e r á u n p r i n c i p i o s u p e r i o r : i m p l i c a , pues , 

u n a n e c e s i d a d ; p e r o u n a n e c e s i d a d q u e d e j a á s a l v o la li-

b e r t a d d e a c c i ó n y q u e p o r e s o se d i s t i n g u e c o n e l n o m b r e 

de necesidad moral, á fin de que no se la tome nunca por 
u n a f u e r z a , c o a c c i ó n ó v i o l e n c i a . 

L a n e c e s i d a d d e l a l e y m o r a l e s t á r e c o n o c i d a e n e l deber , 

c u y a v o z i m p e r a t i v a f o r m u l a e l d i c t á m e n d e l a conc i enc i a : 

y e s a v o z , q u e n o e s a r b i t r a r i a , p r o n u n c i a s i e m p r e s u fallo 

a b s o l u t o r i o ó c o n d e n a t o r i o e n lo m a s s e c r e t o y s e v e r o d e stí 

t r i b u n a l , p o r m á s q u e e l l a b i o d i s i m u l e ó d i s f r a c e e s t a sen-

t e n c i a á l o s o i d o s d e l o s d e m á s . 

3 . I m p e r a t i v o c a t e g ó r i c o . 

— L a f o r m a a b s o l u t a c o n q u e l a l e y m o r a l s e i m p o n e a la 

c o n c i e n c i a , h i z o á K a n t d a r l o e l n o m b r e d e Imperativo ca-

tegórico. Y e n e f e c t o ; l a c o n c i e n c i a m a n d a s i n c o n d i c i ó n ni 

r e s e r v a ; l a l e y d i c e haz el bien, huye del mal, s i n ag rega r 

restricción ni circunstancia alguna. Cumple tu deber, suceda 
lo que quiera^c&Xe e s e l c l a m o r h o n d o , c l a r o , i m p o n e n t e d e 

l a c o n c i e n c i a , c u a l q u i e r a q u e s e a s u g r a d o d e c u l t u r a : su-

c e d e s í , q u e h a y m u c h a s c o n c i e n c i a s , p o c o ó m a l cul t iva-

d a s , q u e r e t r o c e d e n a n t e e l s a c r i f i c i o d e s u s i n t e r e s e s ó to-

m a n c o m o l o s m á s a t e n d i b l e s , l o s q u e s o n f a l s o s ; m a s éstas 

d i s c u l p a n s u s d e t e r m i n a c i o n e s c o n s u m i s m o e r r o r , con l»s 

d i f i c u l t a d e s d e l a v i d a , c o n e l e j e m p l o d e s u s s e m e j a n t e s , 

ó c o n l a s c o n d i c i o n e s e s p e c i a l e s d e s u p o s i c i ó n . N a d i e hay 

q u e e r i j a e n l e y e l e g o í s m o , n i e n p r i n c i p i o d o m i n a n t e el 
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in terés p e r s o n a l : t o d o e l m u n d o a d m i r a las b e l l e z a s d e l a 

r r ^ 8 d U k U r a 8 d e l ' a s ?randezas dél 
do Ta W T T C O n C l e n C ¡ a q U < ? d a s ino c u a n -
do la ley m o r a l lo e s t á d e u n m o d o a b s o l u t o , n i n i n g u n a 
con funde la a u t o r i d a d i n e o n d i e i o n a l d e e s t a L e o T l f a r 

• r a n e d a d d e un m a n d a t o , e l t i n o y o p o r t u n . d S d e ncon-" 

i n o c e n t e r c r n V l m a , t e T \ b a p O S t a 8 Í a ' e l 

Parr ic idio 'de Z ^ * ^ r e c i e n n a c í d < * d i f o r m e s , e l 
P ^ Z r ! a n c a n o s i m p o t e n t e s y e n f e r m o s , e t c . , e t c . 

- riza Z V l f y n t < K , 0 S C S t 0 S ™ I a n o 

O* la r e s i s t e n c i í ^ p a s i v a " ' " " 8 Í ^ -

W ^ l í f í r ' 1 8 ^ a I ^ e , t i e n e u n v a -
o M ~ h r t l C ° 7 C O D d l C Í O n a 1 ' - ' o I - l e y m o r a l 

— o imperativo categórico. 
• d i v i s i o n d e la c o n c i e n c i a m o r a l 

í m e j o a ; 0
q u

C
e

n a
n ^ " P e C t . 0 8 P Q e d e e s t a b l e c e r s e u n a d i s t i n c i ó n , 

« « ^ ¡ T f r , a l t Í e m P ° ' e n l a c o n c i e n c i a e l 

^ p r e c e d e a l l r ^ . C ° n C Í e D C Í a " V e n t e e s la 

^ n u X Z t 7 ; C 0 n c , e n c i a l a q u e le s i -
be> detL n;P

v
 e? f 1 D t C l e C t U a l y l i b r e ' P — r i -

P«es de T Z l r ' e n " l t i r a 0 C a S 0 a f c c t i v a ' 
face 6 r c

J
m u ^ e l h e c h 0 - « e n t e , a p r u e b a ó c o n d e n a y sa t i s -

P P o r la cualidad. 
0 D r e l a C Í Ó ° á 8 U C U a l i d a d > c o n c i e n c i a e s U* ó estricta: 
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l a p r i m e r ^ a n c h a , g r o s e r a , s i n c u l t u r a ó c o n m a l a f é y e x p r e -

s a e l e s t a d o d e l e s p í r i t u q u e a m o l d a s u s d e b e r e s á s u s i n t e -

r e s e s , h a c i e n d o e l m a l á s a b i e n d a s c o n t a l d e r e a l i z a r a l 

m i s m o t i e m p o s u s g u s t o s y c á l c u l o s : l a s e g u n d a , ^ l e l i c a d a , 

e s c r u p u l o s a , c o n c l a r a i n t e l i g e n c i a d e l d e b e r y a n s i o s a d e 

c u m p l i r l a l e y J p o s p o n e t o d o s l o s i n t e r e s e s m e r c a n t i l e s y 

p a s i o n a l e s a l t r i u n f o d e l a r a z ó n y a l c u m p l i m i e n t o d e l a 

j u s t i c i a . 

( c ) P o r l a v e r d a d . 

C o n r e l a c i ó n á l a v e n l a d , l a c o n c i e n c i a e s verdadera ó 

errónea: l a p r i m e r a e x p r e s a e l e s t a d o d e l e s p í r i t u q u e s e h a -

l l a e n p o s e s i ó n d e l a l e y : l a s e g u n d a e l d e a q u e l q u e o b r a 

e n l a i g n o r a n c i a , a u n q u e d e b u e n a f é : ( a q u e l l a s e l l a m a 

t a m b i é n recta-, e e t a p u d i e r a l l a m a r s e torcida]' 
P r e g ú n t a s e s i l a c o n c i e n c i a e r r ó n e a o b l i g a : e s t o e s , s i d e -

b e m o s c o n f o r m a r n o s c o n s u s d e c i s i o n e s , s i e n d o r e a l m e n t e 

e q u i v o c a d a s ; p e r o j u z g á n d o l a s p o r e r r o r b u e n a s y a j u s t a -

d a s á l a l e y m o r a l . ) 

• L a r e s p u e s t a e s s e n c i l l a : s i c a d a c u a l h a d e o b r a r c o n a r r e -

g l o á s u c o n c i e n c i a c o m o a g e n t e m o r a l , e s e v i d e n t e q u e s e 

h a l l a o b l i g a d o á o b e d e c e r s u s p r e s c r i p c i o n e s , s o p e n a d e d e -

c l a r a r s e d e s l i g a d o d e t o d a o b l i g a c i ó n : p e r o t a m b i é n e s c i e r -

t o q u e e l d e b e r p r i m e r o d e l h o m b r e e s t r i b a e n c u l t i v a r y 

d e s e n v o l v e r s u c o n c i e n c i a e n a r m o n í a c o n l a r a z ó n . 

H a y , s i n e m b a r g o , q u i e n o p t a p o r l a n e g a t i v a , s i n t e n e r 

e n c u e n t a q u e e n r e a l i d a d n o p u e d e n s e g u i r s e o t r a s i n s p i -

r a c i o n e s q u e l a s d e l a c o n c i e n c i a , y q u i e n d i s t i n g u e e l e r r o r 

e n invencible y vencible, s e g ú n q u e e x i s t e p o r v o l u n t a d d e l 

a g e n t e ó c o n t r a e l l a , s i n t e n e r e n c u e n t a q u e , s u p o n i e n d o e l 

c a s o l a b u e n a f é , e l e r r o r h a d e r e p u t a r s e s i e m p r e i n v e n c i -

b l e , p u e s t o q u e a l o b e d e c e r l a s p r e s c r i p c i o n e s d e l a c o n c i e n -

c i a p o r q u e n o s e t i e n e l a m e n o r d u d a a c e r c a d e s u v a l o r m o -

r a l , s u l i c i t u d y s u j u s t i c i a . C u a n d o e n e s t o q u e p a i n c e r t i -

d u n i b r e , e l e r r o r s e r á v e n c i b l e ; m a s e n t o n c e s l a b u e n a f é 

t a m b i é n o s c i l a a l g o l p e d e l a d e s c o n f i a n z a . 

/ 
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( d ) P o r l a c e r t e z a . 

P o r c u a n t o h a c e á l a c e r t e z a , l a c o n c i e n c i a p u e d e s e r 

cierta, segura 6firme 6 incierta, escrupulosa ó perpleja:aque-
l l a c a r a c t e r i z a a l e s p í r i t u q u e t i e n e c o n v i c c i ó n p r o f u n d a 

a c e r c a d e l o l í c i t o y l o i l í c i t o , m e r c e d á s u c u l t u r a a t i n a d a 

V s u f i c i e n t e : e s t a , p o r e l c o n t r a r i o , s e ñ a l a e l e s t a d o d e l a 

c o n c i e n c i a q u e v a c i l a a c e r c a d e l c a r á c t e r h o n e s t o ó d e s h o -

n e s t o , d e b i d o ó i n d e b i d o , d e l a a c c i ó n q u e d e b e r e s o l v e r . L a 

c o n c i e n c i a i n c i e r t a n o o b l i g a : p o r q u e a n t e s d e d e c i d i r e s 

n e c e s a r i o i l u s t r a r s e y c o n v e n c e r s e d e l o l í c i t o y d e b i d o . 

5 . P r o b a b i l i s m o m o r a l . 

Llamaseprobabilümo moral, l a d o c t r i n a q u e p r e s e n t a á 

l a c o n c i e n c i a e l s i g u i e n t e p r o b l e m a : ¿ Q u é s e h a r á c u a n d o 

s o l o s e o f r e z c a n o p i n i o n e s p r o b a b l e s ? ¿ C ó m o s e r e s u e l v e e l 

c a s o d e l a c o n c i e n c i a d u d o s a ? 

I n d u b i i * M e r t a s ; c o n t e s t a n l o s c a s u i s t a s : e s d e c i r , q u e 

e n t a l e s c a s o s e s l í c i t o s e g u i r l a d i r e c c i ó n m a s f a v o r a b l e á 

•> l i b e r t a d , a u n q u e f u e s e c o n t r a r i a a l d i c t a d o d e l a l e y ; 

. p o r q u e n o o b l i g a n d o l a s l e y e s d u d o s a s , q u e d a e l a g e n t e e n 

p o s e s i ó n p l e n a d e s u l i b e r t a d > 

S u p o n e e s t a o p i n i ó n q u e l a l e y m o r a l p u e d e d a r s e d e u n 

m o d o o s c u r o e n l a c o n c i e n c i a , h a s t a e l p u n t o d e q u e n o 

' « v a t a l l e y , s i n o m a s b i e n u n a p r e s u n c i ó n d e l e y : p e r o 

a u n a s i , c o m o o b r a r c o n t r a l o q u e s e p r e s u m e q u e e s l e y , 

( s o b r a r c o n t r a l a c o n c i e n c i a , c o n t r a l a n o c i ó n y e l s e n t i -

j j ' x m t o q u e d e l a l e y s e t e n g a , l a a c c i ó n r e s u l t a r á s i e m p r e 

i n m o r a l . P o r o t r a p a r t e , e s a o p o s i c i ó n e n t r e l a l e y y l a l i -

rtad n o p u e d e e x i s t i r ; p o r q u e l a l i b e r t a d d e s p r e n d i d a d e 

n ! 6 y n o e s o t r a c o s a q u e l a v o l u n t a d a r b i t r a r i a a b a n d o -

" " a a s í m i s m a , s i n r e g l a , s i n d i r e c c i ó n , s i n fin m o r a l y 

P r o n t a á s a c r i f i c a r l a l e y p r e s u m i d a a l e g o í s m o . A n t e s q u e 

J - a l a a r b i t r a r i e d a d l e y d e l a v i d a , - e o n v i e n e e n l o s c a -

0 d l l ( l a a b s t e n e r s e , l o c u a l s i e m p r e e s p o s i b l e , y c o n -

u a r , i l u s t r a r s e y c o n v e n c e r s e d e l o j u s t o : y c u a n d o s e e n -

1 1 1 e q u e v a l e m a s l a e j e c u c i ó n q u e l a a b s t e n c i ó n , s e r á m e -
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j o r o b e d e c e r á l a l e y , a u n m e r a m e n t e p r e s u m i d a , q u e á l a 

v o l u n t a d e g o í s t a ; p o r q u e t é n g a s e e n t e n d i d o q u e l a v o z d e l a 

c o n c i e n c i a , c u a n d o s e l a i n t e r r o g a d e b u e n a f é , s i n m i e d o n i 

d e b i l i d a d , o f r e c e s i e m p r e e l c a m i n o m a s s e g u r o , m a s p e r -

f e c t o y m a s h o n r a d o . E s u n d e b e r p a r a c a d a c u a l c o n f o r -

m a r s e c o n e l d i c t á m e n d e l a p r o p i a c o n c i e n c i a y e x h o r t a r 

a t o d o s a q u e h a g a n s i e m p r e o t r o t a n t o . } 

LECCIÓN VIH.. 

Razón moral. 
t 1. Segunda fuente del conocimiento moral. 

t i L a s e g u n d a f u e n t e d e l c o n o c i m i e n t o d e l a l e y m o r a l e s 

/ l a r a z ó n . Ilazón e s l a f a c u l t a d q u e n o s p o n e e n r e l a c i ó n 

. c o n a s c o s a s e t e r n a s y s u p r a - s e n s i b l e s : e s t o e s , c o n D i o s , 

c o n l o A b s o l u t o , l o I n f i n i t o , l o I n m u t a b l e , f i o B u e n o , l o B e -

l l o l o ^ e r d a d e r o , l o J u s t o y c u a n t o e s p r i n c i p i o , l e y ó i d e a 

d e l a s c o s a s y S i t a l e s o b j e t o s s e h a l l a n e n n u e s t r a c o n c i e n -

c i a ^ n o h a f . p o d i d o s e r f o r m a d o s p o r e l e s p í r i t u ) s e ñ a l e s 

d e q u e t i e n e n s u o r i g e n f u e r a d e n o s o t r o s m i s m o s ; , y s i t e -

n i é n d o l o f u e r a l o s e n c o n t r a m o s d e n t r o , p r u e b a e s d V q u e s e 

n o s h a n c o m u n i c a d o p o r a l g ú n c o n d u c t o : a h o r a b i e n ; W 

t r o s ó r g a n o s r e c e p t i v o s n o s o n m a s q u e d o s , s e n t i d o f y r a -

z ó n l u e g o n o p u d i e n d o a q u e l l o s e l e m e n t o s s e r a d q u i r i d o s 

p o r l o s s e n t i d o s , e s e v i d e n t e q u e n o s s o n d a d o s p o r l a r a z ó n . 

( N u e s t r o r a c i o c i n i o e s i n t a c h a b l e : s o l o n o s q u e d a q u e 

p r o b a r s u s p r e m i s a s , p o r m a s q u e l a P s i c o l o g í a n o s l a s d a 

d e m o s t r a d a s . 1 } 

2 . L a s i d e a s m o r a l e s n o s o n e n g e n d r a d a s p o r e l e s p í r i t u 
h u m a n o . 

A t e n d a m o s á s u s c a r a c t e r e s : 1 . » S o n u n i v e r s a l e s , d e t o -

d o t i e m p o y d e t o d o h o m b r e , e n t a n t o q u e l a s creaciones 
d e l a c o n c i e n c i a i n d i v i d u a l s o n p e r s o n a l e s / y v a r i a s e n c a d a 

g r a d o d e c u l t u r a y e n c a d : i c i r c u n s t a n c i a d e s i g l o y d e r a -
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za, de c iv i l i zac ión y d e pueb lo^ 2.° Son a b s o l u t a s , en t a n t o 
que los p r o d u c t o s d e l a f a n t a s í a ó d e l a r e f l e x i ó n h u m a n a s 
son cond ic iona l e s y d e p e n d i e n t e s d e c i r c u n s t a n c i a s m u y 
var iab les . 3.° S o n necesa r i a s , m i e n t r a s q u e t o d a i n v e n c i ó n 
del p e n s a m i e n t o i n d i v i d u a l e s r e l a t i v a , l i b r e y a u n a r b i -
t r a r i a . S u i n f i n i t u d , su i n m u t a b i l i d a d , s u divinidad, q u e 
así p o d e m o s l l a m a r á l a c i enc i a d e esos p r i nc ip io s , e s t á n 
ind icando q u e n o h a n p o d i d o se r e n g e n d r a d o s e n l a c o n -
ciencia, n i p o r e l e n t e n d i m i e n t o c a l c u l a d o r , n i p o r l a i m a -
ginación soñadora , n i po r l a conc i enc i a m i s m a q u e , l é j o s d e 
domina r los como o b r a s u y a , se s i e n t e s o j u z g a d a p o r e l los , á 
veces b i e n á p e s a r s u y o / ) 

L u e g o la l e y m o r a l , como todos los p r i n c i p i o s r a c i o n a l e s 
t iene su o r i g e n f u e r a d e noso t ro s m i s m o s . 

3. L a l e y m o r a l n o p u e d e ser d a d a p o r los s en t idos , 
l ' a ra q u e los p r i n c i p i o s r a c i o n a l e s p u e d a n se r a d q u i r i -

dos po r l a o b s e r v a c i ó n , es p r e c i s o q u e t e n g a n su f u e n t e e n 
la e x p e r i e n c i a ; ( q u e p i e r d a n sus c a r a c t e r e s p r o p i o s y a d -
qu ie ran los opues tos ; e s to es, q u e sean , como los h e c h o s 
his tór icos , c o n t i n g e n t e s , v a r i a b l e s y cond ic iona les . L a ob-
servación n o p u e d e h a c e r n o s p e r c i b i r lo q u e se h a l l a p o r 
enc ima de l t i e m p o , d e la v i d a y d e l a i n d i v i d u a l i d a d d e -
t e r m i n a d a d e los seres ; e s to es, lo q u e n o c a m b i a n u n c a n i 
para nad ie ; los s en t idos se h a l l a n n e c e s a r i a m e n t e l i m i t a d o s 
en su o b j e t o y se r e f i e r e n no m á s q u e á lo q u e a p a r e c e y 
desaparece, á lo q u e n o es y v i e n e á ser , á lo q u e es de es -
te modo y de l o t ro ; es dec i r , á l a v i d a ; y e n m o d o a l g u n o 
a lo q u e es u n i v e r s a l y n e c e s a r i o . ^ 

Si l e f u e s e p r ec i s a a l h o m b r e l a e x p e r i e n c i a p a r a c o m -
probar a l g o i n m u t a b l e é i n f i n i t o , j a m á s l l e g a r í a á e s t e o r -
den de ideas , y e l e s t a d o d e su p e n s a m i e n t o y d e su s e n t i -
miento n o se d i f e r e n c i a r í a g r a n cosa d e l d e el a n i m a l ( O b -
servense si n ó los va r io s e s f u e r z o s q u e h a h e c h o e l s e n -
sualismo p a r a d e r i v a r lo i n f i n i t o d e lo finito y c r e a r las n o -
ciones r a c i o n a l e s m e d i a n t e l a a b s t r a c c i ó n y l a g e n e r a l i z a -
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c i ó n d e l a s n o c i o n e s s e n s i b l e s . R e c u é r d e s e e l D i o s á q u e l l e -

g a r o n g e n e r a l i z a n d o l o s n e o - p l a t ó n i c o s d e A l e j a n d r í a - u n 

S e r s i n a t r i b u t o ; u n a f o r m a i n m e n s a p e r o s i n s u s t a n c i a -

u n a d i v i n i d a d h u e c a y s i n c o n t e n i d o : u n a i d e a c o n e l m á -

x i m u m d e e x t e n s i ó n p e r o s i n c o m p r e n s i ó n . ) 

L u e g o s i e s c i e r t o q u e n o s h a l l a m o s e n r e l a c i ó n d e p e n -

s a m i e n t o y d e s e n t i m i e n t o c o n l a s c o s a s s u p r a s e n s i b l e s , e s 

q u e á m a s d e l o s s e n t i d o s t e n e m o s o t r a f a c u l t a d q u e s e 

h a l l a e n c o m u n i c a c i ó n c o n l a f u e n t e d e e s o s p r i n c i p i o s d e 

u n o r d e n s u p e r i o r , y e s a e s l a razón, q U e p o r e s o h a reci-

b i d o e l n o m b r e d e sentido de lo absoluto. 
y 4 . S e m e j a n z a e n t r e l a r a z ó n y l o s s e n t i d o s . 

E n o t r a e s f e r a d e s c ú b r e s e f á c i l m e n t e l a a n a l o g í a q u e 

e x . s t e e n t r e l o s s e n t i d o s y l a r a z ó n . A m b o s s o n ó r g a n o s 

r e c e p t i v o s , a m b o s p r o c e d e n p o r i n t u i c i ó n , s e n s i b l e a q u e -

l l o s , i n t e l e c t u a l e s t a ú l t i m a . L o s s e n t i d o s n o s t r a s m i t e n 

l a s i m p r e s i o n e s d e l a s c o s a s e x t e r n a s , l a r a z ó n l a d e l a s 

e t e r n a s : a q u e l l o s n o s d a n á c o n o c e r e l m u n d o s e n s i b l e ; e s -

t a e l s u p r a s e n s i b l e ; ( u q u e n o s n o s d i c e n l o q u e p a s a ; e s t a 

l o q u e n e c e s a r i a m e n t e h a d e p a s a n a q u e l l a l o t e m p o r a l , e s -

t a l o e t e r n o . J 

( S e n s a c i ó n 6 < s l a d i t Y r e n c i a d e s p u é s d e l a a n a -

l o g í a : l a s e n s a c i ó n e s e l p r o d u c t o d e l a o b s e r v a c i ó n : y l a 

i d e a e l d e l a c o n t e m p l a c i ó n . L a s e n s a c i ó n e s l a f o r m a e n 

q u e s e n o s revela N a t u r a l e z a ; y l a i d e a a l g o d i v i n o á m o -

d o d e u n a r e v e l a c i ó n p e r m a n e n t e d e D i o s á l a r a z ó n h u -

m a n a . E l e n t e n d i m i e n t o c o n s u l t a á l o s s e n t i d o s p a r a d e d u -

c i r e l c o n o , i , „ ¡ , r i t o d e l o e x t e r i o r ; y e l p e n s a m i e n t o c o n -

s u l t a á l a r a z ó n p u r a e l e v a r s e a l c o n o c i m i e n t o d e l o s u p e -

r i o r . 1 . a r a z ó n n o o b r a e n n o s o t r o s , s i n o q u e a p e l a m o s á s u 

t e s t i m o n i o , c o m o a p e l a m o s a l d e l o s s e n t i d o s , p a r a j u z g a r 

( l e l a v e r d a d d e n u e s t r o s a s e r t o s . T o d o l o q u e e s r a c i o n a l 

e s v e r d a d e r o : t o d o l o i r r a c i o n a l e s a b s u r d o . ) 

( P e r o a s í c o m o p o d e m o s e n g a ñ a r n o s respecto a l v a l o r 

r e a l . l e n u e s t r a s s e n s a c i o n e s s o l o c o n q u e e l e n t e n d i m i e n -
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to les d é u n a f a l sa i n t e r p r e t a c i ó n , a s í t a m b i é n p o d e m o s se r 
inducidos á e r r o r e n lo r a c i o n a l , t o m a n d o p o r t a l l o q u e n o 
jo es y po r i r r a c i o n a l lo q u e e n r e a l i d a d es c o n f o r m e con 
la r azón . E n u n o y e n o t r o caso n o son los s e n t i d o s n i es 
la razón q u i e n e s n o s e x t r a v i a n , es e l e n t e n d i m i e n t o q u e 
no i n t e r p r e t a b i e n los d a t o s ó h a c e d e e l lo s f a l s a s a p l i c a -
ciones. 

H a s t a a q u í l l ega la s e m e j a n z a e n t r e l a s f a c u l t a d e s i n -
tu i t i va s h u m a n a s . > • 

5. R e l a c i o n e s e n t r e l a r a z ó n y l a c o n c i e n c i a m o r a l . 
La conc ienc ia se h a l l a en r e l a c i ó n con lo b u e n o y lo 

malo, p o r q u e l a r a z ó n t r a e h a s t a su f o n d o t o d o s esos e l e -
mentos m o r a l e s s u p e r i o r e s á n u e s t r a i n d i v i d u a l i d a d d e t e r -
minada . L a r a z ó n n o s p r e p a r a as í p a r a la v i d a m o r a l , d á n -
donos el c o n o c i m i e n t o d e su e s e n c i a a l r e v e l a r n o s s u s l e y e s 
e ternas y s u s i n m u t a b l e s p r i n c i p i o s . N o h a y , p u e s , c o n -
ciencia m o r a l s in r a z ó n / M i e n t r a s e s t a n o ' s e d e s p i e r t e 
' n el h o m b r e , p e n s a m i e n t o , s e n t i m i e n t o v v o l i c i o n e s se-
[ a n . ' ' m e n t a d o s p o r los s e n t i d o s y se d e s e n v o l v e r á n e n r e -

" n no m a s q „ e con l a s cosas sens ib le s ; p e r o t a n p r o n t o 
°mo la r a z ó n a b r e p a s o h a s t a la c o n c i e n c i a á ese r a v o d i -
» o q u e v i e n e d e lo «I to , n o solo e n e l l a t o d o se e s c l a r e c e 

• 011 < na, s ino q u e n u e v o s e l e m e n t o s e n t r a n á c o n f o r m a r 
^ conduc ta y l a v i d a h u m a n a a g r a n d a su t r a n s c e n d e n c i a , 
^ >ia su s ign i f i cac ión y m u d a su a s p e c t o . L a r a z ó n o f r e -
f un " T 1 m U 8 ^ 0 ^ 0 a s u n t o á n u e s t r a a c t i v i d a d , e l p e n -

" ' n t ® se l a n z a h á c i a o t r a s e s f e r a s con m a s a r r e b a t a d o 
"- el s e n t i m i e n t o t o m a u n c a r á c t e r m a s d i g n o , d e l i c a d o 

ruclv, 0 7 l 0 8 d e 8 e ° 8 8 6 P u r i f i ( > a n , se d e p u r a n y se e n -
d i v i n o ^ P n 0 1 n V ° a D h e l ° d e a r m ° n i z a r s e c o n c u a n t o e s 

m a t r i x r a C Í O n a l d e l B i c n l l e & » a l a l m a y c o n s t i t u y e l a 
l o bueno' 6 6 3 8 n 0 C Í < m m a s ° m o n o 8 e x a c t a q u e t e n e m o s d e 
l u e » o 7 ° ' " n U C s t r a i n t i m i d a d , y q u e e m p i e z a á s e r d e s d e 

° ' !l m e d i d a l e g a l d e n u e s t r o s j u i c i o s , e l m o l d e d e n ú e s -
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t r o s s e n t i m i e n t o s mora les , l a p a r t e d e n u e s t r a l i be r t ad y 
la base ob j e t i va , e n fin, de t oda n u e s t r a c o n d u c t a . L a vida 
de l h o m b r e se h a c e racional, re l ig iosa , mora l y social . 

6. L a r a z ó n como or igen d e n u e s t r a l i b e r t a d ? ) 
L a l ey m o r a l o b j e t i v a y u n i v e r s a l q u e l a razón ofrece, 

c o m p l e t a la m o r a l i d a d s u b j e t i v a l i b e r t a n d o a l h o m b r e de 
las i n f luenc i a s e x t e r i o r e s / p a r a el lo, s u m i n i s t r a nuevos y 
a b u n d a n t e s mo t ivos q u e c o n t r a p e s a n y s o b r e p u j a n á cuan-
tos p r o c e d e n d e l a n a t u r a l e z a sensible : las solicitaciones 
e x t e r n a s , las seducc iones , los d e s l u m b r a m i e n t o s , la ejem-
p la r idad , as í como los sofismas pas iona les , las intimacio-
n e s d e l cá lcu lo y las f a l aces a luc inac iones d e la fantasía, 
todo cede a n t o la razón, como a l i m a ñ a s q u e h u y e n espan-
t a d a s a l f u l g o r d e l a s a n t o r c h a s en u n cas t i l lo abandonado, 
y d e j a n q u e a q u e l l a d o m i n a d o r a p o n g a á l a conciencia en 
poses ión de su l i b e r t a d m o r a l . ; 

L a r a z ó n e m p i e z a á e x p l i c a r l a v ida p o r o t ros conceptos, 
p o r lo m i s m o q u e h a p rov i s to la c o n d u c t a d e o t ros móvi-
les: d a c u e n t a d e los casos a d m i r a b l e s de abnegac ión , des-
i n t e r é s y sacrif icio, y hace pos ib les y a u n f r e c u e n t e s , si es-
t á i l u s t r ada , el debe r , l a v i r t u d y los g r a n d e s mér i tos . Su-
p r i m i d la r a z ó n , y h a b r é i s d e s p o j a d o la v ida de cuan to hay 
e n e l l a d e necesar io y a b s o l u t o j d e s c o n o c e d l a , y os imposi-
b i l i t á i s p a r a r econoce r l a ex i s t enc i a de a lgo supe r io r al in-
t e r é s y a l a n t o j o , a l p l a c e r y a l egoísmo, como reg la inva-
r i a b l e d e n u e s t r a a c t i v i d a d t e m p o r a l ; n e g a d l a . é imposible 
se rá e levarse á las noc iones d e l a v i d a y de l ó rden moral 
d e l m u n d o . ) 
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SECCIÓN 2.*—CONOCIMIENTO DE LA LEY MORAL. 

L E C C I Ó N I X . 

A c t o m o r a l . 

1 • L ib re a lbedr ío . 

El c u m p l i m i e n t o de la m o r a l se h a l l a encomendado á l a 
voluntad l ibre : la voluntad es l a f a c u l t a d de querer, y q u e -
rer no es o t ra cosa q u e d e t e r m i n a r s e á hace r ó no hacer . D e 
aquí que es ta v o l u n t a d se man i f i e s t e en el h o m b r e como)Z.-
™ albedrío, ó libertad racional, es aquella facultad de 

elegir e n t r e el b ien y el mal , de h a c e r lo q u e no debe h a -
cerse ó de n o hace r lo q u e ser ía preciso e j e c u t a r . / E l l i b r e 
albedrío es u n a f a c u l t a d q u e deb ie ra d e t e r m i n a r s e s i empre 
en vista del b ien, ó lo q u e es lo mismo, dec id i rnos á c u m -
plir en cada caso n u e s t r o d e b e r , 

( t
D e l h b r e a lbedr ío depende la imputabilidad d e n u e s t r o s 

a c os, o sea la posibi l idad de hace rnos responsables de e l los 
y «e sus c o n s e c u e n c i a s ^ de l e s t ado en q u e en nosot ros s e 
encuentre y ac túe la l i be r t ad mora l , d e p e n d e n a s i m i s m o 
« o s casos de esención, aminorac ión ó agravac ión de n u e s t r a 
1 esponsabilidad, b a j o cuyos aspec tos h a de cons ide ra r l a l a 
«encía m o r a l . ) 

2- I m p u t a b i l i d a d de los ac tos . 

t fc
 L ; l l m p n t a b i l i d a d es e l de recho d e r e f e r i r el ac to al a g e n -

Q f ' U e l i b r emen te lo e j e c u t a : l a imputación es e l e je rc ic io 
J ° S t e derecho . ' E s t r i b a en la supos ic ión , d e q u e siendo e l 
^gente moral aMnomo-, e s to es, dec id iendo y e j e c u t a n d o 

pleno conoc imien to y p e r f e c t o impe r io d e sí, el ac to e s 
< J ° 7 d e b e a d j u d i c á r s e l e con todas sus condiciones y c o n -
- cuencias. A la apar ic ión de l ac to , s igue su cal if icación; d e 
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m a n e r a q u e al i m p u t a r l o e x t i é n d e s e al a g e n t e la cal if ica-
d o n q u e el ac to h a y a o b t e n i d o . ) 

U n ac to puede , pues , ser i m p u t a b l e en bien y en mal-
e a e l p r i m e r caso es meritorio y d i g n o d e r ecompensa : en 
d s e g u n d o demeritorio y d i g n o de c a s t i g o f r l mérito es una 
r e l ac ión de con fo rmidad e n t r e el b ien cumpl ido y el pre-
mio q u e le s i rve de g a l a r d ó n : y el d e m é r i t o o t r a r e l a c L 
a s imi smo de con fo rmidad , e n t r e el m a l r ea l i zado y el dañ 
q u e le s i rve de p e n a } * 

P a r a q u e u n ac to sea mer i to r io , h a d e t e n e r dos condicio-
n e s 1. Q u e sea h b r e ; 2 / Q u e s e a c o n f o r m e con la l ey mo-
r ^ A m b a s condiciones e x p r e s a n la i n t enc ión f o r m a l de ha-

e í a c t ; T Í T ? m 0 r a l t d a d : d e m o d o q u e i m p u t a r 
e l ac to , va cal if icado d e moral y su a u t o r de bueno^) 

P a r a q u e un ac to sea demer i to r io , se r e q u i e r e n o t r a s dos 
condic iones : 1 .- Q u e sea l ibre : 2 , Q u e sea con t r a r io á la 
l e y m o r a l C o m b i n a d a s l a s dos suponen la i n t enc ión fo rma l 
d e h a c e r lo malo, o lo q u e es lo mismo la inmoralidad: de 
m a n e r a q u e al hace r la i m p u t a c i ó n , el ac to v a cal if icado de 
tumoral y el agente de culpable\ 

3. O r i g e n y g rados del m é r i t o y de l d e m é r i t o . 
Como los ac tos necesar ios y f a t a l e s no son i m p u t a b l e s , el 

m e n t ó y el d e m e r i t o t i e n e n q u e d e r i v a r d e la l i be r t ad : por 
t an to , ac to mer i to r io se rá el c u m p l i d o l i b r e m e n t e con la in-
t e n c i ó n de hace r el b i e n i o es, con moralidad: y puesto 
q u e es t a consis te en el c u m p l i m i e n t o de l deber , el ac to me-
r i to r io lo d e j a sa t i s fecho y el d e m e r i t o r i o violado. Si no hay 
m e n t ó sin q u e e l d e b e r s e c u m p l a , a q u e l es la consecuencia 
d e es te , como es te la condición d e a q u e l . P e r o como todos los • 
d e b e r e s no son de i gua l f u e r z a , pues to q u e los h a y ámplios 
( h a c e r el b i en ) y e x t r i c t o s ( ab s t ene r se d e l m a l ) , los actos 
r e s u l t a n m a s o menos mer i tor ios , y la r ea l i zac ión de lo bue-
n o m a s mer i to r i a q u e la a b s t e n c i ó n de lo m a l o ¿ 

Los g rados del m é r i t o y d e la cu lpab i l idad , se miden por 
los del b ien y la l ibe r t ad : y d e a q u í q u e un ac to sea mas buc-
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no si es m a s l i b r e y p r o d u c e u n b ien m a y o r / y q u e la p é r d i -
da m á s ó m é n o s c o m p l e t a de l a l i b e r t a d c o n s t i t u y a , en b i e n 
ó en m a l , l as c i r c u n s t a n c i a s a t e n u a n t e s ó a g r a v a n t e s q u e 
d i s m i n u y e n ó a u m e n t a n el m é r i t o y e l d e m é r i t o . ' 

E l m a s a l t o g r a d o de l m é r i t o cons i s t e en e l heroísmo m o -
ra l , caso en q u e el a g e n t e c u m p l e la l e y a u n á cos t a d e su 
p rop ia e x i s t e n c i a , p r e s e n t a n d o u n m o d e l o de sublimidad e n 
la v ida ; y el m a y o r g r a d o de d e m é r i t o e s t r i b a e n la pre-
meditación s e g u i d a de l a e j e c u c i ó n , p o r q u e s u p o n e l a i n t e -
g r idad de l l i b r e a l b e d r í o y a l e j a t odo t e m o r d e q u e e l a g e n -
te h a y a s ido v í c t i m a d e sus p r o p i a s emoc iones , d e su m i s -
ma i g n o r a n c i a ó d e d i c t a d o e x t r a ñ o y v io l enc i a e x t e r i o r . 

4. I d e a d e l a c o m p l i c i d a d . 

L l á m a s e complicidad á l a p a r t i c i p a c i ó n con q u e se c o n -
cur re a l d e l i t o a g e n o ^ L a i m p u t a b i l i d a d 110 se a p l i c a solo en 
v i r t u d d e los ac tos p rop ios , s ino p o r a q u e l l a p a r t e q u e h e -
mos t o m a d o e n los d e o t ros . H a y , p o r t a n t o , q u e d i s t i n g u i r 
en todo ac to , l a p e r s o n a de l Autor y la de l Co-autor ó cóm-
plice: a q u e l es e l a g e n t e m a t e r i a l y d i r ec to , e l q u e e j e c u t a 
el ac to ; e s t e es el q u e le a u x i l i a ó le f a c i l i t a su c o n s u m a -
c i ó n . ^ 

E l cómpl i ce p u e d e se r más , t a n t o ó m é n o s c u l p a b l e q u e 
el a u t o r : lo s e r á mas , si él es l a c a u s a p r i n c i p a l de l de l i t o ; 
t an to , si es c a u s a c o n c o m i t a n t e ; y m é n o s , si e s c a u s a s e c u n -
dar ia de l a c t o / L a r e s p o n s a b i l i d a d d e b e , p u e s , e x i g i r s e se-
gún los g r a d o s ele l i b e r t a d , d e c u l p a b i l i d a d y d e m á s c i r c u n s -
tanc ias de l caso: p o r q u e t a m b i é n p u d i e r a s u c e d e r q u e u n o 
de los c o - a u t o r e s ob rase sin p l e n o d i s c e r n i m i e n t o ó v io l en -
tado p o r su c o m p a ñ e r o ) 

L a c o m p l i c i d a d es d e dos especies , positiva y negativa: la 
p r imera es a c t i v a y se p r e s t a con l a ó r d e n , e l e s t í m u l o , e l 
consejo, el c o n s e n t i m i e n t o y los medios ; la s e g u n d a es pas i -
va, y se i n c u r r e e n e l l a m e d i a n t e l a inacc ión , l a t o l e r anc i a y 
el s i lencio." ; 

E s e v i d e n t e q u e n a d i e es r e s p o n s a b l e de l a s f a l t a s n i d i g -
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n o d e a p l a u s o p o r l a s b u e n a s a r c i o n e s , c u a n d o n i e n u n a s 

n i e n o t r a s t o m ó p a r t e a l g u n a n i i n t e r v i n o d i r e c t a ó i n d i -

r e c t a m e n t e , p o s i t i v a ó n e g a t i v a m e n t e ; p o r t a n t o , n i e l m é -

rito n i e l d e m é r i t o p u e d e n s e r h e r e d i t a r i o s n i e x t e n s i v o s 

e n l a s f a m i l i a s ; s i n o e x c l u s i v a m e n t e p e r s o n a l e s . N o h a y d u -

d a d e q u e l a s c o n s e c u e n c i a s d e l o b u e n o y l o m a l o p u e d e n 

r e c a e r s o b r e o t r o s ; p e r o e s t a s c o n s e c u e n c i a s n o d e b e n ser 

i m p u t a b l e s á a q u e l l o s c u y a v o l u n t a d h a p e r m a n e c i d o de l 

t o d o y p o r c o m p l e t o e x t r a ñ a a l b i e n ó a l m a l e j e c u t a d o s . L a 

o b s e r v a c i ó n d e l o s h e c h o s d e l a v i d a m o r a l , n o b a s t a á j u s t i -

ficar e n m o d o a l g u n o e s a t r a n s m i s i ó n d e l p e c a d o n i e s a rc -

v e r t i b i l i d a d d e l m é r i t o q u e s o s t i e n e n a l g u n o s y q u e c o n s t i -

t u y e n t o d a v í a a b e r r a c i o n e s d e n u e s t r a s o c i e d a d , j 

5 . E x t e n s i ó n d e l a r e s p o n s a b i l i d a d m o r a l . 

E l a g e n t e m o r a l r e s p o n d e s i e m p r e d e l a c t o ; p e r o n o s i e m -

p r e d e t o d o s s u s e f e c t o s p o s i b l e s . E n e s t o s h a y q u e d i s t i n -

g u i r l o s ordinarios d e l o s extraordinarios. L l á m a n s e c o n s e -

c u e n c i a s ordinarias, l a s q u e h a n p o d i d o p r o v e e r s e y , p o r lo 

t a n t o , s e r q u e r i d a s c o n e l a c t o m i s m o ; y extraordinarias son 

a q u e l l a s q u e e s c a p a n á t o d a p r e v i s i ó n h u m a n a . L a s p r i m e -

r a s d e b e n s e r i m p u t a b l e s , p o r q u e e n t r a n é n l a e s f e r a d e l a li-

b e r t a d ; p e r o l a s s e g u n d a s n o , p o r lo m i s m o q u e s o n i n d e p e n -

d i e n t e s d e l a v o l u n t a d , y nihil colitum nisieognitum. E s in -

d u d a b l e q u e u n a c t o d e t e r m i n a d o p u e d e t e n e r e n c e r r a d a en 

s í u n a s é r i e i n c a l c u l a b l e d e e f e c t o s , q u e so lo D i o s c o n o c e y 

q u e É l c o m b i n a y d i s p o n e e n b i e n d e t o d o s y d e c a d a uno . 

E n e s t e p u n t o c o n v i e n e d i s t i n g u i r e n t r e e l a c t o b u e n o y 

e l m a l o , y e n t r e e l h a c e r y e l n o h a c e r , y t e n e r e n c u e n t a 

l a s c o n s e c u e n c i a s f a v o r a b l e s ó a d v e r s a s q u e se p r e s e n t e n 

e n c a d a u n o d e l o s c u a t r o c a s o s ; p o r q u e u n a b u e n a acc ión 

p u e d e d a r r e s u l t a d o s f u n e s t o s y o t r a m a l a p u e d e p r o d u c i r 

e f e c t o s f e l i c e s p a r a u n t e r c e r o , y a h a y a s i d o e j e c u t a d a c u a n -

d o n o se d e b i ó , y a o m i t i d a c u a n d o d e b i ó e j e y c u t a r s e . ^ o se 

e x p l i c a e s t o s e g u r a m e n t e p o r q u e e l b i e n p u e d a p r o d u c i r e l 

m a l y a l c o n t r a r i o : s i n o p o r q u e c o n f r e c u e n c i a e l b i e n se 
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presenta m e z c l a d o con el m a l e n u n m i s m o ac to , ó causa 
e l efecto d e es te , hac i éndose s e n t i r como u n a v e r d a d e r a de s -
gracia . . 

5. R e g l a s d e la i m p u t a b i l i d a d m o r a l . 
De la d o c t r i n a q u e a c a b a m o s d e e x p o n e r se d e d u c e n las 

cua t ro reg las s i gu i en t e s : 

1.' La» consecuencias buenas de un acto meritorio deben 
imputarse / P o r q u e e l q u e h a c e e l b i e n con p e r f e c t a y p l e -
na in tenc ión , q u i e r e todos sus fe l i ces r e s u l t a d o s . E j e m p l o , 
consecuencias p a r a la f a m i l i a de l ac to d e h a b e r sac r i f i cado 
nues t ra f o r t u n a po r s a l v a r la de l g e f e d e e l l a . P e r o las con-
secuencias m a l a s de u n a c t o b u e n o n o d e b e n se r i m p u t a -
das; p o r q u e e l q u e h a c e lo b u e n o m a n i f i e s t a c l a r a m e n t e 
su in tenc ión c o n t r a r i a a l m a l / ) 

2 . ' Las consecuencias malas de un acto culpable deben im-
putarse-,porque c l a r a m e n t e se r e v e l a q u e e l a g e n t e h a q u e -
rido todo lo ma lo . P o r e j e m p l o : l as consecuenc ia s d e u n c r i -
men comet ido p a r a s a l v a r la f o r t u n a p rop i a . P e r o las c o n -
secuencias b u e n a s d e u n ac to m a l o no se h a n de i m p u t a r , 
Porque no p u e d e s u p o n e r s e q u e u n d e l i n c u e n t e h a q u e r i d o 
nada b u e n o . ) 

3. Las consecuencias buenas de la omisión de un acto me-
ri tor io, tampoco son imputables-, pero las malas pueden serlo 
~"'Jm !a' ctrc»nstancias(Yot e j e m p l o , n e g a r s e á p r e s t a r u n 
servicio en caso d e n e c e s i d a d } 

I i n a l m e n t e : Las consecuencias malas de la omisión de 
^ act° culpable, no deben ser imputadas-, pero las buenas po-
i n t e r lo siempre que haya algún mérito en la abstención del 

a • 'or e j e m p l o , r e h u s a r u n d u e l o ó t r i u n f a r d e u n a p a -
sión. 1 
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LECCION X. • 

Circunstancias atenuantes. 

1. C o n d i c i o n e s d e l a c t o l i b r e . 
•+- D o s son l a s c o n d i c i o n e s d e t o d o a c t o m o r a l m e n t e l ibre; 

la c o n c i e n c i a a c t u a l d e s í , y e l i m p e r i o d e s í . 
1 .* Sat conscia.—Requiérese l a c o n c i e n c i a d e sí e n el mo-

m e n t o d e o b r a r ^ p o r q u e e s t o i m p l i c a e l d i s c e r n i m i e n t o mo-
ral e n d i c h o i n s t a n t e y , p o r lo t a n t o , l a i n t e n c i ó n f o r m a l de 
h a c e r lo q u e se h a c e X d e lo q u e r e s u l t a e j e c u t a d a l a acción 
c o n c o n o c i m i e n t o d e c a u s a . 

2 . ' Sui compos.—Requiérese e l i m p e r i o d e sí, porque 
e n c i e r r a l a p o s i b i l i d a d d e l a e l e c c i ó n l i b é r r i m a e n t r e los 

" P m o t i v o s q u e i m p u l s a n a l a c t o ó lo c o n t r a r í a n , y p o r lo tan-
t o e s c a u s a d e u n a d e t e r m i n a c i ó n p r o p i a \ d e lo q u e resul ta 
u n a a c c i ó n i n d e p e n d i e n t e y d e l t o d o v o l u n t a r i a . 

T o d o a q u e l l o q u e i n f l u y e s o b r e u n a ó a m b a s condiciones , 
i n f l u y e e n l a m i s m a p r o p o r c i ó n sob re e l e j e r c i c i o de l libre 
a l bed r ío .*} 

2 . C i r c u n s t a n c i a s q u e i m p i d e n e l l i b r e e j e r c i c i o de la vo-
l u n t a d . 

( S i e n d o d o s l a s c o n d i c i o n e s d e t o d o a c t o m o r a l , en dos 
g r u p o s d e b e n di v id i r sc t a m b i é n l ó g i c a m e n t e l a s c i rcuns tan-
c i a s q u e p e r t u r b a n e l l i b r e e j e r c i c i o d e l a v o l u n t a d : el uno 
a b r a z a a q u e l l a s q u e m e n o s c a b a n e l d i s c e r n i m i e n t o intelec-
t u a l ó s e a l a c o n c i e n c i a a c t u a l d e s í ; y e l o t r o l a s q u e im-
p i d e n ó d e b i l i t a n e l i m p e r i o d e s í ó l a l i b r e e l ecc ión de mó-
v i l e s y m o t i v o s ^ . ! l a s p r i m e r a s p e r t e n e c e n l a enagenació;» 
mental, l a s emociones y l a ignorancia: y á l a s s e g u n d a s la 
fuerza y el miedo. 
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3. Causas q u e i m p i d e n el d i s c e r n i m i e n t o , ( a ) E n a j e n a -
ción m e n t a l . " 

Es e v i d e n t e q u e p e n l i e n d o el uso de l a r azón , p í e n l e el 
hombre la cpncienc ia del b ien y de l m a l . E l insensa to y el 
loco fu r ioso no saben r e a l m e n t e ni lo q u e r e sue lven ni lo q u e 
hacen ^ g r a n d e s d e s a s t r e s p o d r á n l l e v a r á cabo, y no por eso 

p u l n 3 , e 5 d 0 P l 0 r a b l e 8 m a l M aun que 
puedan ser t en idos m á s que p o r desg rac ia s . H a v, no o b s t a n -
te, una g r a n d i f i cu l t ad en e l p r o b l e m a d e la d e m e n c i a v 
- - t e ; en fijar su p r inc ip io ; pe ro es t a cue s t i ón n T ^ -
Ponde c i e r t amen te á la F i losof ía mora l , a n t e la cua l debe ve 

r ano a n t o p o l o g , c o y toca á o t r o s c i en t í f i co se l s e ñ a l a r los 
pnnc ip ios teór icos d e la l ocu ra , q u e el mora l i s ta no h a d e 
uacer mas q u e a p h c a r > 

W Emociones , 

- c i o n m o m e n t á n e a : es dec i r , como u n a e x a l t a c i ó n á su , e n l a q U C d e S p í r i t U 86 8 i e n t e — b a ^ d o 
Perdiendo P sin q U e 1 0 p u e d a i m p e d i r su v o l u n t a d } 

Tue hace ^ 8 U S y k C ° " a d e ^ 

. A v i e n e d i f e r e n c i a r la emoc ión de la pas ión , p o r q u e 
Z V r r U n C S t a d 0 m á 8 P - 1 - ^ J e s e r v i d u m -
miento t i p ° r ° V o l u n t a r i a : ^ ™ <1«e el e n t e n d í -

tos en one ? ^ d ° la r a z ó n ha l l a m o m e n -

trar e n ! , ! A*™. ^ 7 e s p í r i t u e n c u e n t r a ocasión de e n -
m i e n t ^ T 1 d o m i n i ° 7 a p r e s t a r s e á l u c h a r h a s t a el v e n c i -
vo lun t iL e m ° C l ü n 6 8 i n c o m P a t i b l e con la l i be r t ad , é i n -
tanto 8 U Ü Ü C a U S a y ° n 8 U 8 e f e c t o s / s u v ivac idad , y p o r 
apreciar. ! « f l u e n c i a sobre e l a h h a , son d i f íc i les d e 
y sobre ^ c i r c u n 8 t a ^ i a s m u y va r i ab l e s 
la cienci ^ 0 Í Q t e l e c t u a l 7 mora l de l a g e n t e , y 
® « t ¡ n l e d n ° ? U C d e a b r a 2 a r t o d o 8 1 0 8 c a 8 0 s pos ibles en s u s 

f ^ P a r t i c u l a r i d a d e s } L i m í t a s e ^ la m o r a l á f o r -CA. ] ^ 
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m u l a r l a s i g u i e n t e r e g l a p o r c u a n t o h a c e á l a responsabi l i -
dad: Si la emoción ha podido ser prevista y dominada, es im-
putable con todos sus efectos: en tal caso, la responsabilidad 
debe ser proporcional á la resistencia que ie le ha podido opo-
ner. 

D o s e m o c i o n e s m e r e c e n e s p e c i a l m e n c i ó n : l a cólera, ge-
n e r a d o r a d e a r r e b a t o s y v e n g a n z a s , y e l terror á q u e se 
a p e l a p a r a d o m i n a r h o m b r e s y p u e b l o s . H a y a r r a n q u e s de 
i n d i g n a c i ó n y d e e n o j o q u e se j u s t i f i c a n h a s t a c i e r t o pun-
t o ^ c o m o p u e d e o b s e r v a r s e e n c i e r t a s p e r s o n a s q u e , po r ra-
z ó n d e o p i n i o n e s , d e h á b i t o s ó d e t e m p e r a m e n t o s , no pue-
d e n r e p r i m i r s e a n t e d e t e r m i n a d o s c r í m e n e s q u e conmueven 
f u e r t e m e n t e e l c o r a z ó n y s u b v i e r t e n de r e p e n t e t o d o el or-
d e n m o r a l d e l a v i d a ) E n c u a n t o a l t e r r o r p u e d e se r produ-
c i d o p o r l a a m e n a z a d e u n m a l r e a l ó v e r d a d e r o , presente, 
p r ó x i m o ó r e m o t o : y es c l a r o q u e s u e f e c t o , m é n o s q u e del 
o b j e t o m i s m o , d e p e n d e d e la i m p r e s i o n a b i l i d a d de l sugeto. 
P o r eso p u e d e e s t a b l e c e r s e q u e e l t e r r o r n o d e s t r u y e siem-
p r e l a l i b e r t a d , n i p o r lo t a n t o i m p i d e la i m p u t a b i l i d a d ; si* 
n o q u e m a s b i e n o b r a como c i r c u n s t a n c i a a t e n u a n t e . Sir-
v a n d e e j e m p l o , e l t e r r o r p o l í t i c o c o m o m e d i o d e gobierno, 
y l a s u p e r s t i c i ó n c o m o e f e c t o d e l t e m o r r e l i g i o s o ) 

(e ) I g n o r a n c i a . 
T a n t o la i g n o r a n c i a c o m o e l e r r o r y l a inadver tencia , 

a t a c a n e l d i s c e r n i m i e n t o m o r a l h a s t a d e s t r u i r l o ; p o r q u e ha-
c e r el m a l s in s a b e r l o n o e s u n d e l i t o , s i no u n a desdicha; 
a l l á v á l a c r i m i n a l i d a d á d o n d e v a y a l a i n t e n c i o n a l error 
n o es m a s q u e u n a i g n o r a n c i a i n c o m p l e t a y la inadver ten-
c i a u n a i g n o r a n c i a m o m e n t á n e a ? ) 

4 . E s p e c i e s d e i g n o r a n c i a . 

Con r e l a c i ó n a l o b j e t o , l a i g n o r a n c i a es general ó de de-
recho y especial ó de hecho: l a p r i m e r a es l a q u e recae sobre 
l a l e y m i s m a ^ e n sí ó e n a l g u n o d e s u s p r e c e p t o s m á s ó mé-
n o s i m p o r t a n t e s ) l a s e g u n d a r e c a e sob re los casos part icu-
l a r e s q u e e n t r a n e n l a a p l i c a c i ó n d e l a l e y . 



( A q u e l l a e x i m e d e r e s p o n s a b i l i d a d , p o r q u e e l q u e n o c o -

n o c e l a l e y n o p e c a i n f r i n g i é n d o l a : e s t a o t r a , q u e e s l a m á s 

f r e c u e n t e , e x i m e a s i m i s m o d e r e s p o n s a b i l i d a d ; p o r q u e e l 

q u e , c o n o c i e n d o l a l e y , p o n e s i n s a b e r l o u n a c t o q u e e s c o n -

t r a r i o á e l l a , t a m p o c o p e c a . - ) 

C o n r e l a c i ó n a l s u g e t o , d i v í d e s e l a i g n o r a n c i a e n inven-
cible y vencible. L a p r i m e r a e s i n v o l u n t a r i a y r e s u l t a d e 

« n a s i t u a c i ó n e n q u e e s i m p o s i b l e o b r a r c o n d i s c e r n i m i e n t o . 

e j e m p l ° ; l o s n i ñ o s , l o s a n c i a n o s v u e l t o s á l a p u e r i l i d a d , 

o s p u e b l o s s a l v a j e s y l o s h o m b r e s p r i v a d o s d e c u l t u r a , s e 

c o n t r a 8 1 1 v o l u n t a d e n e s t e c a s o , a u n q u e e n d i v e r s o s 

g r a d o s . T o d a i g n o r a n c i a r e a l m e n t e i n v e n c i b l e e x c u l p a p o r 

c o m p l e t o , y a s e r e f i e r a a l d e r e c h o , y a a l h e c h o . E l e r r o r d e 

h e c h o s e r e p u t a c o m o i n v e n c i b l e , s i e m p r e q u e s e o b r a d e 

b u e n a f é y s i n t e n e r l a m e n o r d u d a r e s p e c t o á l a l i c i t u d d e l 

a c t o . ^ 

L a s e g u n d a , ó s e a l a i g n o r a n c i a v e n c i b l e , e s s i e m p r e m á s 

o m é n o s v o l u n t a r i a y r e s u l t a d e l a f a l t a d e i n s t r u c c i ó n , d e 

P a l p i t a c i ó n e n e l o b r a d o d e l a n e g l i g e n c i a e n i l u s t r a r -

s e e n l o s c a s o s d e d u d a . E s t a i g n o r a n c i a d e j a s u b s i s t i r , p o r 

« n t o , l a r e s p o n s a b i l i d a d , e n l a m i s m a p r o p o r c i ó n e n q u e 

a q u e l l a d e p e n d a d e l a v o l u n t a d . ) 

5 - C a u s a s q u e i m p i d e n e l i m p e r i o d e s í . ( a ) F u e r z a , 

j . a y i o l e n c i a ó c o a c c i ó n m a t e r i a l h a c e o b r a r a l a g e n t e 

" e D á s u P e s a r y c o n t r a s u l i b r e v o l u n t a d A o s e f e c t o s 

" • o r a l e s d e b e n r e c a e r p o r e s o s o b r e e l f o r z a d o r , q u i e n r e a -

r m e t o d a r e s p o n s a b i l i d a d , l i b r a n d o d e e l l a a l f o r z a d o . E s -

v i o l e n c i a a d m i t e m u c h a s e s p e c i e s y f o r m a s : v i o l a c i ó n , 

o r t u r a , s e c u e s t r o , filtros, m a g n e t i s m o , m e d i o s f í s i c o s v 

q u í m i c o s , e t c . \ 

( * ) M i e d o . 

| | ] |
1 ' 1 " u o d o es u n a p r e s i ó n e j e r c i d a sobre e l e s p í r i t u p o r + 

^ n poder ó a u t o r i d a d e x t r a ñ o s ^ u e d e r e c a e r d i r e c t a m e n t e 
lu I 0 ; 1 p e n s a m i e n t o > s o b r e e l s e n t i m i e n t o ó sobre la vo-

U n ' P e r o s i e m p r e p r o p e n d e á i m p o s i b i l i t a r l a l i b r e e l ec -



c i ó n d e l o s m ó v i l e s y m o t i v o s l i e e h a e n l a c o n c i e n c i a , i m -

p r i m i e n d o á l a c o n d u c t a u n a d i r e c c i ó n d e t e r m i n a d a y e x -

c l u s i v a . S u s c a s o s m á s f r e c u e n t e s s o n l a s o f í s t i c a p o r c u a n -

t o h a c e a l e n t e n d i m i e n t o , l a s e d u c c i ó n p o r l o q u e s e r e f i e -

r e a l s e n t i m i e n t o y e l a b u s o d e a u t o r i d a d e j e r c i d o s o b r e l o s 

q u e t i e n e n h á b i t o ú o b l i g a c i ó n d e o b e d e c e r , p o r c u a n t o 

r e s p e c t a á l a v o l u n t a d ^ 

C o m o l a l i b e r t a d h a c e i n v i o l a b l e e l e s p í r i t u y l a c o n -

c i e n c i a e s i n c o e r c i b l e , e l m i e d o n o l o g r a a b o l i r e l i m p e r i o 

d e s í , s i n o s o l a m e n t e d e b i l i t a r l o : e s , p u e s , u n a c i r c u n s t a n -

c i a a t e n u a n t e , q u e d e j a u n a r e s p o n s a b i l i d a d p r o p o r c i o n a l 

á l a e n e r g í a d e l a v o l u n t a d . T é n g a s e e n c u e n t a q u e l o s e f e c -

t o s d e l a a m e n a z a ó c o a c c i ó n s e h a l l a n s i e m p r e m o d i f i c a d o s 

p o r e s e o t r o t e m o r á l o s p e l i g r o s p o s i b l e s d e l a r e s i s t e n c i a -

L E C C I Ó N X I . 

Noción de la moralidad. 

1 . C o n c e p t o d e l a m o r a l i d a d . 

L a moralidad s e t o m a e n d o s s e n t i d o s ; c o m o v a l o r m o r a l 

d e u n a a c c i ó n c u a l q u i e r a , y a c o n f o r m e ó y a c o n t r a r i a á l a 

c o n c i e n c i a : ó c o m o c a r á c t e r d e t o d o a c t o q u e s e h a l l a c o n -

f o r m e c o n e s t a ú l t i m a : l o p r i m e r o e s c o n s i d e r a r l a c o m o g é -

n e r o ; l o s e g u n d o c o m o e s p e c i e , | y e n t a l s e n t i d o l a m o r a l i -

d a d e x t r i c t a ó p o s i t i v a s e o p o n e á l a n e g a t i v a ó i n m o r a l i -

d a d . ^ 

O b r a r m o r a l m e n t e , e s o b r a r e n v i s t a d e l a l e y ó s e a d e l 

b i e n ; d e m o d o q u e p a r a q u e h a y a m o r a l i d a d e s p r e c i s o q u e 

l a a c c i ó n s e a i n s p i r a d a ú n i c a m e n t e p o r e l r e s p e t o y e l a m o r 

á l a l e y , y q u e e s t a s e a b i e n e n t e n d i d a ; p o r q u e n o e s l o 

m i s m o o b r a r en vista d e l a l e y q u e según l a l e y . E l q u e s e 

e n g a ñ a , o b r a e n v i s t a d e l e y y n o s e g ú n e l l a . D e a q u í q u e 

u n a a c c i ó n p u e d a s e r m o r a l s i n s e r b u e n a , c o m o p u e d e s e r 
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c o n f o r m e con la l e y s in se r m o r a l : p o r q u e l a m o r a l i d a d solo 
•concierne á la b o n d a d subjetiva d e l mo t ivo , en t a n t o q u e la 
bondad d e l a acc ión d e p e n d e de l a o b j e t i v a de l m i smo : e n 
u n a p a l a b r a , l a intención es l a q u e p r o d u c e la m o r a l i d a d ó 
i n m o r a l i d a d d e l ac to : u n a c t o m o r a l es e l p r a c t i c a d o con 
buena i n t e n c i ó n y u n ac to i n m o r a l e l q u e va p res id ido p o r 
la m a l a i n t e n c i ó n , sea e l q u e q u i e r a l u e g o e l v a l o r o b j e t i -
del acto. Quidquid agant homines, intentio judicatomnes. 

Como la b u e n a i n t e n c i ó n cons i s t e en q u e la v o l u n t a d 
•obedezca l a s i n s p i r a c i o n e s d e l a conc ienc ia , d e a q u í q u e la 
mora l i dad c o n s i s t a e n la a r m o n í a d e a q u e l l a con é s t a , y la 
i n m o r a l i d a d en lo c o n t r a r i o : p o r eso p u e d e de f in in i r s e la 
moralidad como li forma subjetiva del bien, ó sea la forma 
bajo l a c u a l se m a n i f i e s t a e l b i en á la conc ienc i a . 

2. S u s f ó r m u l a s . 

D á n d o s e l a l e y m o r a l á l a conc ienc ia como i m p e r a t i v o 
•categórico, l a ob l i gac ión d e h a c e r lo b u e n o y d e e v i t a r lo 
malo, ta le6 y como son s e n t i d o s y e n t e n d i d o s , nos o f r ece 
para l a m o r a l i d a d l a s dos f ó r m u l a s s igu ien te s , pos i t i va l a 
u n a p o r r e f e r i r s e a l b i e n y n e g a t i v a la o t r a p o r r e f e r i r s e 
al mal. Haz á los otros lo que quieras que h gan contigo; al-
ten facias quod tibi visfieri. No hagas a los demás lo que no 
quieras que te hagan á tí mismo: alteri ne feceris quod tibi 
ris non fieri. E s t a s p r e s c r i p c i o n e s son i d é n t i c a s en e l f o n d o 
a la f ó r m u l a de l i m p e r a t i v o ca t egó r i co de K a n t . Obra de 
manera que puedas desear que la máxima que te guia se con-
vierta en ley universal. 

C i e r t a m e n t e q u e le es pos ib le a l a g e n t e e n g a ñ a r s e si-
guiendo e s t a s f ó r m u l a s ; p e r o la m o r a l i d a d lo q u e e x i g e es 
'iue se ob re e n c o n f o r m i d a d con la conc ienc ia y no s e g ú n la 
razón. 

Crítica de la máxima: Elfin justifica los medios, i 
' J- , o s c a s u i s t a s a n t i g u o s , a b a n d o n a n d o la teoría v e r d a d e r a 

'le la moralidad, la sustituyeron por el método de dirigir la 
'"tención, s e g ú n e l c u a l es p e r m i t i d o e j e c u t a r t odo g é n e r o 
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d e m a l e s , s i e m p r e q u e e l p r o p ó s i t o sea b u e n o : d e m a n e r a 
q u e , con t a l d e p r o c u r a r lo q u e c o n v i e n e , p o r e j e m p l o , á la 
v i d a , a l h o n o r ó l a h a c i e n d a , e s l í c i t o c o m e t e r e n c o n c i e n -
c i a los m a y o r e s c r í m e n e s . E s t a d o c t r i n a e s l a a p o l o g í a d e 
la m a l a f é ; p o r q u e h a c i e n d o a b s t r a c c i ó n c o m p l e t a d e l a con-
c i e n c i a , co loca l a m o r a l i d a d e n los c a p r i c h o s y a n t o j o s d e la 
v o l u n t a d , p e r m i t i e n d o q u e c a d a c u a l a c o m o d e e l ó r d e n mo-
r a l á s u s c o n v e n i e n c i a s p e r s o n a l e s . D e e s t a m a n e r a l a má-
x i m a El fin justifica las medios, c o n c l u y e p o r b o r r a r toda 
d i f e r e n c i a e n t r e l a m o r a l i d a d y l a i n m o r a l i d a d , p u e s t o q u e 
n o se c o n c i b e s e r r a c i o n a l a l g u n o q u e h a g a e l m a l p o r el 
so lo p l a c e r d e h a c e r l o y s i n h a l l a r e n é l i n t e r é s ó v e n t a j a 
d e n i n g u n a e s p e c i e . O b s é r v e s e q u e e s a b u e n a i n t e n c i ó n , 
q u e s e g ú n h e m o s d i c h o c o n s t i t u y e l a m o r a l i d a d , n c e s un 
m o v i m i e n t o a r b i t r a r i o d e l a v o l u n t a d ; s i no q u e se h a l l a 
d e t e r m i n a d a p o r e l e s t a d o a c t u a l d e l a c o n c i e n c i a , d e m a -
n e r a q u e n o d e p e n d e d e n o s o t r o s h a c e r q u e l a i n t e n c i ó n 
sea b u e n a ó m a l a . E l c u m p l i m i e n t o d e la l e y m o r a l no 
e s e f e c t o , s i no fin d e l a a c c i ó n b u e n a : y e s i m p o s i b l e q u e 
la a c c i ó n r e s u l t e m o r a l , si se p r o c e d e c o n t r a l a l e y conoci -
d a ó s i q u i e r a p r e s u m i d a : c o n s i d e r a r l a c o m o u n m e d i o , co-
m o q u i e r e n los c a s u i s t a s , y s o m e t e r l a á los c a p r i c h o s y 
c o n v e n i e n c i a s , e s o b r a r c o n t r a e l c o n o c i m i e n t o y e l sen t i -
miento del Bien. 

4 . C las i f i cac ión d e los m o t i v o s . 
U n m o t i v o n o e s m á s q u e e l e s t í m u l o q u e so l ic i t a la vo-

l u n t a d y p o r t a n t o u n a c o n d i c i ó n d e l a a c t i v i d a d de l esp í r i -
t u : a h o r a b i e n , c o m o las c o n d i c i o n e s p r i m e r a s d e n u e s t r a ac-
t i v i d a d se c o n t i e n e n e n l a s f a c u l t a d e s s u b j e t i v a s , s en t idos 
y r a z ó n , s e g ú n e l l a s se d i v i d i r á n los m o t i v o s e n sensibles y 
racionales. E l m o t i v o s e n s i b l e e s e l placer; e l r a c i o n a l el 
bien: a q u e l t i e n e d o s g r a d o s : c o m o p l a c e r d e l m o m e n t o , y 
e n t o n c e s p u e d e se r sensual ó sentimental, ó c o m o in t e r é s 
g e n e r a l d e l a n a t u r a l e z a s e n s i b l e , y e n t o n c e s se l l ama lo 
útil. T o d o s e s t o s m o t i v o s s o n interesados, e n opos ic ión á la 
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idea de l bien q u e e s u n e s t í m u l o desinteresado. L l á m a n s e 
aquel los interesados, p o r q u e t i e n d e n á l a s a t i s f acc ión p e r -
sonal de l a g e n t e , s in c o n s i d e r a c i ó n á l a l ey ; y d ícese q u e es -
te mot ivo r a c i o n a l es desinteresado, p o r q u e t i e n d e p o r e l 
cont rar io a l c u m p l i m i e n t o p u r o y e x c l u s i v o d e l b i e n , p o r 
ser t a l b ien y con e x c l u s i ó n d e t o d a c o n s i d e r a c i ó n p e r s o -
nal . 

E s t a c las i f i cac ión c o r r e s p o n d e á los t r e s g r a d o s de l d e s -
arrollo i n t e l e c t u a l : ignoti nulla cupido: d e m o d o q u e la s e n -
sibil idad d á los motivos sensibles p r o p i a m e n t e d i c h o s , p l a c e r 
y s e n t i m i e n t o d e lo a g r a d a b l e ; l a r e f l e x i ó n , los motivos per-
sonales, i n t e r é s y s e n t i m i e n t o d e lo ú t i l ; y l a r a z ó n los m o -
tivos suprasensibles, e l b i e n y e l s e n t i m i e n t o d e l d e b e r . 

5. D i v e r s a m o r a l i d a d d e los m o t i v o s . 

Es tos m o t i v o s n o son i g u a l m e n t e c o n f o r m e s con la c o n -
ciencia. E l b i e n , q u e es s u l ey , se i m p o n e d e u n a m a n e r a 
impera t iva y c a t e g ó r i c a , d e m o d o q u e d e b e se r r e a l i z a d o 
Por el solo m o t i v o d e q u e e s su l e y : solo con t a l c o n d i c i ó n 
es es ta a b s o l u t a ; p o r q u e si f u e s e o b e d e c i d a p o r u n m o t i v o 
tomado de f u e r a d e e l l a , n o se p r e s e n t a r í a á l a c o n c i e n c i a 
a t í t u lo d e i m p e r a t i v o n i se r e a l i z a r í a d e u n m o d o abso -
luto. 

S l e r i g i é r a m o s en r e g l a d e c o n d u c t a la s i g u i e n t e m á x i m a , 
Por ejemplo: haz el bien porque nada es mas grato ni mas útil, 
antes de o b r a r t e n d r í a m o s q u e d i s c u t i r n u e s t r o s g u s t o s é 
intereses y t e n d r í a m o s c u m p l i d a l a l e y b a j o c o n d i c i ó n . 

El p l ace r y e l i n t e r é s n u n c a se o f r e c e n á l a c o n c i e n c i a 
en fo rma rigorosa d e p r e c e p t o , s i no b a j o l a m á s s u a v e y 
complac ien te d e c o n s e j o : p o r eso n o se c r e e n a d i e o b l i g a d o 
a confo rmarse con l a s i n s i n u a c i o n e s d e l a s e n s i b i l i d a d ó d e 

1 u t i l idad , á m é n o s q u e DO se c o n c o r d a r a n con la l e y ó f u e -
ren p resc r i tos p o r e l l a . N o h a y c o n c i e n c i a q u e h a l l e e n sí 
a m u l a d o e l s i g u i e n t e m a n d a m i e n t o : IIa% tu gusto ó tupro-

' ed'o por todas partes y en todos los casos, suceda lo que quie-
r " ' P l ace r y e l i n t e r é s , d i g a n lo q u e q u i e r a n c u a n t o s l e s 
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h a n cons ide rado como los ún i cos m ó v i l e s d e la ac t iv idad 
h u m a n a , no t i e n e n n a d a d e necesa r io n i d e a b s o l u t o pa ra 
la conc ienc ia . 

tí. S i s t e m a s mora l e s . 

A dos g r a n d e s g r u p o s p u e d e n r e d u c i r s e los s i s t emas de 
m o r a l q u e se h a n p r e s e n t a d o p o r las d i f e r e n t e s escue las fi-
losóficas , cada u n o d e los c u a l e s r ec ibe su n o m b r e de la 
í ndo le d e los m o t i v o s e n q u e se a p o y a d e u n a m a n e r a ex-
c l u s i v a ó p r e d o m i n a n t e : S i s t e m a s internado» ó egoístas, y 
sistemas desinteresado» ó raciónale». 

E n t r e los p r i m e r o s se e n c u e n t r a ; 1.» E l sensualismo mo-
ral o filosofía del placer; 2.» E l sentimentalismo moral, 6 
t e o r í a d e los i n s t i n t o s y s e n t i m i e n t o s mora l e s ; y 3.» E l uti-
litarismo moral, ó filosofía de l i n t e r é s p e r s o n a l . E s t a s tres 
e s c u e l a s p r e s e n t a n o t ro s t a n t o s d ive r sos m a t i c e s d e egoís-
mo; si b ien la s e g u n d a p u e d e p r e s e n t a r s e como u n a forma 
p a r t i c u l a r d e l ego í smo ó d e l r a c i o n a l i s m o . 

E n e l s e g u n d o g r u p o figura s o l a m e n t e la filosofía del de-
b e r ó racionalismo moral, q u e se f u n d a sobre p r inc ip ios ob-
j e t i v o s y t r a n s c e n d e n t e s q u e t r a s p a s a n la e s f e r a de la vida 
i n d i v i d u a l y e l e v a n e l e s p í r i t u h u m a n o p o r e n c i m a de sí 
p rop io , d a n d o a l h o m b r e d i g n i d a d , g r a n d e z a y a l t í s i m a sig-
n i f i c ac ión . 

LECCIÓN XII. 

S i s t e m a s e g o í s t a s . 
1. Sensualismo moral. 
E s t a filosofía, como su n o m b r e lo i nd i ca , cons idera al 

h o m b r e como u n s e r p u r a m e n t e sens ib le y no admi t e , por 
t a n t o , p a r a la v o l u n t a d o t r o s m o t i v o s q u e los t omados de 
los s e n t i d o s . 

E l s e n s u a l i s m o h a t e n i d o dos g rados ; e l p r imero , desen-
v u e l t o e n l a a n t i g ü e d a d p o r A r i s t i p o e l f u n d a d o r de la es-
c u e l a c y r e n á i c a , cons i s t e e n a b a n d o n a r s e s in r e se rva al pía-
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cer del m o m e n t o : y e l s e g u n d o , q u e e n lo a n t i g u o r e p r e -
senta E p i c u r o y m o d e r n a m e n t e H o b b e s y H e l v é t i u s , o f r e -
ce una c i e r t a t e n d e n c i a u t i l i t a r i a y c o n s i s t e e n a p r e c i a r los 
goces en sí m i s m o s y c o m b i n a r l o s d e m a n e r a q u e se o b t e n -
gan como m á s p r e f e r i b l e s a q u e l l o s m á s r e f i n a d o s y v e r d a -
deros, d e s p r e c i a n d o l o s p r e s e n t e s si son f u g i t i v o s p o r los f u -
turos si se p r e v e e n c o m o m a y o r e s . A q u e l s e n s u a l i s m o es 
más f r anco , é s t e e s m á s s i b a r í t i c o y e g o i s t a . 

H o b b e s s e ñ a l a b a c o m o ú n i c o fin á l a a c t i v i d a d h u m a n a , 
el b i en -e s t a r f í s ico ; p o r t a n t o n o p o d i a a d m i t i r o t r o s m ó v i -
les q u e e h d e s e o i n c e s a n t e d e l p l a c e r y e l t e m o r p r o f u n d o 
del dolo^T B u e n o e s p a r a c a d a c u a l lo q u e d e s e a , y m a l o lo 
que h u y e : e l b i e n y e l m a l se t r a d u c e n p o r e l p l a c e r y l a 
pena. E l m a y o r b i e n es la p r o p i a c o n s e r v a c i ó n ; y e l m a y o r 
mal la m u e r t e . C a d a u n o d e b e r á r e f e r i r l o t o d o á sí m i s m o , 
Para lo cua l t o d o s t i e n e n d e r e c h o a b s o l u t o sobre t o d a s l a s 
cosas y p u e d e n h a c e r c u a n t o l e s p l a z c a s i e m p r e q u e lo j u z -
guen a d e c u a d o y f a v o r a b l e p a r a e l p r o p i o s o s t e n i m i e n t o ó 
I«ra la s a t i s f acc ión d e l a n a t u r a l e z a s e n s i b l e . E n e s t o c o n -
siste su f a c u l t a d , su p o t e n c i a y s u l i b e r t a d . N a d a e s b u e n o n i 
justo por sí m i s m o , s i no s i e m p r e con r e l a c i ó n a l i n d i v i d u o ; 
de modo q u e n o e x i s t e d i f e r e n c i a e s e n c i a l e n t r e lo b u e n o y 

0 malo, lo j u s t o y lo i n j u s t o . C o n c e d e r q u e e l h o m b r e p o -
see el d i s c e r n i m i e n t o m o r a l , e s e s t a b l e c e r l a m á s sed ic iosa 
<e las doc t r inas : l a l e y c iv i l , n o la n a t u r a l , e s l a q u e h a es -
tablecido esas d i s t i n c i o n e s e n t r e lo b u e n o y lo m a l o , e n i n -
J r « s de los h o m b r e s r e u n i d o s en soc iedad ; l u e g o n o h a y 
mas q u e h a c e r c u a n t o l a l e y o r d e n a y a b s t e n e r s e d e lo q u e 
p r o h i b e . } 4 

Ir r J , 
^ r e aqu í t odos los d e b e r e s h u m a n o s , d e c u y o c u m p l i -
m e n t o solo se e s r e s p o n s a b l e a n t e l a l e y c iv i l . " 

Teoría del placer. 
€D

 b a s e d e la doctrina sensualista es la teoría del placer, 
a que se establece la identidad entre éste y el bien, co- -

1,10 en t r e el m a l y e l d o l o r . 
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P a r a d i s c u t i r e s t a b a s e , b a s t a t e n e r e n c u e n t a q u e e l p la-

c e r y e l d o l o r s o n f e n ó m e n o s d e l a v i d a a f e c t i v a y q u e el 

s e n t i m i e n t o a b a r c a a l e s p í r i t u t o d o e n t e r o , e n s u m a n e r a 

d e s e r y e n s u s i t u a c i ó n d e l m o m e n t o : a h o r a b i e n , c o m o la 

a f e c c i ó n e s p o s i t i v a ó n e g a t i v a , s e g ú n s e a c o n f o r m e ó con-

t r a r i a a l e s t a d o a c t u a l d e l a v i d a h u m a n a , d e a h í e l p l a c e r 

y e l d o l o r . E l p l a c e r , e s l a i m p r e s i ó n a g r a d a b l e q u e p r o d u -

ce u n o b j e t o c u a n d o e s s e n t i d o e n a r m o n í a c o n e l e s p í r i t u ; 

e s t o e s , c o n f o r m e c o n s u e s e n c i a y f a v o r a b l e á s u a c t i v i d a d . 

D e m a n e r a q u e si e n t e n d e m o s p o r b i e n lo q u e a r m o n i z a con 

l a n a t u r a l e z a d e u n s e r , e l p l a c e r s e r á e l s e n t i m i e n t o d e un 

b i e n d e t e r m i n a d o ó s e a e l g o c e i n t e r i o r d e u n a c o s a sent i -

d a c o m o b u e n a . 

E l d o l o r , p o r e l c o n t r a r i o , e s l a i m p r e s i ó n d e u n a cosa 
r e p u t a d a p o r m a l a ó s e a e n o p o s i c i ó n c o n l a n a t u r a l e z a del 
h o m b r e . 

E l p l a c e r y e l d o l o r n o d i m a n a n s i e m p r e d e o b j e t o s sen-

s i b l e s ; l a c i e n c i a , e l a r t e , l a r e l i g i ó n , l a v i d a m o r a l y social , 

s o n t a m b i é n f u e n t e s d e g o c e s y d e p e n a s : p o r q u e e l s en t i -

m i e n t o d e l h o m b r e e s t a n v a s t o c o m o s u p e n s a m i e n t o ; pe-

r o e n v i r t u d d e l a n a t u r a l e z a d e a q u e l , n o s i e m p r e e l bien 

e s s e n t i d o c o m o b i e n , n i e l m a l c o m o m a l . L a f a l t a d e cul -

t u r a , l a t u r b a c i ó n m e n t a l , e l d e s o r d e n p a s i o n a l , i n v i e r t e n 

e l o r d e n d e l o s s e n t i m i e n t o s y f a l s e a n n u e s t r a s i m p r e s i o n e s . 

D e a q u í q u e n o p u e d a c o n s u l t a r s e a l p l a c e r n i a l d o l o r pa-

r a s a b e r l o q u e e s b u e n o ó m a l o , p u e s t o q u e e l c o r a z ó n 

p u e d e e s t a r e x t r a v i a d o ó p e r v e r t i d o . U n a c o s a n o e s b u e n a 

p o r q u e p r o c u r e g o c e s , n i m a l a p o r q u e c a u s e p e n a s ; e l p la-

c e r n o e s l a r e g l a d e l b i e n , s i n o q u e e l b i e n d e b e l l e g a r i 

s e r p a r a c a d a c u a l l a m e d i d a d e l p l a c e r . 

3 . C o n s e c u e n c i a s e r r ó n e a s d e e s t e s i s t e m a . 

1 E l p l a c e r c o m o s e n t i m i e n t o d e u n b i e n , e s u n b i en él 

m i s m o ; y e l d o l o r c o m o s e n t i m i e n t o d e u n m a l , e s t a m b i é n 

p o r s í m i s m o u n m a l : e n e s t o t i e n e r a z ó n e l s e n s u a l i s m o 

c o n t r a e l a s c e t i s m o ; p o r q u e e l h o m b r e n o h a n a c i d o p a r a 
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sufrir , sino p a r a r e a l i z a r su e senc i a como su b i en ; l u e g o t o -
do placer es l e g í t i m o , si r e s u l t a d e l d e s a r r o l l o d e n u e s t r a s 
facul tades s e g ú n las l e y e s f í s i c a s y m o r a l e s . P e r o el p l a c e r 
no es s o l a m e n t e s ens ib l e , y en e s to se e q u i v o c a e l s e n s u a -
lismo. 

2.* E l p l a c e r solo e s u n b i e n p a r t i c u l a r : es dec i r , u n a p a r -
te del b ien h u m a n o ; p o r q u e a q u e l a f e c t a no m a s q u e a l s e n -
t imiento y é s t e c o n c i e r n e á t o d a l a e s e n c i a e s p i r i t u a l d e l 
hombre: de a q u í q u e el p l a c e r d e b a d e e s t a r s u b o r d i n a d o a l 
Wen, y q u e sea t a n m e r i t o r i o e l sac r i f i c io . S a c r i f i c a r e l t o -
do á la p a r t e , es d e s t r u i r la a r m o n í a i n t e r i o r de l e s p í r i t u y 
llevar el d e s o r d e n á t o d a s las e s f e r a s d e l a v ida ; l u e g o los 
sensualistas se e q u i v o c a n . N o o b s t a n t e , e l l o s t a m b i é n a d m i -
ten u n a especie d e sacr i f ic io ; e l d e l b i e n p r e s e n t e e n a r a s 
del f u t u r o : p e r o no ocas ionada p o r e l d e b e r , p o r q u e e s t a 
idea, como la de l sacr i f ic io m i s m o , es i n c o m p a t i b l e con l a 
na tura leza d e u n se r q u e n o t i e n e f a c u l t a d s u p e r i o r á l a 
sensible. 

3." E l p l a c e r n o s i e m p r e e s l e g í t i m o p o r lo q u e h a c e á su 
objeto, p u e s t o q u e p u e d e a p l i c a r s e a l m a l y e n t a l caso n o 
sera o b j e t i v a m e n t e b u e n o . L u e g o la l iondad d e l p l a c e r e s 
condicional: (s i es c o n f o r m e con la e s e n c i a h u m a n a : ) p o r 
eso no son l e g í t i m o s los p l a c e r e s d é l a v e n g a n z a s a t i s f e c h a , 
' c la i ra q u e d e s c a r g a , d e l a l u j u r i a q u e se cansa , d e l a 
envidia q u e se h a r t a , d e los ce los q u e h i e r e n , e t c . , e t c . 

Luego e l p l a c e r es o t r a cosa q u e e l b i e n , c o n t r a e l s e n -
sualismo. 

K1 p l a c e r n o es e l ú n i c o m ó v i l d e l a a c t i v i d a d ; d e c l a -
rarlo así es d e s c o n o c e r l a r e a l i d a d d e los p r i n c i p i o s , i g n o -
r a h i s to r ia y m u t i l a r l a n a t u r a l e z a h u m a n a . A n t e s b i e n , 
a inves t igación p r e f e r e n t e d e l p l a c e r y la h u i d a c o n s t a n t e 
e dolor, c a r a c t e r i z a n el e s t a d o m a s i n f e r i o r d e l d e s e n v o l -

n n n e n t o d e I e s p í r i t u e n l a v i d a . So lo e l a n i m a l cede e x c l u -
sivamente á l a s i n f l u e n c i a s s e n s i b l e s . 

• E l p l a c e r y e l d o l o r son s e n t i m i e n t o s p u r a m e n t e i n -
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d i v i d u a l e s y q u e n o t i e n e n v a l o r s ino p a r a los q u e los ex-
p e r i m e n t a n : son es tados s u b j e t i v o s , egoís tas , var iab les se-
g u n las personas , y a u n e n u n a m i s m a persona s e g ú n la edad, 
e l c a r ac t c r , el t e m p e r a m e n t o y las c i r c u n s t a n c i a s exterio-
res . Con f r e c u e n c i a los goces d e u n o e s t á n en oposición con 
ios d e o t ro ; p o r q u e como e l p l a c e r n o es u n pr inc ip io , na-
d a t i e n e de abso lu to , necesar io , n i u n i v e r s a l : a n t e s bien, 
e l e n t r o n i z a m i e n t o d e l ego í smo es la negac ión de todo prin-
c ip io y la acep t ac ión d e las consecuenc ias m a s b ru ta les . En 
e f e c t o ; c o n s t i t u i d o e l i n d i v i d u o en j u e z s u p r e m o y árbitro 

1 0 J u s t o y l o , , u e n o . y d o t a d o d e d e r e c h o abso lu to para 
sacr i f icar lo todo á sus goces, se p r o d u c e u n a g u e r r a perma-
nente, beltum omnium contra omnes, que solo puede resol-
v e r s e en u n es tado d e f u e r z a . E l de spo t i smo es o t ro error 
d e los sensua l i s t a s . 

6 . ' F i n a l m e n t e ; el p l a c e r y e l do lo r son i n c o m p a t i b l e s 
con la l i b e r t a d cons iderados como m o t i v o s e x c l u s i v o s ; p o r -
q u e e l l i b re a lbed r ío e x i j e u n con t rapeso , u n a d i s y u n t i v a . 

1 e l e ° c c f u e r a t odo e l d e s t i n o h u m a n o , el h o m b r e , como 
e l a n i m a l , se r ía esc lavo d e sus i m p r e s i o n e s y no podría li-
b e r t a r s e d e e l las n i a u n a t e m p e r a r l a s ; p o r q u e es to también 
s u p o n e u n e l e m e n t o d i v e r s o capaz d e c o n t e n e r el ansia de 
goces d e n t r o d e p r u d e n t e s l í m i t e s p a r a q u e n o sea funesta 
p a r a la v ida . 

4 . S e n t i m e n t a l i s m o mora l . 

E l g r a n economis t a A d a m S m i t h , a u t o r d e la Teoría de 
lo, sentimiento* morales, d á o r igen á o t r o s i s t ema q u e parte 
d e l hecho d e la simpatía y antipatía, f u n d a m e n t o para el 
i l u s t r e filósofo de l ó rden m o r a l . S e g ú n es te s i s tema, la emo-
ción s i m p á t i c a es la r e g l a p a r a la ap rec iac ión y calificación 

t o d o 8 1 0 8 a c t 0 s < 8 i son ágenos , c u a n d o nos in te resamos en 
e l l o s c o m p l e t a m e n t e , los a p r o b a m o s de l todo; cuando par-
t i c i p a m o s d e e l los á med ias , t a m b i é n los ap robamos á me-
d i a s y c u a n d o no t e n e m o s en e l los p a r t i c i p a c i ó n a lguna , los 
d e s a p r o b a m o s : si los ac tos son prop ios , como la simpatía 
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es ige u n a r e l a c i ó n e n t r e dos se res , a l m e n o s noso t ro s m i s -
mos nos h a c e m o s e s p e c t a d o r e s d e n u e s t r a s p r o p i a s e m o c i o -
nes y j u z g a m o s i m p a r c i a l m e n t e d e l v a l o r m o r a l d e n u e s -
tros ac tos po r l a s i m p a t í a ó a n t i p a t í a q u e n o s i n s p i r a n . L u e -
go la c e n s u r a ó el a p l a u s o q u e c a r a c t e r i z a n los j u i c i o s m o -
rales, son e f e c t o s de los f e n ó m e n o s s ens ib l e s d e l a a t r a c c i ó n 
o repuls ión q u e nos i n s p i r a n los ac to s . S u b o n d a d se h a l l a 
en r azón d i r e c t a d e l a s e n t i m i e n t o á e l los : d e m o d o q u e 
cuando la s i m p a t í a e s v iva , p u r a y u n i v e r s a l , la acc ión e s 
la me jo r q u e p u e d e r e a l i z a r s e . L a s d e m á s r e g l a s m o r a l e s s e 
derivan de e s t e h e c h o y p r o c e d e n d e u n a a p l i c a c i ó n r e p e -
tida del p r i n c i p i o d e l a s i m p a t í a , d e l q u e l l e g a m o s á h a c o r 
con la c o s t u m b r e u n u s o i n m e d i a t o y s e g u r o . L a d i s t i n -
ción de l b i en y d e l m a l se e x p l i c a p o r l a s i m p a t í a ó a n t i -
patía p r o v o c a d a p o r e l ac to ; y c o m o los h o m b r e s se h a l l a n 
a veces a n i m a d o s p o r los p r e j u i c i o s y l a s pa s iones , q u e n o 
concuerdan con la v i d a m o r a l , d e a q u í q u e e l b i e n n o sea 
siempre o b j e t o d e u n a a p r o b a c i ó n i n m e d i a t a . P o r lo d e m á s , 
el agen te d e b e s i e m p r e p r o c u r a r e l e l og io y e v i t a r l a c e n -
sura de u n a m a n e r a a b s o l u t a : p o r q u e h a y c i r c u n s t a n c i a s c u 
l ú e es prec iso a r r o s t r a r v a l e r o s a m e n t e l a a n t i p a t í a soc ia l , 
° 0 n t ; 1 ' de m a n t e n e r s e en l a s cond ic iones q u e n o s h a c e n 
acreedores á l a s i m p a t í a g e n e r a l d e l a h u m a n i d a d . 

ó. S u c r í t i c a . 

•si el c r i t e r i o d e e s t e s i s t e m a e s la emoción simpática del 
espectador imparcial, b a s t a r á p a r a d e s t r u i r l o o b s e r v a r q u e 

J > u n P a t í a es t a n p a r c i a l , c u a n t o q u e e s p r e c i s o a l e j a r l a 
P « a l legar á la i m p a r c i a l i d a d . P o r o t r a p a r t e , e s t e c r i t e -

e s m u J " v a r i a b l e ; h a s t a e l p u n t o d e q u e n o se p u e d a 
^ t e r m i n a r c u a l d e t o d a s l a s s i m p a t í a s h a d e t o m a r s e p o r 

C g u, d e ca l i f i cac ión n i c u á l e s la q u e p u d i e r a c o n s t i t u i r s e 
I " t w m i n o m e d i o e n t r e las n u m e r o s í s i m a s p r o d u c i d a s p o r 
^ s edades, los sexos , los l u g a r e s , l a s p r o f e s i o n e s , los g u s -

o s . os t e m p e r a m e n t o s y o t r a s c i r c u n s t a n c i a s : s i n c o n t a r 

n que h a y casos e n q u e l a s a c c i o n e s b u e n a s p r o d u c e n c i e r -
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ta indignación on los contemporáneos, lo cual so explica por 
el estado actual de la conciencia pública y por el poder que 
«obre ella ejercen las aberraciones y los prejuicios; y enton-
ces, como dice Smith sin ver que comete una inconsecuen-
cia, hay que esperar el juicio de la posteridad. 

La ficción de ese espectador abstracto que aparece en 
mí, supone un criterio superior á la simpatía; porque sien-
do míos los sentimientos de ese espectador que no es otro 
que yo mismo, al juzgar por ellos la conducta agena, le 
aplico las leyes eternas del bien y del mal tales como mi 
razón las revela á mi conciencia individual; luego l a regí» 
esta invertida; puesto que en vez de ser loe s e n t i m i e n t o s 
de los demás los que juzgan los mios, son los mios la re-
gla de los ágenos. 

La simpatía se halla falta de autoridad y no puede ex-
plicarnos el deber: carece de los caracteres de este, puesto 
que no es necesaria, incondicional é inmutable como la ley 
<lel bien, y no puede juzgur por todas partes, siempre yen 
todas circunstancias, móviles, propósitos y actos de la vida. 
Así se explica que podamos en muchos casos participar de 
ciertos estados afectivos, sin aprobarlos moralmente: ni el 
bion es el resultado de la aprobación, sino que debe ser al 
contrario. Tal puede ser la perversión del espíritu, quelo 
bueno y lo malo produzcan simpatías opuestas á las que de-
bieran provocar; porque nuestros sentimientos morale 
íluctuan á merced del desarrollo intelectual y del sentido 
en que caminan el corazón y la conciencia. Para que de lu 
aprobación resulte la bondud de lo aprobado, es preciso an-
tes demostrar que la aprobación es merecida p o r q u e la co-
sa es buena: la ecuación dice que lo bueno et lo que merefi 
ter aprobado: invirtiendo Smith los términos al establecer 
que lo ,¡pro-,ado et lo bueno, deja su sistema sin ley moral. 

Por último: rebélase la conciencia contra la doctrina de 
que la alabanza ó censura de otro sea la regla de nuestra 
actividad moral; porque esto es reducir los móviles de núes-
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tra conducta á la vanidad de merecer el aplauso ageno. 
Smith, por medio de otro sacrificio, establece para salvar 
este obstáculo, la doctrina de que, al deseo de ser alabados 
y al temor de ser censurados, debe unirse en la conciencia 
el de merecerlo legítimamente; pero entre una cosa y otra 
media un abismo; porque para obtener la alabanza agena, 
hista plegarse á las condiciones, opiniones y gustos de nues-
tros espectadores: esta es la hipocresía, la cortesanía ó la 
diplomacia al ménos, y para ser dignos de elogio es preciso 
realizar el bien en absoluto y sin atender para nada á que 
l' Klamos ser aplaudidos ó censurados. Para lavar la mancha 
'I' egoísmo que afea el sistema, no hay otro remedio que 
•« ceder á la mayor de las inconsecuencias; y hé aquí lo que 
('ilCe 8 m i t h > estableciendo á última hora que el hombre de-
e obrar detintoret.damente, sin rcr que el desinterés de-

riva de lo absoluto, que es un móvil racional v que frecuen-
emente exige el sacrificio de la simpatía y el desprecio de 

•a opinión pública. 
Utilitarismo moral. 

1 utilitarismo cuenta con que en la naturaleza humana 
I••> un elemento más que los que señala el sensualismo; 
> ' 'Mióm: y por lo tanto en la vida, otro móvil nuevo, el 

c culo: enlaza, pues, la idea del cálculo con la del placer, 
°rma un tálndo de placero» que reduce la vida entera á 

' unestigación de los goces y á la fuga de los dolores. De 
de„' m a n e r a Cl h c c h o d e l Pacerse presenta como de un ór-

"UPenor- Puesto que hay que considerarlo bajo el pun-
es de U S t a d e l i n t e r é s general de la naturaleza humana; 
forñ „ '' <1UC Cl ° l e n H ' n t o 8 u bÍ et ivo placer, parece trans-
ió , i T * Cl o n t t n i l ¡mientoen un elemento objetivo, ba-
J P r i n c i p i o de utilidad. 
rin , V>irÍU8 doctrinas utilitarias, existe la del inte-

lien'.nte l ! ^ * a l 8 t'nsua l is™o, J 1» del infere» 
expue q U e t Í C n d e h a c i a e l racionalismo y ha sido 
par , i ( r P ° r J o P e m i a 8 Bentham. De esta nos vamos á ocu-
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Como e l h o m b r e , d ice B e n t h a m , busca s in cesar el placer 

y h u y e de l dolor , n u n c a obra s ino en v i s t a de la propie-
d a d q u e t i e n e n los o b j e t o s de a f e c t a r l e , y a a g r a d a b l e , ya des-
a g r a d a b l e m e n t e : es dec i r , en v i s t a d e su utilidad. Una ac-
c ión n o es b u e n a n i m a l a po r sí m i sma , s ino en v i r t ud de 
sus consecuenc ias benef ic iosas ó p e r j u d i c i a l e s : de a q u í que 
todo p l ace r sea un b ien y u n m a l todo do lor . Cada cual e* 
el j u e z c o m p e t e n t e d e su gozo ó su p e n a , y estos deben ser 
ap rec iados po r su i n t e n s i d a d , su d u r a c i ó n , su segur idad , su 
ce rcan ía , su e x t e n s i ó n , su f e c u n d i d a d y su p u r e z a . Los pla-
ce res se d iv iden en temible» ó intelectuales todos ellos va-
r í a n s e g ú n los i n d i v i d u o s y l a s c i r cuns t anc i a s ; pe ro su go-
ce es el ún ico móvi l d e la c o n d u c t a h u m a n a . E l amor del 
h o m b r e á sí mismo, es e l m a s imper ioso d e los motivos; no 
h a y q u e a v e r g o n z a r s e d e obedecer á é l , p o r q u e u n a con-
c ienc ia i l u m i n a d a po r e l interés pertonal, es la me jo r ga-
r a n t í a de u n a b u e n a c o n d u c t a : la a b n e g a c i ó n y el sacriri-
cio no se p r e s e n t a n como v i r t u d e s , s ino p o r q u e el placer 
q u e u n h o m b r e r e c h a z a , r ecae sobre o t ro : d e lo contrario, 
a q u e l l a s exce lenc ias se c o n v e r t i r í a n en prodigal idades y 
l ocu ra s . l ) e a q u í q u e si todos los h o m b r e s ob ran por interés 
y todos desean ser fe l ices , el i n t e r é s no p u e d e conducir al 
m a l , y u n ac to i n m o r a l h a de se r cá l cu lo equ ivocado ó falso 
d e l i n t e r é s pe r sona l : p o r q u e e l v e r d a d e r o in t e ré s , el que 
e s t á b ien e n t e n d i d o , h a d e conco rda r p e r f e c t a m e n t e con 1» 
p r á c t i c a d e t odas las v i r t u d e s . E l d e b e r no e x i g e sacrificios, 
n i condena el egoísmo, s ino q u e lo r e g u l a : a l apartarnos 
d e l vicio en n o m b r e de l i n t e r é s y al p r e s e n t a r n o s el cuadro 
d e todos los d a ñ o s q u e p r o d u c e , e l d e b e r se concilia con 
a q u e l e n todos los ac tos de l a v ida h a s t a el p u n t o de que 
e l d e b e r no es n a d a si n ó se c o n f o r m a , y q u e ser ía acertado 
s u s t i t u i r l e en la mora l po r la idea d e u t i l i d a d ó mejor to-
d a v í a , po r la de conven i enc i a . 

L a m o r a l es e l a r t e d e a c r e c e n t a r la f e l i c i d a d que no es 
o t r a cosa q u e la poses ión d e l p l a c e r con exenc ión de todo 
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dolor. E l o b j e t o d e la m o r a l es la mayor felicidad de l ma-
yor número de individuos: p e r o la f e l i c i d a d es cosa ra ra - e l 
b i e n e s t a r es m á s f r e c u e n t e , y cons i s t e en u n e s t a d o e n q u e 
' a ba lanza sens ib l e se i n c l i n a de l l a d o de los p l ace re s : c u a n -
do cede del lado d e las p e n a s , se l l a m a maUstar. Lo q u e 
conduce á la d i c h a se l l a m a virtud: lo q u e a l e j a d e e l la , vi-
« L a v i r t u d es u n a cond ic ión y f u e n t e d e b i e n - e s t a r q u e 
consiste en l a p r e f e r e n c i a d a d a a l m a y o r b i en c o m p a r a d o 
con el menor , c u a n d o n o o b s t a n t e e s t e se h a l l a a g r a n d a d o 
P O r S U P r o x ' m i d a d y a q u e l e m p e q u e ñ e c i d o p o r s u a l e j a -
miento. H ó a q u í e l sacr i f ic io , p u e s t o q u e p o s p o n e m o s e l 

ien p r e s e n t e , q u e se o f r e c e como u n a t e n t a c i ó n , a l b i en 
remoto q u e n o s h a r í a p r e f e r i r el c á l c u l o y c u y o goce a l fin 
nos s i rve d e r e c o m p e n s a . L a c u e s t i ó n , p u e s , d e v ic io y v i r -

d
U

e , ' * r e d u c e á P e s « r <lVe M y á c o m p a r a r l o con el pe so 
o q u e será: d e m o d o q u e el h o m b r e v i r t u o s o a c u m u l a 

Pira el p o r v e n i r un t e s o r o d e f e l i c i d a d , y e l v ic ioso lo g a s -
ta sin cá lcu lo n i p r u d e n c i a . 

La sanción es u n e s t i m u l a n t e p a r a la v i r t u d : s u s c a s t i -
K s y r e c o m p e n s a s t r a e n a l a l m a e l dob l e f a r d o d e t e m o r e s 
^ e s p e r a n z a s , q u e n o son o t ro cosa q u e l a s p e n a s y p l a c e -

v : 7 n o s S u a r d a e l p o r v e n i r . E l soberano bien es e l m a -
acor el m á s i n t e n s o , e l m á s l a r g o . E l Derecho es lo 

¿, GS U t l 1 ' l o < l u e s i r v e p a r a l l e g a r á l a d i c h a . E n fin, l a 

8 0 r - 0 8 a l S ° ficticio. a s í como la c u a l i d id d e u n a p e r -
t r , « r r C O n f o n n a c o n l a r e g ! a d e c o n d u c t a q u e se h a 

o: la c o n c i e n c i a n o s e r á b u e n a si e s t a r e g l a n o es l a 
aau, q u e d a e l m á x i m u m d e la f e l i c i d a d . 

s u i m p u g n a c i ó n . 

que a
s ¡

d 0 C t r i n a d e B e n t h a m t i e n e e l m é r i t o d e d e m o s t r a r 
gar- M 0 0 ° X l s t l P r d n l o s d e b e r e s , el i n t e r é s o c u p a r í a su l u -
hay' e

P ° r n" 6 k V Í r t U < 1 C S m á s P r o v e c h o s a q u e e l vicio; p e r o 
e °ñ fund C 0 n f u s i 6 n d e i n t e r e s e s . E l i n t e r é s dramático so 
exper" ° C l m o r a h a 9 n e l e s l a e m o c i ó n q u e nos h a c e 

i « m e n t a r e l e s p e c t á c u l o d e u n h e c h o r e a l ó fingido 
[ E t i c a ] 
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h i s t ó r i c o ó nove lesco , e m o c i ó n q u e es t a n t o m á s v i v a , c u a n -
t o q u e e l h e c h o es m á s d e s i n t e r e s a d o , y p o r eso las accio-
n e s h e r o i c a s son l a s m á s i n t e r e s a n t e s ; y e l i n t e r é s moral, 
q u e s i r v e d e m ó v i l á l a v o l u n t a d , ó e s sensible si sa t i s face 
á l a v ida a f e c t i v a , ó es racional si da s a t i s f acc ión á l a na-
t u r a l e z a s u p r a s e n s i b l e d e l h o m b r e . L a utilidad se ref iere 
a l i n t e r é s , p o r q u e e s u n a p r o p i e d a d d e los o b j e t o s p o r la 
q u e es tos s a t i s f a c e n n u e s t r o s i n t e r e s e s s e n s i b l e s ó rac iona-
les ; y d e a q u í e l v a l o r r e l a t i v o d e las cosas: l a u t i l i d a d dé-
l o s e n s i b l e se m i d e p o r los p l a c e r e s , l a u t i l i d a d d e lo mo-
r a l p o r las n e c e s i d a d e s r a c i o n a l e s q u e s a t i s f a c e . 

A h o r a b i en , l a t e o r í a de B e n : h a m se r e f i e r e a l in te rés 
sensible, puesto que la base del interés bien entendido se 
r e s u e l v e en p l a c e r e s y c o n s t i t u y e u n c r i t e r i o p u r a m e n t e 
p e r s o n a l ; l u e g o e q u i v a l e á u n e g o í s m o a l g o d i s f r a z a d o y pro-
c e d e n c o n t r a é l t o d o s los a r g u m e n t o s f o r m u l a d o s cont ra 
H o b b e s . 

1." E l i n t e r é s s e n s i b l e es u n bien como lo es e l placer; 
p e r o u n b i e n p a r t i c u l a r q u e p u e d e h a l l a r s e e n c i e r t o s ca-
sos en opos i c ión con e l b i e n a b s o l u t o , u n o y e n t e r o , y en-
t o n c e s d e b e se r s a c r i f i c a d o e n v i r t u d d e l a l e y q u e lo su-
b o r d i n a t o d o á la r a z ó n . L u e g o es f a l s o q u e e l b i e n se mida 
p o r e l p l a c e r . 

2 .° E l i n t e r é s e s u n m ó v i l , p e r o n o e l ú n i c o : es falso 
q u e los h o m b r e s n o o b r e n n i d e b a n o b r a r s ino p o r cálculo: 
B e n t h a m m i s m o r e c o n o c e e l d e s i n t e r é s como pos ib le , com-
p r e n d i e n d o q u e e l m o t i v o p e r s o n a l n o Sa t i s face á la con-
c i e n c i a . 

3 .° E l i n t e r é s s e n s i b l e e s u n m o t i v o p u r a m e n t e indivi-
d u a l , e x t r a ñ o a l d e b e r y d e s p r o v i s t o d e v i r t u d . L a pru-
dencia y la benevolencia, que Bentham recomienda, no pue-
d e n i m p o n e r s e s i no en c u a n t o se c o m p a d e c e n con el inte-
r é s p a r t i c u l a r d e c a d a u n o . T o d o b i e n d e b e h a c e r s e en los 
l í m i t e s d e e s t a c o n f o r m i d a d , as í c o m o e l v ic io e s t á prohi-
b i d o en e l c o n c e p t o d e q u e l e sea d a ñ o s o . A s í es q u e si 
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un cr imen l iega á e n t r a r en el cálculo, n a d a h a y q u e d e t e n -
ga en s u r ea l i zac ión ; n i el miedo al castigo, n i la odiosidad 
publica, ni el t e m o r de c o n t r a e r malos hábi tos , n i el res-
Peto á la ley mora l : lo ún ico q u e h a y q u e p r o c u r a r e s el 
éxito. 

Esto bas ta p a r a c o m p r e n d e r los e r ro res y deficiencias de 
tales sis temas. Vamos aho ra en busca de esas leyes un ive r -
sales reconocidas y sen t idas con m á s ó ménos c lar idad y 
tuerza en las conciencias de todos como obl igator ias y ne-
< «sanas pa ra hace r r e i n a r la p a z en el a lma , la a rmon ía en-
tre los hombres y la ley mora l en la v ida . 

LECCIÓN XIII. 

Sistema del desinterés. 

1. Racional i smo mora l . 

E l racional ismo mora l es la doc t r i na q u e coloca el sen-
»>>>ento del deber por enc ima de los demás móvi les que con-
f i e r a . i n f eno re s , y q u e sin exc lu i r lo s en absoluto , los dc-
< ara i leg í t imos sin esa subord inac ión . E l único mot ivo q u e 
acepta como v e r d a d e r a m e n t e j u s t o y conforme con la con-
ciencia, es la idea del debe r ó el s e n t i m i e n t o de la lev co-
» o necesidad de la v ida mora l , la cua l debe ser obedecida 

L r ' < T ' P ° r ^ 1 U J n o P ° r n u e s t r a sa t is facción, 
f, K S 0 c u a l q u i e r a o t ra r azón persona l e x t r a Ha á el la E l 

racter de es te s i s tema es, por lo t an to , el des in terés , la 
•Duegacion y e l sacrificio. E l rac ional i smo es el único 
t
 m a 1 u e P u e d e m e t ó d i c a m e n t e reconocer el sen t imien-

t a
 P U r ° y des in te resado del d e b e r como n o r m a de conduc-
, porque se apoya en la ley como e l e m e n t o racional su -

niénd m < h V Í d U 0 7 C O m u n á t o d o s l o s hombres , impo-
ose a las conciencias y e l evando la v o l u n t a d sobre e l 

P e r s ° n a l h a s t a la e s fe ra d e lo abso lu to . 
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3 . T e o r í a d e l d e s i n t e r é s . 

L a e x i s t e n c i a d e l m o t i v o d e s i n t e r e s a d o se d e m u e s t r a p o r 
l a r a z ó n y p o r los p r i n c i p i o s t r a n s c e n d e n t a l e s d e l a a c t i v i d a d 
h u m a n a . L o p r i m e r o , p o r q u e e l h o m b r e posee lu r a z ó n co-
m o f a c u l t a d d e lo a b s o l u t o y d e b e o b r a r s e g ú n e l l a p n r a ser 
r a z o n a b l e : y lo s e g u n d o , p o r q u e l a r a z ó n r e c o n o c e á Dios 
c o m o S e r i n f i n i t o y a b s o l u t o , p r i n c i p i o y fin d e t o d o s los 
«eres finitos é i d e a l d e n u e s t r a a c t i v i d a d , y p o r q u e l e pro-
c l a m a c o m o e l Bien uno y entero q u e c o n t i e n e e n s í todos 
los d e m á s ó r d e n e s d e b i e n e s , y p o r t a n t o e l b i e n h u m a n o , y 
a l q u e d e b e n s u b o r d i n a r s e y r e f e r i r s e c o m o á su p r i n c i p i o 
t o d o s los b i e n e s p a r t i c u l a r e s . 

S i e l h o m b r e p o s é e la r a z ó n , es p u r a q u e o b r e s e g ú n sus 
p r i n c i p i o s a b s o l u t o s , con p u r e z a y s e n c i l l e z , s in r e s e r v a ni 
r e s t r i c c i ó n y á fin d e q u e los a c t o s r e s u l t e n b u e n o s po r sí 
m i s m o s , i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e s u s c o n s e c u e n c i a s p lacen-
t e r a s ó p e n o s a s , ú t i l e s ó p e r j u d i c i a l e s , s i m p á t i c a s ó an t i -
p á t i c a s ; e s d e c i r d e s i n t e r e s a d a m e n t e , l u e g o e l d e s i n t e r é s 
e s l a f o r m a d e lo a b s o l u t o . 

S i e l h o m b r e r e c o n o c e á D i o s c o m o e l i d e a l d e su vida 
m o r a l , y so r e c o n o c e á sí m i s m o c o m o e n c i e r t o g r a d o se-
m e j a n t e á Kl , n o es s i no p a r a i m i t a r l o e n la v i d a , o b r a r di-
v i n a m e n t e y r e a l i z a r l a p a r t e d i v i n a d e su p r o p i a esen-
c ia : y c o m o Dios n o o b r a p o r i n t e r é s , p u e s t o q u e se basta 
á S í m i s m o , e s e v i d e n t e q u e e l d e s i n t e r é s es la ú n i c a mane-
r a d e r e a l i z a r e l b i e n e n c o n f o r m i d a d con la e senc i a hu-
m a n a y l a d i v i n a . 

^ en fin, si la r a z ó n c o n c i b e á D i o s c o m o e l B i e n uno y 
e n t e r o , y e l b i e n p a r t i c u l a r h u m a n o c o m o u n a p a r t e del 
b i e n g e n e r a l s u b o r d i n a d o á D i o s , el d e s i n t e r é s d e b e con-
s i s t i r e h s o m e t e r e s t e ú l t i m o a l ó r d e n g e n e r a l de l b ien , le-
j o s d e c o n s i d e r a r s e e l h o m b r e c o m o e l c e n t r o e n q u e con-
v e r j a n t o d o s los d e m á s b i e n e s y e l s e r á q u i e n se d i r i jan , 
se s u b o r d i n e n y d e b a n s a c r i f i c a r s e t o d a s las cosas . 

P o r o t r a p a r t e , e l d e s i n t e r é s v a e n v u e l t o e n e l impera ti-
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v o c a t e g ó r i c o d e l a c o n c i e n c i a , p u e s t o q u e e s t e i m p e r a t i v o 

e x p r e s a l a o b l i g a c i ó n a b s o l u t a d e c u m p l i r l a l e v s i n c o n -

d i c i ó n n , r e s t r i c c i ó n a l g u n a ; p a n » q u e h a y a m é r i t o e s p r e -

c i s o q u e h a y a m o r a l i d a d ; y c o m o p a r a q u e e s t a e x i s t a e s 

n e c e s a r i o q u e s e c u m p l a p u r a y s i m p l e m e n t e l a l e v , r e s u l -

t a q u e s o l o e l a c t o d e s i n t e r e s a d o e s e l m e r i t o r i o . P o r e s o 

e q u e h a c e e l b i e n p o r l a e s p e r a n z a d e u n a r e c o m p e n s a ó 

e l temor d e u n c a s t i g o d a d o á s u f a l t a s i n o l o h a c e , n o 

C b T / r , n 0 q U C r e a l Í Z a a C t 0 d e e g ° i s m ° . p o r q u e e l 
h o m b r e m u e s t r a s u a m o r á s í m i s m o y m i r a á D i o s c o m o 

P a r a ' l e g a r á s u p r o p i o b i e n . 

D e m u é s t r a s e a d e m á s e l d e s i n t e r é s p o r l a l i b e r t a d p u e s -

t o q u e s u p o n i e n d o l a p o s i b i l i d a d d e r e s i s t i r á l o s o t r o s m ó -

i l e s , o f r e c e u n a c o n d i c i ó n d e l l i b r e a l b e d r í o ; d e e s t e m o -

o e l d e s i n t e r é s s i r v e d e c o n t r a p e s o á l a s i n f l u e n c i a s e g o i s -

, e s g a r a n t í a d e i n d e p e n d e n c i a y h a c e p o s i b l e l a e l e c -

" 2 T . T P l a C e r e 8 > 1 0 8 Í n t e r e 8 e s y e l b i e n « o r n o l e y 
s u p e r i o r d e l a v i d a m o r a l . ' 

F i n a l m e n t e ; e l d e s i n t e r é s c o m o hecho s e e n c u e n t r a e n d i -

e « o s g r a d o s e n t o d o s l o s p u e b l o s d e t o d o s l o s t i e m p o s y 

r r , - ™ - l 0 8 h é r ° e 8 ' 1 ° 8 m o m e n t o s d r a m á t i -

V c o n t r a * e x i s t e n c i a d e l a f a m i l i a , l a s t r a n s a c c i o n e s 

I u s t Í . ° 8 1 0 8 l e g a d ° 8 a r t Í 8 t Í C 0 S ' c i e n t í f i c o s , é 

P ü c a n s i n q U e T g e n e r a d ó n t r a n s r a i t e á ° t r a , n o s e e x -

u e : ; L P r e l V < ^ a d - q u e h a y h e r o í s m o s 

i n z a d Í r U n m 0 t Í V ° V ™ ™ 1 ' tel c o m « e s p e -

j o I Z I 0 ! f a V ° r - d e l a o p i n i ó n , d e l p o d e r ó d e 

d i a t a ' m ^ H 0 * C U a n d ° e l a c t o v a i n m e -

t i r e s d e ) , U n a C Í e r t a ' C 0 m 0 8 U c e d i ¿ * l o s m á r -

*>ón , , ' r ; d C 1 8 C Í e D C Í a ' d e l t r a b a j o y d e l a r e l i -

m i e n ' t o e t
q U e a m ° r á k i n m o r t a h d a d n o e s u n s e n t i -

o b s é r V 7 C n ° U a n t 0 á 1 8 8 e s P e r a n z a s d e u l t r a t u m -

t o d o s l o s b
C S e q U e l a ^ 1 1 " 6 1 1 r e ' i g i ° s a n o h a s i d o i g u a l e n 

h o m h r 7 P 8 1 8 e 8 ' n i l a ú n i c a 1 u e h a a l e n t a d o á 
o r e s y d e t e r m i n a d o s u h e r o í s m o . 
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3 . R e l a c i o n e s d e l d e s i n t e r é s c o n e l i n t e r é s . 

F á c i l e s d e m o s t r a r q u e l a t e o r í a d e l d e s i n t e r é s n o e x c l u -

y e e l i n t e r é s d r a m á t i c o n i e l m o r a l d e l a r a z ó n , s i n o s o l o e l 

p e r s o n a l e g o í s t a . 

( A ) C o n e l i n t e r é s d r a m á t i c o . 

S a b e m o s q u e e l i n t e r é s d r a m á t i c o e s l a e m o c i ó n m á s ó 

m é n o s v i v a q u e e x p e r i m e n t a m o s a n t e e l e s p e c t á c u l o , v e r -

d a d e r o ó figurado, ó c o n l a n a r r a c i ó n , h i s t ó r i c a ó n o v e l e s c a , 

d e u n a a c c i ó n s o r p r e n d e n t e , n u e v a , i n e s p e r a d a y a u n i m -

c o m p r e n s i b l e e n s u c o n c e p c i ó n y e n s u s m e d i o s . A h o r a 

b i e n ; n o p u e d e n e g a r s e q u e c a d a c u a l t o m a i n t e r é s p o r los 

a c t o s h e r o i c o s , l o s r e c o n o c e c o m o b u e n o s y l o s s i e n t e y los 

a m a d e u n a m a n e r a m á s ó m é n o s v i v a s e g ú n s u c u l t u r a y 

d e m á s c o n d i c i o n e s i n d i v i d u a l e s . P r e c i s a m e n t e e n e s t o s ca -

sos , e l i n t e r é s q u e e x p e r i m e n t a m o s p o r l o s g r a n d e s h o m b r e s 

y s u s v i r t u d e s m a r a v i l l o s a s , e s p r o p o r c i o n a l a l d e s i n t e r é s ; 

p o r q u e l a p a r t i c i p a c i ó n e n s u s u e r t e , l a s i m p a t í a h á c i a los 

a g e n t e s , e l p l a c e r q u e n o s c a u s a l a h a z a ñ a , l a s a t i s f a c c i ó n 

e n s u f e c u n d i d a d y s u s b e n é f i c o s e f e c t o s , n o i n d i c a n o t r a 

c o s a s i n o e l s e n t i m i e n t o p u r o d e l b i e n q u e d o m i n a e n la 

c o n c i e n c i a . 

(Ji) C o n e l i n t e r é s r a c i o n a l . 

E l i n t e r é s m o r a l e s e l q u e d á s a t i s f a c c i ó n á l a n a t u r a l e -

z a r a c i o n a l ; p o r t a n t o se c o m p a d e c e c o n e l d e s i n t e r é s , q u e 

t a m b i é n e s c o n f o r m e c o n l a r a z ó n y c o n l o s i n t e r e s e s d e la 

n a t u r a l e z a h n i n a n a ; e s m á s , e l d e s i n t e r é s e s e l p r i m e r in -

t e r é s d e t o d o s e r r a c i o n a l ; d e m o d o , q u e h e c h a a b s t r a c c i ó n 

d e t o d o e g o í s m o , e l s e r d e s i n t e r e s a d o e s i n t e r é s a b s o l u t o d e l 

h o m b r e . E l q u e o b r a s o l o p o r i n t e i é s p e r s o n a l , o b r a c o n t r a 

s u i n t e r é s v e r d a d e r o , p o r q u e s a c r i f i c a e l i n t e r é s e t e r n o d e 

l a r a z ó n a l p a s a g e r o d e l a s e n s i b i l i d a d . O l v i d a n d o q u e solo 

h a y m é r i t o e n p r o c e d e r d e s i n t e r e s a d a m e n t e , a l b u s c a r la r e -

c o m p e n s a c o n q u e s u e ñ a , se h a c e i n d i g n o d e e l l a . E x i s t e , 

p u e s , u n i n t e r é s r e a l p a r a c a d a h o m b r e e n n o p r e o c u p a r s e 

d e l a s c o n s e c u e n c i a s p e r s o n a l e s d e s u s a c t o s ; e s d e c i r , e n 
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hacer e l b i e n d e u n a m a n e r a s i m p l e y p u r a y p o r el b i en 
mismo, y n o d e u n m o d o se rv i l y m e r c e n a r i o . 

( C ) Opos ic ión con el in 1 e r e s sens ib le . 

E l d e s i n t e r é s e x c l u y e n e c e s a r i a m e n t e t o d o i n t e r é s sen-
sible ó pe r sona l , cons ide rado como m o t i v o de n u e s t r o s ac -
tos. Desde el m o m e n t o e n q u e l a i dea m i s m a d e la felici-
dad se p r e s e n t a como e l m ó v i l d e la v o l u n t a d y fin ú n i c o 
de la v ida a c t u a l ó f u t u r a , no p u e d e a d m i t i r s e n i p o r l a 
conciencia n i p o r l a r a z ó n ; no y a p o r q u e la l e y m o r a l sea 
con t ra r ia a l p l a c e r n i á los i n t e r e s e s d e la v i d a sens ib le , s i -
no p o r q u e no p u e d e c o n s e n t i r q u e se le s o b r e p o n g a n y p o r -
que, a n t e s b i en , su s u b o r d i n a c i ó n á e l l a es lo ú n i c o q u e 
puede l e g i t i m a r l o s : los i n t e r e s e s sens ib le s son a c e p t a b l e s , 
se d ign i f i can y se e n a l t e c e n , en t a n t o en c u a n t o se c o n -
forman con la r a z ó n . L a d o c t r i n a d e l d e s i n t e r é s no l l e g a á 
ex ig i r la i n m o l a c i ó n d e l h o m b r e , n i la d e r o g a c i ó n d e n i n -
guna ley h u m a n a ; s ino el sacr i f ic io de l ego í smo como m ó -
vil y fin d e la a c t i v i d a d h u m a n a . E l h o m b r e n o d e b e d e s -
pojarse d e t o d o a f e c t o l e g í t i m o , d e t o d o deseo p e r s o n a l , y 
p roc lamar la a p a t í a y la i n s e n s i b i l i d a d e s to i cas como idea l e s 
. l a s a b i < l u r í a ó l a s a n t i d a d ; p o r q u e t i e n e d e b e r e s p a r a c o n -

sigo p rop io y h a d e r e a l i z a r su b i e n como p a r t e de l B i e n 
uno y e n t e r o . 

T r á t a s e s o l o d e q u e o b r e c o n d e s i n t e r é s , t a n t o r e s p e c t o á 

s i m i s m o c o m o r e s p e c t o á l o s d e m á s , p a r a q u e r e a l i c e l a a r -

m o n í a e n t r e e l b i e n p r o p i o y e l a g e n o y , r e s p e t a n d o l a l e y , 

' U m p l a c o n t o d o s s u s d e b e r e s n o m á s q u e p o r a m o r a l d e -

b e r m i s m o . 

4 . C o n c e p t o d e l a F e l i c i d a d . 

C o n s i s t e l a F e l i c i d a d e n e l d e s a r r o l l o i n t e g r a l y a r m ó n i -

c o d e l a n a t u r a l e z a h u m a n a d o h a y , p u e s , q u e b u s c a r l a 

e n l a p o s e s i ó n d e l o s b i e n e s e x t e r i o r e s , t a l e s c o m o l a rique-

z a > e l p o d e r , l o s h o n o r e s , l a g l o r i a , e t c . , p o r q u e e s o s b i e n e s 

t o m a n t o d o s u v a l o r d e l u s o q u e s e h a c e d e e l l o s ; n i t a m -

p o c o e n l a s a t i s f a c c i ó n d e l o s i n t e r e s e s s e n s i b l e s ó s e a e n e l 
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p lace r maximizado, p o r q u e es to ser ía caer en e l epicureis-
mo q u e q u i e r e la v i r t u d po r e l p l ace r y , como el p l ace r es al-
go prop io , se t o m a á sí mismo po r fin de la v ida . L a Fe l i -
c idad e s t á en e l c u m p l i m i e n t o de n u e s t r o des t ino en te ro ó 
sea en la r ea l i zac ión de todos los b ienes de la v ida , en tan to 
q u e son t en idos po r t a l e s en la c o n c i e n c i a / L a fe l i c idad re-
su l t a así u n a p rop iedad de l h o m b r e considerado como ser 
sensible . As í como e l p l ace r es e l goce de un b ien par t i cu-
lar, la felicidad es el sentimiento puro y completo de todo 
nuestro bien: d e p e n d e , po r t an to , de l es tado de c u l t u r a del 
co razón en sus re lac iones con el b ien , y a d m i t e po r lo mis-
mo d ive r s idad de g rados q u e f o r m a n u n a escala comprendi -
d a e n t r e es tos dos e x t r e m o s : 1." Todo hombre posee alguna 
felicidad: 2.° Ningún hombre posee la felicidad absoluta é in-
finita. E s t a pe r t enece á « i o s y es u n idea l pa ra el hombre , 
q u e j a m á s podrá a l canza r l e , p u e s t o q u e , como ser per fec t i -
ble, se ha l l a l im i t ado en la rea l izac ión y en el goce del bien. 
P o r lo mismo q u e el h o m b r e es u n ser finito y perfect ib le , 
su r a z ó n le i n v i t a á o b r a r pa ra pe r fecc ionarse , po r eso la 
fe l i c idad no es t r iba en la inacc ión , sino en el e je rc ic io de 
u n a ac t iv idad l ibre , c o n f o r m e con la r a z ó n y en a rmonía 
con las d isposic iones i nd iv idua l e s . ^ ) 

5 . C o n d i c i o n e s g e n e r a l e s d e l a f e l i c i d a d . 

1.a L a fe l i c idad supone la actividad, pues to q u e se refie-
re a l bien rea l i zado en la v ida y r e s u l t a del desar ro l lo de 
t oda la n a t u r a l e z a h u m a n a . Cada f a c u l t a d e sp i r i tua l t iene 
su fin, q u e es su b ien y su p lace r : de a q u í d iversas espe-
cies de p lace res y de bienes , q u e j u n t o s y s u p u e s t a su le-
g i t i m i d a d , son o t ros t a n t o s e l e m e n t o s de la d i cha . Esta 
es s i empre proporc iona l a l g rado de desar ro l lo en q u e se 
e n c u e n t r a el i n d i v i d u o y se a l t e r a po r t oda suspens ión ó 
r e t r o g r a d a c i ó n en el d e s e n v o l v i m i e n t o d e u n a f a c u l t a d . La 
a r m o n í a es ley de la v ida t a n t o e s p i r i t u a l c o m o o r g á n i c a : 
p o r eso con el desden d e la mora l idad no h a y v e n t u r a po-
sible; la conciencia no e s t á sa t i s fecha , la ac t iv idad anda 
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en d i scordanc ia con su l ey , q u e es el b i en , y el h o m b r e n o 
se ha l la en p a z cons igo m i s m o . 

2 . ' L a f e l i c idad s u p o n e u n a a c t i v i d a d racional; p o r q u e 
tal es l a consecuenc i a d e esa m e d i d a y de esa a r m o n í a q u e 
reclama el de sa r ro l l o d e las f a c u l t a d e s . E l deso rden de l es-
p í r i tu , l a r e b e l i ó n d e los i n s t i n to s , e l d e s a r r e g l o de la i m a -
ginación, l a t i r a n í a de las pas iones , el e x t r a v í o de l p e n s a -
miento, l a f a l t a d e m o d e r a c i ó n en los deseos, son o t ros t a n -
tos mo t ivos d e t u r b a c i ó n c o n t r a l a s e r e n i d a d de l a l m a , 
que a r r u i n a n l a f e l i c i d a d como s e n t i m i e n t o t r a n q u i l o de l 
bien. 

3.* L a f e l i c idad s u p o n e u n a a c t i v i d a d libre-, p o r q u e los 
obstáculos colocan al h o m b r e en u n a s i t u a c i ó n v i o l e n t a y 
contrar ia á su n a t u r a l e z a . T o d a mo le s t i a y coacción com-
prime ó a t a j a e l d e s a r r o l l o a r m ó n i c o d e las f a c u l t a d e s , a l -
tera el c u r s o f ác i l y r e g u l a r de l a v i d a y p r o d u c e m a l e s t a r . 
De aqu í q u e l a a c t i v i d a d l i b r e e x i j a c u l t u r a en e l esp í -
ri tu, i n d e p e n d e n c i a del h o m b r e r e s p e c t o d e l a n a t u r a l e z a , 
5" segur idad en l a sa t i s facc ión d e las neces idades co rpó rea s . 
^ éase, pues , c ó m o los b i e n e s e x t e r i o r e s no son i n d i f e r e n t e s 
á la fe l i c idad , s ino cond ic iones en e l ó rden social p a r a el 
Per fecc ionamien to de l e s p í r i t u : p e r o en modo a l g u n o h a de 
entrar e s t e en l a s e r v i d u m b r e de l c u e r p o , p o r q u e e n t o n c e s 
^ impos ib i l i t a r í a p a r a p e r s e g u i r los fines m á s e l evados y 
realizar los b i e n e s s u p e r i o r e s d e su n a t u r a l e z a . 

4.* E n fin, la f e l i c idad de l h o m b r e s u p o n e u n a a c t i v i d a d 
conforme d las disposiciones individuales-, porque no puede 
olvidarse q u e cada h o m b r e t i e n e u n a n a t u r a l e z a p rop ia , u n a 
v°cación q u e le l l eva h á c i a u n a e s fe ra p a r t i c u l a r ó géne ro 
preferente d e a c t i v i d a d . S i e s t a d i f i e re en cada c u a l y se le 
ba de d e j a r l i b re , no p u e d e se r la m i s m a p a r a todos , n i con-
ducir á t odos á u n m i s m o p u n t o . V a r í a , p u e s , s e g ú n los 
l r i ' l ividuos, sexos , c a r ac t é r e s , t e m p e r a m e n t o s , g u s t o s y g r a -
( i o s de c u l t u r a , s in d e j a r p o r eso d e o f r e c e r en t odos los 
hombres u n o s m i s m o s c a r a c t é r e s g e n e r a l e s , y de h a l l a r s e 
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t u r b a d a e n c a d a i n d i v i d u o p o r los m a l e s y a c c i d e n t e s ane-
j o s á l a n a t u r a l e z a h u m a n a . 

6 . R e l a c i o n e s d e l d e s i n t e r é s con la f e l i c i d a d . 

C o n s i d e r a d a la f e l i c i d a d como c o n s e c u e n c i a de l bien 
c u m p l i d o p u r a y s i m p l e m e n t e , solo p u e d e se r a l c a n z a d a por 
los q u e no l a b u s c a n como fin, n i l a t i e n e n c o m o móvi l de 
sus ac tos ; e s t o es , p o r los q u e o b r a n d e s i n t e r e s a d a m e n t e . 

L a f e l i c i d a d g u a r d a con e l d e s i n t e r é s r e l a c i o n e s m u y ín-
t i m a s , p o r q u e e s t e s u p o n e q u e e l h o m b r e se d e t e r m i n a li-
b r e m e n t e solo e n v i s t a d e la l e y , q u e s u b o r d i n a su bien 
p a r t i c u l a r a l b i e n u n o y e n t e r o y q u e c o n c i b e d e es te mo-
do e l ó r d e n , e n l a s v e r d a d e r a s r e l a c i o n e s d e s u s diversos 
e l e m e n t o s : p o r eso n o a p a r e c e e n l a v i d a h a s t a q u e el hom-
b r e n o a d q u i e r e c o n c i e n c i a d e l S e r i n f i n i t o y absoluto, 
a l q u e d e b e s e r r e f e r i d o t o d o lo q u e es p a r t i c u l a r y finito. 

E l c o n o c i m i e n t o y e l s e n t i m i e n t o d e Dios , e l e v a n , puri-
fican, c o m p l e t a n y c o o r d i n a n t o d o s los p e n s a m i e n t o s y sen-
t i m i e n t o s a i s l a d o s d e l h o m b r e , r e f i r i é n d o l o s á su principio 
d e u n i o n y o f r e c i é n d o l o s á l a c o n c i e n c i a c o m o u n sistema, 
e n c a d e n a d o s d e n t r o d e é l y e n t r e s í p o r u n l a zo orgánico. 
O b r a n d o e n t o n c e s e l h o m b r e c o m o en p r e s e n c i a de Dios, 
m u e s t r a en s u a c t i v i d a d e l ó r d e n , m e d i d a y d i g n i d a d que le 
c o r r e s p o n d e n , e n t r a e n p l e n a p o s e s i ó n de s u l i be r t ad , y al 
p a s o q u e la a c t i v i d a d se h a c e m á s l i b r e y r ac iona l , el sen-
t i m i e n t o se d e s e n v u e l v e e n t o d a s u p u r e z a , p l e n i t u d y ar-
m o n í a . T a l e s son p r e c i s a m e n t e l a s c o n d i c i o n e s de la feli-
c idad . 

E l d e s i n t e r é s , a p o y a d o c o m o d e b e e s t a r l o s ó b r e l a idea y 
e l a m o r d e Dios , r e a l i z a , y e s e l so lo q u e p u e d e realizar 
p l e n a m e n t e , l a s c o n d i c i o n e s de la h u m a n a v e n t u r a . 
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SECCIÓN 2.*—CONOCIMIENTO DE LA LEY MORAL. 

( S INTÉTICA. ) 

L E C C I Ó N XIV. 

N o c i ó n d e l B i e n . 

1. Distinción entre la moralidad y el bien. 
Al apl icar las ideas d e bueno y malo á nues t ras propias 

acciones, las reconocemos en la conciencia como conformes 
con la una ó con la o t ra , d i s t ingu iendo de este modo aque-
llas ideas de es ta conformidad , q u e es en lo que consiste la 
moralidad de los actos. E n efecto; u n a acción puede ser 
buena ó mala , i n d e p e n d i e n t e m e n t e de la intención moral 
que la dicta; y por el cont ra r io , la in tención puede ser mo-
ral ó inmoral , i n d e p e n d i e n t e m e n t e de los resul tados bue-
nos o malos q u e p roduzca . D e a q u í t r e s casos posibles: 

Moralidad sin bien. Se da este caso cuando se obra 
c°n el sen t imiento del deber , pero con er ror acerca de la 
naturaleza del b ien ó de l a cua l idad del acto que se e j ecu -
ta; queriendo hace r e l b ien, se hace entonces el mal: la i n -
tención es b u e n a y el ac to malo; la conciencia queda sa-
tisfecha, pero la r azón no. 

2.* Bien sin moralidad. E s el caso en que se obra con t ra 
c l sentimiento de l deber , pe ro con e r ro r acerca de la n a t u -
raleza del acto; se q u i e r e h a c e r e l m a l y se hace el bien." 
a ' " tención es cu lpab le y e l ac to es bueno en sí mismo; l a 

•azon queda sa t i s fecha pe ro no la conciencia. 
Bien y moralidad. Caso en q u e se obra según la con-

ciencia y según la r azón ; se hace el bien con intención d e 
"cerlo: el acto es b u e n o b a j o e l doble p u n t o de vista d e l 
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s u g e t o y d e l o b j e t o y a p a r e c e m e r i t o r i o ; e l d e b e r queda 
c u m p l i d o . 

E l c a s o d e l m a l y l a i n m o r a l i d a d n o c a b e a q u í , porque 
n o s e s t a m o s o c u p a n d o d e s u s c o n t r a r i o s . 

Ejemplos—Diciendo la verdad se produce la m u e r t e de 
un infeliz sin saberlo: Moralidad sin bien. 

Queriendo dar un veneno, se provoca una crisis que sal-
va al paciente.—Bien sin moralidad. 

Perdonando al que nos ha ofendido, se le indulta de la 
pena.—Bien y moralidad. 

C o m e se v é , i m p o r t a m u c h o fijar l a s i d e a s d e B i e n y Mal. 
2 . A n á l i s i s d e l B i e n . 

T o d o s e r finito e s u n p o d e r : e l h o m b r e es , p u e s , ac t ivo en 

t a n t o q u e c o n t i e n e e n s í , e n e s t a d o d e p o s i b l e , u n a série de 

m a n i f e s t a c i o n e s p a r t i c u l a r e s y e s c a u s a t e m p o r a l de cada 

u n a d e e s t a s s u c e s i v a m e n t e , p u e s t o q u e l a s v a haciendo 

p a s a r e n e l t i e m p o d e l e s t a d o d e p o s i b l e s a l d e l a realidad. 
K n t a n t 0 1 u e e s e n s í l a c a u s a d e s u s c a m b i o s , e l ser es 

e x p o n t a n e o : l a expontaneidad e s l a f o r m a d e l a actividad 

t e m p o r a l , l a c u a l , c o n s i d e r a d a b a j o e l p u n t o d e v i s t a déla 

c u a n t i d a d , se d e t e r m i n a c o m o fuerza ó e n e r g í a . 

C o n e s t a a c t i v i d a d y e s t a f u e r z a e l h o m b r e r e a l i z a en 

c a d a i n s t a n t e u n a p e q u e ñ a p a r t e d e lo q u e e n c i e r r a en sí: 

e s d e c i r , q u e s u s estados reales s o n u n a f r a c c i ó n m u y míni-

m a d e s u s e s t a d o s p o s i b l e s ; d e a q u í , p o r t a n t o , u n a inclina-

c i ó n o t e n d e n c i a á r e a l i z a r e n lo f u t u r o lo q u e n o h a sido 

r e a l i z a d o t o d a v í a y q u e p o r lo m i s m o f a l t a á n u e s t r o desar-

r o l l o a c t u a l . E s t a t e n d e n c i a á c o m p l e t a r s e s e m a n i f i e s t a en 

e l h o m b r e c o m o deseo y e n e l a n i m a l c o m o instinto-, impulsos 

a m b o s q u e , c u a n d o se r e f i e r e n á lo q u e d e b e s e r realizado 

p r i m e r o , u r g e n t e m e n t e , p o r q u e e s lo m á s ind i spensab le 

p a r a e l d e s e n v o l v i m i e n t o , se l l a m a n necesidades. L a incl ina-

c i ó n d e u n s e r i n d i c a s u fin ó destino. C u a n d o u n s e r cono-

c e t o d o lo q u e t i e n e q u e r e a l i z a r y l o c o m p a r a c o n lo que 

t i e n e r e a l i z a d o , s i e n t e q u e debe l l e n a r e s a l a g u n a ; y enton-
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ees el ob je to d e la i nc l i nac ión se r e v e l a á la conc ienc ia co-
mo deber-, esto es, como u n a neces idad de la v ida q u e i m -
pone la obl igación pe r sona l de s a t i s f a c e r l a . L a noc ión de e s t a 
obligación es la noción del fin q u e h a y q u e a l c a n z a r , y e s t e 
tin no es otro p a r a el ser , q u e la r ea l i zac ión de sus p rop i eda -
des; esto es, de sus p e n s a m i e n t o s , d e sus s e n t i m i e n t o s y d e 
sus voliciones, ó sea d e su p r o p i a esenc ia : l u e g o su esenc ia 
' t e rna es l a q u e e l h o m b r e m a n i f i e s t a en el t i e m p o po r m e -
dio de sus actos: es dec i r , q u e la a c t i v i d a d se d e t e r m i n a 
Por la esencia, q u e el h o m b r e h a c e lo q u e e s t á en su n a t u -
raleza hacer: p o r q u e c la ro e s t á q u e lo q u e en e l l a no e s t u -
f e r a , sería p a r a él impos ib le ; solo q u e , á f u e r de l i b r e , lo 
realiza pos i t iva ó n e g a t i v a m e n t e , ó sea y a en a r m o n í a , y a 
en oposición con su d e s t i n o . F i n a l m e n t e : si l l a m a m o s bien 
1 n general al e s t ado d e u n a cosa q u e es como debe ser , e s -
to es, q u e r e sponde á su fin, q u e es c o n f o r m e á su idea y 
expresión e t e r n a de su esenc ia , el fin y e l d e b e r de l h o m -
re. que cons is ten en m a n i f e s t a r c u a n t o h a y e n é l d e e sen -

cial, no es o t ro q u e e l Bien.. 

^ ease como h e m o s l l egado a l concep to f u n d a m e n t a l de l 
orden mora l . T o d o ser q u e a v a n z a en la v ida , o b r a n d o co-
mo debe, r e a l i z a n d o su esenc ia en sí m i s m a y en sus r e l a -
j o n e s con los d e m á s se res y c a m i n a n d o h á c i a su des t ino , 

ace su bien; c u a n d o el h o m b r e man i f i e s t a su e senc ia co-
"10 l i l b e > e s Por lo t a n t o bueno; c u a n d o no la m a n i f i e s t a co-

debe, ni consp i r a hác i a su fin, n i r e s p o n d e á la idea q u e 
" presidido á su c reac ión , h a c e el mal y m e r e c e el ca l i f i -

cativo de malo. 

Si las noc iones de Bien yAeMal se ap l i can á lo e t e r n o , 
n t an to q u e lo e t e r n o subs i s t e f u e r a de l t i e m p o , s in ac-

1 ad ni fin q u e p e r s e g u i r en e l t i e m p o , no se le p u e d e n 
Z'il 'Car l a S n ° C Í o n e s ( , e Dien y d e Mal ; po r eso las p r o p i e -
^ es e t e rnas de l n ú m e r o y de l espacio , p o r e j e m p l o , n i son 

uas ni malas . E l B i e n y el M a l no son ideas s imples , 
U o re laciones q u e s u p o n e n u n a a c t i v i d a d en a r m o n í a ó 
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e n oposición con la esencia ; a b r a z a n toda la v ida y por 
•consiguiente todas las p rop iedades q u e h a n d e manifestar-
se en ella; p o r eso lo ve rdade ro , lo bel lo y lo j u s t o , que 
p res iden al desa r ro l lo del p e n s a m i e n t o , de l sen t imien to y 
d e la v o l u n t a d , son b i enes p a r t i c u l a r e s con t en idos en el 
b ien g e n e r a l h u m a n o . C u a n d o es te se c u m p l e p u r a y sim-
p l e m e n t e y con b u e n a i n t e n c i ó n , se l l a m a lien moral. 

P e r o el b ien no d e p e n d e de n u e s t r a v o l u n t a d , porque no 
es d u e ñ o u n per de o b r a r ó no ob ra r , s ino solo de hacerlo 
d e u n modo ó de otro; n i t a m p o c o de c a m b i a r su esencia, 
a u n q u e sí d e r e a l i z a r l a v o l u n t a r i a m e n t e : el bien no es lo 
q u e q u e r e m o s , s ino lo q u e debemos hace r ; pe ro este deber 
h a de ser c u m p l i d o l i b r e m e n t e : de es te modo se nos pre-
s e n t a es te p r inc ip io , no como u n r e s u l t a d o a r b i t r a r i o de la 
v o l u n t a d , s ino como u n a neces idad mora l d e la v ida . En ca-
d a caso, en cada i n s t a n t e , e n cada es tado de nues t r a exis-
t e n c i a , h a d e p r e s e n t a r s e el b ien como e l e m e n t o común de 
t o d a l a serie de nues l r a s de t e rminac iones . Sea lo q u e quie-
r a lo q u e pensemos , s i n t a m o s y q u e r a m o s , el bien es lo que 
d e b e se r hecho ; p o r q u e solo así se nos o f rece como el. fin 
ún ico d e la v ida e n t e r a y l ey de n u e s t r a ac t i v idad . 

4. Comprobac ión de la idea de l B ien p o r la síntesis. 
Sabemos q u e Dios es el S e r abso lu to ó inf in i to , y que co-

m o ta l con t i ene en S í el m u n d o y todos los seres finitos; 
q u e es e l Ser u n o y e n t e r o y po r t a n t o q u e es t a m b i é n todo 
lo q u e e n E l es, sin q u e n i n g ú n ser d e t e r m i n a d o sea Dios: 
q u e es idén t ico á S í m i s m o en todo ío q u e es y por lo tan-
t o en los in f in i tos seres q u e en Sí con t i ene , los cuales son 
p o r t a n t o en a l g ú n g r a d o s e m e j a n t e s á E l ; es to es, determi-
n a d o s según la esencia d iv ina , q u e es la causa infinita y 
a b s o l u t a de c u a n t o e x i s t e y p o r consecuenc ia la causa tem-
pora l de l p o r v e n i r en el t i e m p o inf in i to : y como Dios rea-
l i za su esencia en su v ida y es ta p rop iedad de manifestar 
su esencia d i v i n a se l l ama Bien, r e s u l t a q u e Dios es el Bien 
i n f i n i t o y absolu to , u n o y en t e ro . 
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El Bien es, pues , d e o r i g e n d iv ino , y t i ene los ca rac te -

res de Dios vivo; es decir, que es absoluto, inmutable, eter-
no y necesario: que es principio. 

Es absoluto, p o r q u e es d i v i n o sin o t r a condic ión . 
Es eterno, p o r q u e no c a m b i a con los t i empos y lugares , 

sino q u e es s i e m p r e el m i s m o como Bien u n o y en te ro . 
Es eterno, p o r q u e es u n a p r o p i e d a d d e Dios y no un pro-

ducto de su v o l u n t a d ; la v o l u n t a d solo se e j e r c e en el t i e m -
po y Dios no h a e m p e z a d o á se r el Bien. 

Es necesario, como i n d e f e c t i b l e , como l ey y como p r i n -
cipio. 

Este Bien abso lu to , i n f i n i t o é idén t i co á Dios, con t i ene 
en' Por y bajo sí, d ive r sos ó r d e n e s d e b i enes d e t e r m i n a d o s 
en relación con los d i f e r e n t e s ó r d e n e s de seres q u e v iven 
en Dios. E l E s p í r i t u , l a N a t u r a l e z a y la H u m a n i d a d r ea -
lizan su esenc ia p a r t i c u l a r y t i e n e n su bien propio en el 
seno del Bien d i v i n o : y s e g ú n el p r inc ip io de la semejanza, 
el bien de cada u n o d e es tos se res es s e m e j a n t e al de Dios: 
de donde se d e d u c e q u e no h a y dos t i pos de Bien, ó sea 
dos medidas de a p r e c i a c i ó n , u n a p a r a Dios y o t ra pa ra los 
seres finitos; s ino q u e lo q u e es b u e n o pa ra el h o m b r e lo 
es para su A u t o r y r e c í p r o c a m e n t e : todo lo q u e es b u e n o 

0 e s en sí, p o r q u e es d iv ino ; solo h a y u n a f u e n t e de b ien 
J so hal la en la u n i d a d de l B i e n i n f in i t o . 

En cuan to a l i n d i v i d u o , su b i e n se man i f i e s t a como u n o 
• e n t e r o c u a n d o c o r r e s p o n d e á la r ea l i zac ión de su esencia 
J" ' 1 y to ta l , y á la vez como u n a m u l t i t u d de b ienes pa rc i a -
les, supues to q u e la e senc i a se m a n i f i e s t a po r p a r t e s y g r a -
b e n la v ida , en r e l a c i ó n con las edades y la c u l t u r a . Es -

o s bienes p a r t i c u l a r e s p u e d e n e s t a r en oposición con los 
agenog; pero d e b e n s i e m p r e p e r m a n e c e r subord inados a l 

° n 8 C I , era l ; lo c u a l e s t á c o n f o r m e con la t eo r í a del p la -
C e r 3; del i n t e r é s . 

^ ease como la d e d u c c i ó n d e l B i e n se con fo rma y com-
e b a eon el a n á l i s i s . 
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5 . T e o r í a s c o n t r a r i a s . 
P e r o todas l a s e scue la s no h a n e s t a d o c o n f o r m e s en la 

d e t e r m i n a c i ó n de l B i e n . L a s p r inc ipu le s q u e se oponen á 
e s t a e x p l i c a c i ó n d e su n a t u r a l e z a son t r e s , q u e v a m o s á se-
ñ a l a r : 1 .* L a de l e s t a d o d e n a t u r a l e z a ó pac to social : 2.» La 
q u e le s eña la p o r o r i g e n la v o l u n t a d h u m a n a : y 3.* Laque 
lo c reo p r o d u c t o d e la v o l u n t a d d i v i n a . 

( A ) S e n s u a l i s m o . 
H e m o s v is to e n o t r o l u g a r q u e e l s e n s u a l i s m o confunde 

e l b ien con e l p l ace r , como el u t i l i t a r i s m o lo c o n f u n d e con 
el i n t e r é s . T o d o es b u e n o si causa p l a c e r y e n proporción 
con el p l a c e r q u e causa . E l b ien no es u n p r inc ip io , sino un 
hecho ; a l g o d e r e l a t i v o , v a r i a b l e y c o n t i n g e n t e , como lo 
p r u e b a n la v a r i e d a d y oposic ión d e los usos y costumbres 
d e los d i f e r e n t e s p u e b l o s en los d ive r sos g r ados d e civili-
z a c i ó n . N o h a y acc ión q u e en l a h i s to r i a no h a y a sido elo-
giadla y a n a t e m a t i z a d a . L u e g o es c l a ro q u e la v i r t u d y el 
v ic io son a s u n t o s d e e d u c a c i ó n y q u e la d i s t inc ión del bien 
y de l m a l n o es m á s q u e s u b j e t i v a . 

E s t e s i s t ema t o m u la parts p o r el todo; p o r q u e siendo el 
b ien lo q u e es c o n f o r m e con lu e senc ia h u m a n a y siendo la 
sens ib i l idad n o m á s q u e u n a p a r t e d e e s t a esencia , lo que 
c o n v i e n e á la n a t u r a l e z a sens ib le n o p u e d e se r más que un 
b i en pa rc i a l y d e t e r m i n a d o , s o m e t i d o ul b ien genera l del 
h o m b r e y q u e d e j a d e s e r t a l b ien c u a n d o se sobrepone á 
é l c o n t r a r i a n d o la l e y d e l d e s a r r o l l o mora l d e la vida. 

E s d e t odo p u n t o f a l so q u e la d i s t i n c i ó n de l bien y el 
m a l sea un resultado d e u n a p r e o c u p a c i ó n ; p o r q u e por le 
m é n o s a p a r e c e como f r u t o d e u n a i nves t i gac ión científica: 
p o r o t r a p a r t e , u n a p r e o c u p a c i ó n no e s u n a falsedad; pero 
c o n v i e n e d i s t i n g u i r e n t r e e l c o n o c i m i e n t o de l bien y so 
e x i s t e n c i a . E n c u a n t o a l conoc imien to , n o p u e d e negarse 
q u e la educac ión p u e d e t e n e r u n a g r a n inf luencia sobre él; 
¡HTO la educac ión nada c rea , a n t e s b ien supone las facul-
t a d e s q u e e l l a d i r i g e : c o n c e d e r l e u n p o d e r absolu to sobre 
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ellas,- s e n a n e g a r la e s p o n t a n e i d a d del e s p í r i t n , as í como 
sostener q u e el h o m b r e es ese lavo d e sus h á b i t o s es d e s e o ! 
noeer 1 0 q u e son es tos y abo l i r la l i be r t ad . E n e u a n t o á las 

l e a n f ? " * ^ " h ° m b r c » > Pueblos , se e x -
Z { & C l m C n U r C l d Í V e n ° ' v ñ n i e n t o de la con-

L J mora f n i C8a8 opo8icione8 p™*« t-po-
r a , , r f r r w 3 0 u u d c i o b u < n ° y10 ^ *»>«> 

P ^ t ^ ^ l robo, de l hom.cKlio de l 
r í e ! C O n c t c - ' P - e b a q u e es tos ac to n o 
son deh tos : po r lo d e m á s , obsérvese q u e j a m á s f u é cons i -
d e m d o c o m o e u l p a b l e el sacr i f ic io del p l aee r y d e l i n t e r é s 

"'ero si t a l pasa eon el conoc imien to d e l b i en , no s u c e d e 
to nusmo con su e x i s t e n c i a , q u e es i n d e p e n d i e n t e de las in -

bu?nos ó r r m a n a 8 : E 1 b Í e D e X Í 8 t " > « ' o 8 a c tos 
uenos o malos , sepase ó n o se sepa, q u i é r a s e ó no se- q u i e -

P ? r q u e n ° <*™bia con l as op in iones , p u e s t o q u e es e x 
P - m n y p a r t e d e lo d i v i n o en 1, v ida . P ^ é n t a s e t j o m u y 

d e T Z l T T - T 8 Í C m p r C V U U n i d 0 á 1 8 — - m i s m a 
. ^ m b r e e i n d e p e n d i e n t e d e su volunta ,1 
W ) Teoría de l e s t ado d e n a t u r a l e z a . 

e l e s t a T T T * ^ 8 V Í V Í e ™ P r i m i t i v a m e n t e e n 
^ ' R m d <" " e n y de l m a l , 

« n r c l S 7 , n J U 8 t ° ' 8 Í n d e b e r e 8 ' 8 Ü 1 T Í n c u l ° socia l ' 
tes r ; u : ; i D l a f T sin e ienciss , a r -

en r L ° 8 h ° m b r e 8 V ¡ V Í a " e n t o n < * 8 eomo a n i -
°ian ¡ e l h ^ ^ * e l d * ^ f u e r z a ; t e -
otra i S a b 8 0 l u : ° 8 M b r e c n - t o caía en su pode r , s in 
más q U , e e l C j ' e r c i c i o i g u a l d e r e c h o en los de -
dadá nad l ü S C e g ° q U C e 8 t a 8 i t u a c í ó n n ° ^ b a s e g u r i -
i n c e s a n t / Í 7 QUC E M PRECISO P ° n e r t é r m i n o a l e s t ado d e 
tórices re, - r r a ^ q U ° a 1 u d l a s ^ n t e s se h a l l a b a n : y e n -
trak, \oc,a?BTTC ° n C0nrenc*^n é hicieron un pacto ó « „ -
to ' en b, n ' , D S t \ t U y e n d 0 I e J " e s 1 u e Prohibieron ciertos a c -

t E t i c a ^ 1 0 ^ L ° q U e U * * Í U * l o 
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bueno; lo q u e p r o h i b i ó f u é lo malo: l u e g o el b ien y el mal 
d e r i v a n d e l a ley , t o d a vez q u e son t é r m i n o s de convención 
i n v e n t a d o s p o r los h o m b r e s c u a n d o t r o c a r o n el estado so-
cia l p o r e l de n a t u r a l e z a . 

E s t a d o c t r i n a t i e n e c o n t r a sí los d a t o s de la Antropolo-
g ía , la Lóg ica , la H i s t o r i a , la M o r a l y el de recho natural. 

Antropología.— E l e s t ado de n a t u r a l e z a descansa sobre 
el s ensua l i smo , sobre la negac ión d e la r a z ó n como facul-
t a d d e los p r i n c i p i o s y sobre l a c o n f u s i ó n d e la naturaleza 
h u m a n a con la n a t u r a l e z a a n i m a l ; p o r q u e en ta l estado no 
m a n i f i e s t a e l h o m b r e n i n g u n o de los c a r a c t é r e s de la vid;' 
r ac iona l , de modo q u e b ien p u e d e dec i r se q u e no existí' 
como h o m b r e : es u n e s t a d o contra-naturaleza. 

Lógica.—La c o n v e n c i ó n ó p a c t o i m p l i c a contradicción, 
p o r q u e su e x i s t e n c i a p r e s u p o n e ya las noc iones que seb"' 
cen d e r i v a r de él . N o es pos ib le e n t e n d e r s e acerca de lo 
b u e n o y d e lo j u s t o i g n o r a n d o c o m p l e t a m e n t e lo que son, 
n i h a c e r u n p a c t o con la i g n o r a n c i a t o t a l de l obje to . Todo 
ac to v o l u n t a r i o , y el c o n t r a t o como ta l , e x i g e un cierto es-
t a d o de p e n s a m i e n t o y d e s e n t i m i e n t o q u e d i r i j a n la T 0 ' 
l u n t a d ; p o r q u e lo desconoc ido no se q u i e r e . Véase por qUt' 
los a n i m a l e s no s i e n t e n la neces idad de p a c t a r y por que 

no d e b i e r o n s e n t i r l a u n o s se res t a n s e m e j a n t e s á los ani-
m a l e s . P o r o t r a p a r t e , e l c o n t r a t o es i luso r io si antes d> 
f o r m a r l o no se t i e n e conc ienc ia d e q u e es prec iso observar-
lo: pacta sunt servanda; y cuenta con que las leyes y con" 
venc iones h u m a n a s , l e j o s d e c o n s t i t u i r el ó rden moral, so" 
c o n s t i t u i d a s p o r él , ó d e b e n ser lo , p o r q u e se ha l lan some* 
t i d a s a l j u i c i o de la conc ienc ia : el h o m b r e las condena, P°r" 
q u e e l p r i n c i p i o de l b ien es s u p e r i o r á t odos los actos d' 
l a v ida , y es to no p o d r í a ser , si a q u e l p r i n c i p i o dimanas»"ut 

l a l e y p o s i t i v a . 

E l m i s m o estado de naturaleza e s con t rad ic to r io , pu ' - , > 

q u e los h o m b r e s lo h a n j u z g a d o con r a z ó n opues to á la 111 

t u r a l e z a h u m a n a . 
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Historia.—Ni es te e s t a d o n i t a l c o n t r a t o h a n sido j a m á s 

reconocidos como hechos h i s tó r icos : a n t e s b ien , son c o n t r a -
rios á las observaciones h e c h a s sobre los p u e b l o s y t r i b u s 
salvages. Po r eso, ced iendo cada p i n t o r de e s t e es tado á su 
poética imaginac ión , h a podido , H o b b e s p r e s e n t a r l o como 
«n estado de g u e r r a de todos c o n t r a todos, y Rousseau co-
rno un estado de inocencia y senc i l l ez : a q u e l ha hecho de 

un poema bé l ico-heró ico y es te en idi l io pas to r i l . I g u a -
les contradicciones a p a r e c e n al i n t e r p r e t a r e l con t r a to : Gro-
cio considera la obl igación q u e de él r e s u l t a como la f u e n t e 
del derecho civi l : H o b b e s l e g i t i m a con el c o n t r a t o e l des-
potismo, único q u e p u e d e e n f r e n a r las pas iones de l h o m -
bre sensible y egoís ta : L o c k e cree q u e y a en e l e s tado de 
naturaleza t e n í a e l h o m b r e d e r e c h o s q u e d e r i v a b a n de su 
naturaleza i n t e l i g e n t e y rac iona l , y q u e el E s t a d o á q u e 
dió lugar el c o n t r a t o solo t e n í a po r mis ión p roc l amar los y 
garantir los: y R o u s s e a u en fin, t a n t e a y d i v a g a b u s c a n d o 
una regla ó c r i t e r io de d e r e c h o s u p e r i o r á las v o l u n t a d e s 
notantes de los i nd iv iduos . 

Moral y Derecho. — Si el h o m b r e t i e n e r a z ó n desde su 
ü n g e n , desde en tonces d e b e p o s e e r t a m b i é n las noc iones 
del bien y de l m a l , d e lo j u s t o y d e lo i n j u s t o y ob ra r con 
el s en t imien to consc ien te del d e b e r : luego cuando la t eo r í a 
del estado de n a t u r a l e z a q u i t a de la r a z ó n la f u e n t e de 
as ideas mora l e s y l a coloca e n l a v o l u n t a d , desconoce t o -

( 0 Principio y e x c l u y e de l a idea h u m a n a todo e l e m e n t o 
racional. P i e r d e el b i en su c a r á c t e r e t e r n o , p u e s t o q u e e m -
P'eza á ex i s t i r con e l con t r a to ; p i e rde su c a r á c t e r abso lu to , 
Puesto q u e d e p e n d e d e l a v o l u n t a d ; p i e r d e su i n m u t a b i -

a c l , pues to q u e se le modif ica c u a n d o conviene , y a u n 
Puede abol í r se le p o r u n a convenc ión n u e v a ; y en fin, q u e -

a identif icado con la l e y civi l d e t a l m a n e r a , q u e cua l -
'l'iicr es tado l e g a l p u e d e ser e x p r e s i ó n de la j u s t i c i a ab -
^1 " ta . P o r ú l t i m o , s iendo el h o m b r e a u t o r d e las l eyes 

s u ac t iv idad , p u e d e d e s h a c e r l a s y r e h a c e r l a s á su a n t o j o ; 
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consecuenc ias t odas con t r a r i a s al o rden mora l y social. 
( C ) T e o r í a de la a r b i t r a r i e d a d en Dios . 
E x i s t e o t ra op in ión q u e hace d e r i v a r el b ien y mal, 1» 

j u s t o y lo i n j u s t o y lo v e r d a d e r o y lo fa lso, de la vo luntad ar-
b i t r a r i a de Dios; es to es, de su v o l u n t a d p u r a , hecha abs-
t r acc ión de l a n a t u r a l e z a y a t r i b u t o s de su d iv in idad . E s t a 
doc t r i na , q u e r i e n d o e n s a l z a r á Dios, le supone u n a voluntad 
i n d i f e r e n t e y capr ichosa : sos t iene q u e po r ser omnipoten-
t e , h a c e lo q u e q u i e r e y como qu i e r e , p o r q u e no puede ha-
l l a r se l igado p o r nada , n i a u n por su p rop ia na tura leza , ni 
a u n po r las l eyes del orden i n t e l e c t u a l y mora l . Lo que q u i e -
r e es p r e c i s a m e n t e lo bueno , lo ve rdade ro y lo j u s to ; lo q u e 
n o q u i e r e es n e c e s a r i a m e n t e lo malo , lo fa lso y lo i n j u s t o ; 
p o r t a n t o , si u n a p ropos ic ión es v e r d a d e r a ó fa lsa ó una 
reso luc ión es b u e n a ó maltf ó u n ac to j u s t o ó in jus to , es 
p o r q u e Dios lo h a r e s u e l t o así , como p u d o resolverlo de 
o t ra m a n e r a . Dios no q u i e r e la v i r t u d p o r q u e es virtud; 
s ino q u e la v i r t u d es v i r t u d , p o r q u e Dios lo qu ie re . Nada 
es b u e n o ó ma lo en sí, s ino q u e v iene á ser lo po r el solo 
e f ec to de l a v o l u n t a d d iv ina . 

E s t a doc t r i na , p ro fesada po r filósofos eminen t e s , al fren-
t e de los cua les podemos c i t a r á PufFendorf y á Descartes, 
t r a s t o r n a c o m p l e t a m e n t e las bases d e la mora l , del dere-
cho, de la r e l i g ión y d e la Ciencia ; p o r q u e pone en el lu-
g a r d e la v o l u n t a d i n m u t a b l e y s a n t a de Dios, su capricho 
y su gus to : y como todo se hace d e p e n d e r de t a l arbitra-
r i edad , n a d a subs i s te en el m u n d o fijo, p e r m a n e n t e ni ne-
cesar io . Modif icados ó abol idos los p r inc ip ios por Dios, des-
a p a r e c e n leyes , reg las , c e r t e z a y fin de l a act ividad hu-
m a n a ; y como el h o m b r e no p a r t i c i p a de l secreto de esos 
m ó v i l e s q u e p u e d e h a c e r c a m b i a r l a v o l u n t a d divina, que-
d a impos ib i l i t ado p a r a o b r a r con conoc imien to de causa ? 
p o r cons igu i en t e con l i b e r t a d . De l m i s m o 

modo desaparecen 
e l m é r i t o y el d e m é r i t o , desde q u e no e x i s t e o t ra medida 
p a r a ap rec i a r lo s q u e la v o l u n t a d i n d i f e r e n t e de Dios: hav 
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que obrar, pues , á la v e n t u r a y d e j a r q u e l a Div in idad cal i -
fique á su gus to n u e s t r o s actos: ¡grandes sorpresas nos es-
peran cuando nos ha l l emos q u e son malos los ac tos p rac -
ticados con la i n t enc ión del bien y buenos aque l los por los 
cuales nos r emord ió p r o f u n d a m e n t e la conciencia! 

El vicio f u n d a m e n t a l de es ta doc t r ina se ha l l a en la in -
determinación de l a noción de la v o l u n t a d considerada e n 
sus relaciones con la esencia de u n ser . P ó n e s e de mani f ies -
to el vicio, desde el i n s t a n t e en q u e se ve q u e la v o l u n t a d 
determina la esencia e t e r n a á rea l iza rse en e l t i empo; pe-
ro no es la causa d e t e r m i n a n t e d e la esencia mi sma : e l la 
no produce n i n g u n a prop iedad , l ey n i pr incipio , s ino q u e se 
limita á hacer los pasa r al t i empo en actos: no ex i s t e i nde -
pendientemente de la esencia, pero se c i rcunscr ibe á m a n i -
festarla; es tá con ten ida en la esencia y por eso la p u e d e 
realizar; pero de el la no depende nada e t e rno , i n m u t a b l e y 
absoluto, como lo bueno , lo ve rdade ro y lo j u s t o . 

Sin duda a l g u n a Dios es o m n i p o t e n t e y su v o l u n t a d es 
infinita; pero po r eso mismo es ta es necesa r i amen te d iv ina 
J se hal la i n f a l i b l emen te e n a r m o n í a con toda su esencia y 
sus propiedades. 

En vez de dec i r q u e Dios es según lo que quiere, debe de-
cirse que Dios quiere según lo que es-, p o r q u e h a c e r d e p e n -
der el bien de la v o l u n t a d de Dios, es hacer d i m a n a r el ser 

C ' ) l o s d e s u acc ión y es to es i nve r t i r e l orden de las ideas 
y el de las cosas. 

Desgraciadamente h a y q u e e x p l i c a r la ex t ens ión q u e t u -
e s t a doc t r ina y el apoyo q u e le p re s t a ron filósofos y t e ó -
°gos, por el deseo y la convenienc ia de a g r a d a r á los J e -

suítas que sos tenían la l i be r t ad de ind i fe renc ia e n Dios; 
Pero por f o r t u n a todos los car tes ianos y pensadores ca tó l i -
^ de a lguna impor t anc ia h a n condenado el e r ro r d e 
descartes. 
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LECCIÓN XV. 

Bien humano y divino. 

1. N o c i ó n d e l b i e n h u m a n o . 

I C o n s i s t i e n d o e l b i e n e n g e n e r a l e n l a r e a l i z a c i ó n de la 

_ - / e s e n c i a e n l a v i d a , e l b i e n h u m a n o n o p u e d e s e r sino el 

desarrollo completo y armónico de la naturaleza del hombre, 
considerada en s'i misma y en el conjunto de sus relaciones. 

I T a l e s t a m b i é n e l destino h u m a n o ; p e r o e s t e e s e l fin, el 

m e a l q u e h a y q u e a l c a n z a r ; m i e n t r a s q u e e l b i e n es la 

m a r c h a g r a d u a l y p r o g r e s i v a h á c i a e s e fin y e s e i d e a l . El 

s e n t i m i e n t o d e e s a r e a l i z a c i ó n e s l a felicidad, y l a necesi-

d a d m o r a l d e l l e g a r á e l l a c o m o fin d e l a v i d a , e s e l deber. 

P o r t a n t o , d e t e r m i n a r e l b i e n d e l h o m b r e e s d e t e r m i n a r al 

m i s m o t i e m p o s u d e s t i n o , s u d e b e r y l a c o n d i c i ó n de su 

f e l i c i d a d . j 

V a n i o ^ L i n t e n t a r l o . 

2 . E l b i e n c o m o r e a l i z a c i ó n d e l a e s e n c i a e n sí misma. 

E n e l b i e n u n o y e n t e r o d e l h o m b r e h a y q u e d i s t i n g u i r 

d o s p a r t e s : l a r e a l i z a c i ó n d e l a e s e n c i a e n s í m i s m a , y su 

m a n i f e s t a c i ó n e n e l c o n j u n t o d e s u s r e l a c i o n e s . E m p e c e m o s 

p o r e s t a b l e c e r q u e e l b i e n h u m a n o ' c o n s i s t e e n l a rea l i za -

c i ó n d e l a e s e n c i a , c o n s i d e r a d a e n s í m i s m a . 

L a e s e n c i a h u m a n a e x p r e s a l o q u e e l h o m b r e es ; es de-

c i r , e l c o n j u n t o d e s u s p r o p i e d a d e s y f a c u l t a d e s . E s t a esen-

c i a e s u n a , p r o p i a y e n t e r a ; p o r t a n t o d e b e m o s m a n t e n e r 

l a u n i d a d e n n u e s t r a v i d a , c o n s e r v a r n u e s t r o c a r á c t e r dis-

t i n t i v o c o m o h o m b r e s y n u e s t r a o r i g i n a l i d a d c o m o indivi -

d u o s , y d e s e n v o l v e r t o d a s n u e s t r a s f a c u l t a d e s e n l a pleni-

t u d d e n u e s t r a s f u e r z a s . A s í h a b r á e n l a v i d a consecuen-

c i a ; s e r á u n a v i d a h u m a n a e n t o d a s s u s m a n i f e s t a c i o n e s ^ 
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expresará n u e s t r a p r o p i a i n d i v i d u a l i d a d y se d e s e n v o l v e r á 
en concordanc ia cons igo m i s m a : vita sibi concors. 

El h o m b r e es e s p o n t á n e o y r ecep t ivo ; como e s p o n t á n e o 
debe ob ra r p o r sí m i smo , a l c a n z a r el s e n t i m i e n t o d e su l i -
ber tad y su i n d e p e n d e n c i a , r e c h a z a r t o d a a u t o r i d a d con-
t rar ia á su conc ienc ia y n e g a r s e de u n a m a n e r a a b s o l u t a 
a la obediencia p a s i v a q u e a t a c a á su d i g n i d a d , á su a u t o -
nomía y á su r a c i o n a l i d a d . C o m o r e c e p t i v o d e b e d e s e n v o l -
verse en r e l ac iones a r m ó n i c a s con t odos los d e m á s seres . 

1.1 h o m b r e es e s p í r i t u y cue rpo ; debe p e r f e c c i o n a r t a n t o 
su vida f í s ica como su v i d a e s p i r i t u a l : el b ien c o r p ó r e o n o 
es e x t r a ñ o a l b i en h u m a n o , a n t e s es u n a cond ic ión de l b i en 
espir i tual . 

El e sp í r i t u es p e n s a m i e n t o , s e n t i m i e n t o y v o l u n t a d : e l 
hombre debe , p u e s , d e s e n v o l v e r s e b a j o cada u n a d e e s t a s 
relaciones en la t r i p l e e s f e r a i n t e l e c t u a l , a f e c t i v a y m o r a l . 
El s en t imien to no e s c o n t r a r i o á los fines h u m a n o s , n i e l 
pensamiento el ú n i c o b i e n de l h o m b r e . 

El p e n s a m i e n t o es i m a g i n a c i ó n y r a z ó n , d e b e p u e s e l 
hombre o b r a r como ser idea l y r ac iona l : la i m a g i n a c i ó n n o 
desarregla l a v ida m o r a l , si la r a z ó n r e g u l a su e j e r c i c io . 

l ' i n a l m e n t e : el h o m b r e es u n se r a r m ó n i c o y como t a l 
debe e s t ab l ece r ó r d e n , m e d i d a y p r o p o r c i o n a l i d a d e n t o d a s 
las man i fe s t ac iones d e su a c t i v i d a d , c u l t i v a n d o sus f a c u l t a -
des con e s m e r a d o p a r a l e l i s m o y c o n c o r d a n c i a i n a l t e r a b l e , 
según la ley de los o r g a n i s m o s , y d e s e n v o l v i e n d o c u a n t o en 
el existe de h u m a n o , s in d e s p r e c i a r n i n g u n a f a s e de su n a -
turaleza: homo sum; nihil humani d me alienum puto. De 
este d e s a n o l l o a r m ó n i c o r e s u l t a r á á l a vez l a s a l u d y la 
belleza del e s p í r i t u y de l c u e r p o : mens sana in corpore 
sano. 

El deber q u e c o r r e s p o n d e á e s t e b i e n es el perfecciona-
miento de sí mismo. 

3. E l b i en en e l c o n j u n t o d e l a s r e l ac iones . 
El bien de l h o m b r e cons i s t e a d e m á s en la r e a l i z a c i ó n d e 
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s u e s e n c i a c o n s i d e r a d a e n e l c o n j u n t o d e s u s r e l a c i o n e s . 

C o m o s e r d e a r m o n í a d e l a c r e a c i ó n , p u e s t o q u e l l e v a en 

s í s u s d o s f a c t o r e s , e s p í r i t u y c u e r p o , e l h o m b r e n o p u e d e 

v i v i r c o m o e g o í s t a . N o e n v a n o s o s t i e n e r e l a c i o n e s d e es-

p o n t a n e i d a d y r e c e p t i v i d a d u n i v e r s a l c o n t o d o s l o s ó r d e n e s 

d e s e r e s ; p u e s t o q u e e s t o l e o b l i g a á d e s e n v o l v e r s e e n a r m o -

n í a c o n e l l o s , e x t e n d i e n d o c a d a v e z m a s e l c í r c u l o d e s u vi-

d a p o r e l p e n s a m i e n t o , e l s e n t i m i e n t o y l a v o l u n t a d . 

C a d a s e r t i e n e s u e s e n c i a p r o p i a , q u e c o m o l a n u e s t r a es-

t á f u n d a d a e n l a e s e n c i a u n a y e n t e r a y d e b e s e r r e a l i z a d a 

p o r é l c o m o s u b i e n e n l a v i d a : l u e g o e n s u s r e l a c i o n e s con 

c a d a s e r , d e b e e l h o m b r e t r a t a r l e según su esencia p a r t i c u -

l a r , a r m o n i z a n d o s u p r o p i o b i e n c o n e l b i e n d e c u a l q u i e r 

o t r o s e r q u e p e n e t r e e n s u e s f e r a d e a c c i ó n . D e b e , pues , 

m i r a r á D i o s c o m o D i o s , a l h o m b r e c o m o h o m b r e y a l ani-

m a l c o m o a n i m a l , s i n h a c e r n a d a i n d i g n o d e l p r i m e r o , sin 

d i s t i n g u i r e n e l s e g u n d o r a z a , o p i n i ó n , e n e m i s t a d n i de l in -

c u e n c i a y c o n s i d e r a n d o a l t e r c e r o c o m o s e r s e n s i b l e que 

t i e n e t a m b i é n u n d e s t i n o q u e a l c a n z a r . E s t o se l l a m a res-

peto al orden universal. 
E l d e b e r c o r r e s p o n d i e n t e á e s t e b i e n c o n s i s t e e n confor-

marse con el orden general. 
4 . E s p e c i e s d e r e l a c i o n e s q u e c o n t i e n e . 

E s t e b i e n c o n t i e n e t r e s e s p e c i e s d e r e l a c i o n e s , p o r q u e son 

o t r a s t a n t a s l a s p o s i s i o n e s q u e g u a r d a e l h o m b r e c o n los 

d e m á s s e r e s . 

1 .* R e l a c i o n e s d e superioridad c o n t o d o s l o s s e r e s p r iva -

d o s d e r a z ó n . D e e l l a s a r r a n c a n l o s d e b e r e s d e humanidad, 

c u y o c o n j u n t o f o r m a n l a moral natural. 

2 . 1 R e l a c i o n e s d e igualdad c o n s u s s e m e j a n t e s , q u e son 

s e r e s q u e l e e s t á n c o o r d e n a d o s . D e e l l a s se d e s p r e n d e n los 

d e b e r e s d e justicia y caridad, q u e c o n s t i t u y e n l a moral social-
3.* R e l a c i o n e s d e inferioridad con D i o s , a l q u e se hal la 

s u b o r d i n a d o . D e e l l a s d i m a n a n I03 d e b e r e s l l a m a d o s de pie-

dad, que dan lugar á la moral religiosa. 
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5. Noción del Soberano Bien. 
Considerado Dios como el Bien infinito y absoluto, dis-

tinto y por encima de todos los órdenes particulares d¡ bie-
nes, es el Bien Supremo ó Soberano Bien (Summum bonum): 
y como el bien es el único fin de la vida, Dios es el fin úl-
timo ó causa final de toda vida¿pero el hombre es cl úni-
co ser que conocemos en los límites de esta vida, teniendo 
conciencia de Dios como tal fin último y pudiendo pensar-
le, sentirle y desearle como su bien. 

La posesión de Dios en pensamiento, sentimiento y vo-
luntad, constituye el soberano bien para el hombre:"pero 
claro está que la realización absolutadel bien para nosotros, 
no es otra cosa que un ideal que debemos perseguir en eí 
tiempo infinito; de modo que ni hay vida esenta de mal, ni 
existencia despojada totalmente de bien. Pero aquel ideal 
contiene el conocimiento científico de Dios, como Bien uno 
y entero, principio y causa de todo bien particular: el sen-
timiento puro y completo del bien: la realización volúnta-
la í l e todo lo que es divino, ó sea el desarrollo moral de la 
Tida, fundado en la imitación de Dios: y por último, la 
"moa íntima con Dios con todas las fuerzas de nuestra al-
ma, o sea la religiosidad de la vida. 

Es decir, que nuestro soberano bien consiste en el cum-
plimiento absoluto de todas las condiciones de nuestro bien, 
considerado en sus justas relaciones con Dios como Bien 
absoluto é infinito, uno y entero. 

6- Condiciones del soberano bien del hombre. 
1 am bien en el soberano bien del hombre hay dos partes 

que distinguir: una relativa á la naturaleza humana consi-
n'a a e n 8Í misma y otra relativa á la naturaleza huma-
ra

d C(>nsiderada en el conjunto de sus relaciones. Laprimc-
h0

 C ?' U e l V e l a S eondiciones internas del supremo bien del 
're: la otra contiene las externas. 

Condiciones internas. 
Suponiendo el soberano bien del hombre el desarrollo de 
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t o d a s u n a t u r a l e z a , ó s e a e l a c u e r d o p e r f e c t o d e t o d a s l as 

f a c u l t a d e s s u b o r d i n a d a s á l a r a z ó n , s u p o n e e n p r i m e r l u -

g a r l a p o s e s i ó n d e l a v e r d a d y l a c i e n c i a ; e n s e g u n d o l u -

g a r e l s e n t i m i e n t o p u r o d e t o d o l o q u e e s d i v i n o ; y e n t e r -

c e r l u g a r l a r e u l i z a c i ó n l i b r e y d e s i n t e r e s a d a d e l b i e n , en 

c u a n t o l a s u m i s i ó n d e l o s i n t e r e s e s s e n s i b l e s á l o s r a c i o n a -

l e s d a l a p a z á l a c o n c i e n c i a y l a u n i d a d , a r m o n í a y se re-

n i d a d á l a v i d a ; y p o r ú l t i m o , l a p e r f e c c i ó n a b s o l u t a de l 

h o m b r e e n l o s l í m i t e s d e s u e s e n c i a . N e g a t i v a m e n t e , es-

t a s c o n d i c i o n e s s e t r a n s f o r m a n e n la a u s e n c i a d e todo 

d e s o r d e n , l a g u n a y a r b i t r a r i e d a d e n l a a c t i v i d a d , y e n la 

n e g a c i ó n d e l m a l b a j o l a m ú l t i p l e f o r m a d e i gnoranc ia , 

e r r o r y d u d a p a r a e l p e n s a m i e n t o , o d i o , p a s i ó n y s u p e r s t i -

c i ó n p a r a e l s e n t i m i e n t o , i n m o r a l i d a d , v i c i ó y e g o í s m o p a r a 

l a v o l u n t a d y d o l o r , e n f e r m e d a d y e x t r a v í o p o r c u a n t o 

a f e c t a á l a n a t u r a l e z a s e n s i b l e . 

(2? ) C o n d i c i o n e s e x t e r n a s . 

P o r c u a n t o s e r e f i e r e a l d e s a r r o l l o c o m p l e t o d e l h o m b r e 

e n s u s r e l a c i o n e s c o u l o s d e m á s s e r e s , s u s o b e r a n o b i e n exi -

g e l a r e a l i z a c i ó n i d e a l d e l ó n l e n m e d i a n t e e l a b s o l u t o c u m -

p l i m i e n t o d e l a s p r e s c r i p c i o n e s d e l d e r e c h o y l a j u s t i c i a . 

E l h o m b r e d e p e n d e d e D i o s , d e l a N a t u r a l e z a y d e la So-

c i e d a d ; p e r o c o m o n i D i o s n i l a X u t u r a l e z a h a n d e suscitar 

o b s t á c u l o s á s u m o r a l i d a d n i á s u f e l i c i d a d , l a S o c i e d a d e s 

l a q u e m á s l e i n t e n sa b a j o e s t e r e s p e c t o , p u e s t o q u e , como 

c o n j u n t o d e i n s t i t u c i o n e s a r b i t r a r i a s d e l a v o l u n t a d , pue-

d e p a a e r t r a b a s á s u v i d a m o r a l , y a r e h u s á n d o l e l a s con-

d i c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a s u jh r f e c c i o n a m i e n t o , y a colocan-

d o l o s i n t e r e s e s s e n s i b l e s e n o p o s i c i ó n c o n l o s d e b e r e s mas 

i m p o r t a n t e s . C o n v i e n e q u e se r e m u e v a n e s t o s obstáculos, 

q n e c e s e e l a n t a g o n i s m o e n t r e l a m o r a l i d a d y l a s condicio-

n e s e x t e r i o r e s d e la f e l i c i d a d y q u e s e p r o p e n d a á organi-

z a r l a S o c i e d a d e n a r m o n í a c o n e l b i e n h u m a n o , favore-

c i e n d o l a g e r m i n a c i ó n d e l a s v i r t u d e s , l a e x t i r p a c i ó n de 

v i c i o s y l a a m i n o r a c i ó n d e l a s d e s g r a c i a s , s e g ú n e l p n n « -
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pió de la so l idar idad . As í como los ind iv iduos , las 
des es m e n e s t e r q u e so v e a n l ib re s d e la ignoranc ia , 
pasiones, los vicios, la mise r i a y la d iscordia . 

L E C C I Ó N X V I . 

Posibilidad del Mal. 

1. Noción del M a l . 

El mal es la negac ión .1.1 U n , como el e r r o r es la n e g a -
ción de la ve rdad y el do lor la negac ión del p lacer . Consis-
te, por t an to , en la ao recitación d e la esenc ia , ó por d , , ¡, . 
0 mejor , en la r ea l i zac ión d e l o q u e es c o n t r a r i o a la e sen -

C l a ° á , a 8 ^ j e s y a l fin d e la v i d a / D e s d e el i n s t a n t e 
' » que un se r obra c o n t r a su n a t u r a l e z a ^ c o n t r a la d e o t r o 
ser se desenvue lve su esenc ia en la v ida c o n t r a r i a m e n t e á 
su destino y cae e n e l m a l . E s t e e x p r e s a po r lo t a n t o u n a 

'«eion viciosa, e r r ó n e a y a n o r m a l , ó sea con t r a r i a á la na -
Wjaleaa de las cosas, e n t r e l a esencia do u n se r y su a c t i -
, , e s p o n t á n e a ; es , en fin, la n e g a c i ó n de esa esencia q u e 

m a n if e s t a r se como b i en en la v ida . ) 
- Posibi l idad d e l M a l . 

Sada más fáci l q u e c o m p r o b a r la ex i s t enc i a de l ma l p o r 
expe r i enc i a ; pe ro da r se r a z ó n d e e l la es a lgo 

sició P 0 " 1 " 0 ¿ c ¿ m o e» pos ib le q u e ob re un ser en opo-

d ' C ° D s u P r o I , i a n a t u r a l e z a ? ¿Cómo p u e d e d e j a r a n se r 
anifestar su esenc ia? ¿Cómo Dios, s iendo el 11 .en in f i -

c e i " t X C l U y e d m a l ? ¿ C ó r a o los*seres finitos p u e d e n h a -
es tod 1 ) l 0 S 0 0 q u i , n ' ' n e " ' i r l ° y a u n vencer lo? Si D i o s 
4 n d a d 7 s a b i d u r í a , si es la ley y e l ó rden d e lu v i -
a t r i b u t o ^ p U e d e ( l a- r S t ' C l I n A q U C ' 8 l a negac ión d e es to» 
el muí- Y fin' KÍ B Í 0 8 e S l a I > r o v i d e n c i a , ¿cómo e x i s t e 

si ex i s t e e l m a l , ¿cómo Dios es p rov idenc ia? 
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Para resolver este importante problema de la incompati-

bilidad de lo divino con lo malo, es preciso acudir á la Me-
tafísica. Ella nos dice que la esencia de un ser finito no es 
toda la esencia: es decir, no es la esencia del Ser absoluto 
é infinito, sino una esencia determinada, opuesta á otras 
diversas y por lo tanto privada de alguna realidad y afecta-
da de negación. La categoría de la negación, inherente á todo 
ser finito, como propiedad eterna de toda esencia limitada, 
no es ni un bien ni un mal; pero debe pasar á la vida como 
todo lo que es esencial y realizarse en todas sus aplicacio-
nes como negación de la verdad, negación de la felicidad, 
negación del bien, negación de lo divino, y aun como ne-
gación de la negación misma de lo divino. Tal es el funda-
mento racional de la posibilidad del mal, que Leibnitz ex-
plica por la imperfección original de la criatura: y en 
efecto, ese límite esencial de todas y cada una de las pro-
piedades del ser finito, explica que pueda saber, pero no to-
do; gozar, pero no siempre;y hacer el bien, aunque no cons-
tantemente. 

3. Existencia del mal. 
Pero el mal podría ser posible y no existir; para explicar, 

pues, su existencia, es preciso considerar que todo ser finito 
tiene que realizar su esencia, con todas sus propiedades sin 
excluir la negación, y que tiene que hacer esto espontá-
nea y libremente al lado de otros seres que se desenvuel-
ven por sí mismos y en sí mismos, sin consideración á los 
otros, en el mismo espacio, penetrando los unos en la es-
fera de los otros, mezclando y confundiendo sus acciones 
y facilitando ó impidiendo sus movimientos. Hay que ob-
servar también, que cada «ser limitado tiene medios y facul-
tades también limitadas, sometidos á condiciones y circuns-
tancias exteriores y que, por una parte, son independientes 
de su voluntad, y por otra, son dependientes de la voluntad 
de otros seres. Este conjunto de hechos explica fácilmente 
la existencia del mal; porque se concibe que cada ser, en 
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virtud de su libertad, pueda dar á su actividad una direc-
ción determinada, que pueda cultivar una fase de su natu-
raleza con desden ó preferencia respecto de otra, que no se 
cuide del equilibrio y armonía que debe mantener entre 
sus facultades, y en fin, que realice su esencia negativa-
mente, dejando de hacer lo que debe ó haciendo lo que no 
debe y lastimando así el órden, la ley y fin de su vida. No 
por obrar de esta manera se sale el ser de su naturaleza, si-
no que manifiesta el elemento negativo de ella. 

Por otra: en virtud de la subordinación y dependencia en 
que cada ser se halla respecto de los demás, puede suceder 
que carezca de las condiciones que reclama su destino, ó 
que él mismo invada la esfera de acción agena, contrarián-
dolo en su movimiento ó negándole lo que necesita para 
desenvolverse. De modo que la existencia del mal tiene su 
razón en la limitación y en la espontaneidad de los seres 
finitos, y puesto que estas propiedades no son accidentes 
de la vida, sino propiedades esenciales del ser, de aquí que 
el mal sea eternamente posible para el hombre y que deba 
realizarse de algún modo en toda vida humana. Sin esto, 
el hombre podría llegar á ser igual á Dios, lo que no suce-
derá jamás, así como en ningún tiempo determinado lle-
gará á cumplir totalmente su destino. Este es la obra de la 
vida entera en el tiempo infinito. 

4. Como el mal es imposible para Dios. 
Comparando al hombre con Dios, fácilmente se ve que 

61 el mal es necesario bajo alguna relación para el hombre, 
es imposible para Dios absolutamente y bajo todas relacio-
nes; porque á Dios no convienen ninguna de las condicio-
nes limitativas que determinan la existencia de aquel, ni 
a esencia negativa, ni los medios imperfectos, ni las con-

diciones exteriores de existencia. El mal puede existir en 
e mundo en los seres finitos y por consiguiente quedar con-
tenido en Dios; pero Dios mismo está exento de él, porque 
como Ser Supremo es distinto del mundo y como Ser uno 
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y entero no es negativo bajo ninguna relación; y como Dios 
se quiere á Sí mismo y no puede dejarse de querer tal co-
mo es, ó sea con sus perfecciones infinitas, claro está que 
no quiere ni puede querer el mal bajo ninguna relación. 
Afirmar lo contrario sería destruir la Santidad de Dios. 

5. Si Dios quiere el mal como medio, castigo ó prueba. 
Gran número de teólogos, al explicar la justicia divina, 

dan á entender que Dios quiere el mal, no solo como posible, 
sino como real, bajo las formas de medio para el bien, cas-
tigo para el delito y prueba para la virtud. 

Para que Dios quisiese el mal como medio, sería pre-
ciso que lo malo fuese en algún caso condición de lo 
bueno, lo que no es cierto, puesto que Dios no tiene nece-
cesidad de hacer lo malo para realizar lo bueno. Cuando 
trueca el mal en bien, como vulgarmente se dice, es por-
que el mal no es absoluto y contiene, aún con ser mal, al-
guna parte de bien; por lo demás el mal no conduce sino 
al mal, como el bien no lleva mas que al bien. Si no s e ha 
de establecer incompatibilidad entre la justicia y la san-
tidad de Dios, es preciso declarar que es falso que Dios 
haya recurrido al mal para hacer el bien: el mal puede en-
trar en los planes humanos, pero los divinos son del todo 
buenos y puros como las obras. 

También es falso que Dios devuelva mal por mal en su 
justicia. La justicia penal no es otra cosa que una aplica-
ción de la idea general de derecho; este consiste en dar 
á cada cual las condiciones necesarias para su desenvolvi-
miento racional, y estas condiciones no son nada malo, por-
que el culpable lo que reclama es instrucción y morali-
dad; es decir, medios de regeneración y enmienda. La pe-
na del talión es siempre bárbara, y aplicada á Dios, sacri-
lega. Esto no obsta para que toda falta deba ser castigada; 
pero falta saber si la pena es un mal. Sin serlo en sí mis-
ma, puede producir el efecto de tal en el espíritu y sobre 
el corazón del culpable: tal sucede, por una ley psicológica 
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infalible, cuando, siendo la pena un bien en sí misma, se 
aplica á un ser que es presa del mal; porque en estado nor-
mal, el hombre siente el bien como bien y el mal como 
mal; pero dada la aberración de la mente, la perversión del 
sentimiento y la inmoralidad de la conciencia, el bien ha-
ce efecto de mal y el mal el de bien. Colocar, por tanto, al 
delincuente en un estado de forzosa moralidad, es hacerle 
sufrir todo el tiempo que permanezca en la culpa; pero 
este sufrimiento tiene su origen en él mismo y no en la pena. 

Aplicando esta doctrina á Dios, compréndese que, sin 
dejar de ser santo ni querer el mal de nadie, ni aun el del 
delincuente, ejercite su justicia absoluta. Dios no quiere 
la muerte del pecador, sino que se convierta y vira. 

6. Causa de la posibilidad del mal. 
Dios no es causa del mal en su realidad temporal; es de-

cir, no hace el mal por sí; pero como es causa de los seres 
finitos y de todas sus propiedades, y una de ellas, la ne-
gación, produce el mal, puede decirse que es causa, bajo el 
el carácter de la eternidad, de que el mal sea posible en el 
mundo. 

Nada es posible sin Dios, luego para que el mal lo sea, 
es preciso que Dios quiera su posibilidad. Esto que suena 
como á heregía, está no obstante muy lejos de serlo; lo 
seria sin duda, si se dijese que Dios era el autor del mal; 
pero téngase en cuenta que la posibilidad del mal, de que 
se le tiene por causa eterna, no es un mal por sí misma; 
porque ni la naturaleza de ningún ser es mala, ni ninguna 
propiedad eterna, inclusa la de hacer el mal, es tampoco 
mala en sí misma. 

Al determinar la naturaleza y las propiedades de los se-
les finitos, que es de donde resulta necesariamente la po-
sibilidad del mal, Dios no hace mal alguno: antes bien, esa 
Posibilidad de hacer lo malo para el hombre una condi-
ción de su libertad moral, de su mérito y de su dignidad: 
si el hombre, con ser limitado y negativo, no pudiera hacer 
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el mal, sería porque estaba obligado á hacer el bien, y su vo-
luntad, arrastrada entonces por los motivos racionales, sin 
contrapeso y sin resistencia, sería esclava del bien y per-
dería la libertad, la grandeza y el mérito de hacer lo bueno. 

La posibilidad de hacer lo malo trae consigo la de resis-
tirlo y la de triunfar de él por medio de las virtudes y, por 
tanto, la posibilidad de su extinción, la cual es un bien y un 
fin de la vida. El mal debe ser lanzado de esta por la acción 
libre del hombre, unida á la acción providencial de Dios. 

Luego si el mal fuera imposible, lo sería asimismo el 
bien bajo la forma de negación del mal. Por eso San Agus-
tín presentó el mal como un elemento necesario de la bb-
lleza del mundo: la armonía de este descansa sobre el con-
traste del bien y del mal, de la verdad y del error, del pla-
cer y del dolor: los elementos negativos contribuyen á ha-
cer resaltar los positivos, como las sombras aumentan el 
brillo de la luz. Conviene, sin embargo, advertir que toda 
armonía reclama oposición de elementos dotados de belle-
za propia, y aquí el mal carece de ella y no puede apor-
tarla al efecto general. Dejemos, pues, la posibilidad del 
mal como una mera condición del órden moral del mundo. 

7. Causa de la realidad del mal. 
Si Dios es la causa de la posibilidad del mal, los hom-

bres son la de su realidad: Aquel en lo eterno lo hace po-
sible, y estos en lo temporal lo hacen real. Los seres finitos 
son los que lo realizan en su vida propia y por su propia 
actividad; porque el mal proviene de la espontaneidad de 
los seres que obran con medios limitados en un círculo res-
tringido. El mal atestigua la existencia del libre albedrío; 
porque como Dios no puede quererlo ni hacerlo, si el hom-
bre no fuese libre no existiría. Al hacer lo malo, obra el 
hombre contra la voluntad divina v niega alguna cosa de 
divino: seguramente que Dios nada tiene que temer de es-
ta oposición del hombre, cuyos límites conoce, cuyas con-
secuencias prevée y cuyos efectos combina de modo que 
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vengan á convertirse en bien de todos: por el contrario Él 
quiere que sea posible esta oposición, á fin de obtener del 
Hombre un horaenage libérrimo y meritorio. 

El mal no se halla en contradicción con la Providencia 
m con la Omnipotencia divinas: al querer que el hombre 

, e ' 1 n i e r e -Dios que Pueda hacer el mal ó rechazarle 
completamente de su vida: es decir, que Dios permite el 
mal. Mas no se crea que esta tolerancia implica cierta com-
plicidad de Dios, sino contemplación á la libertad humana 
rara que Dios fuera cómplice, sería preciso que ayudara al 
hombre a pecar; al ménos que le tentara, que le expusiera, 
que le indujera á error, ó le experimentara y ensayara su¡ 
uerzas morales; pero lejos de esto, le deja el libre y ente-

ro ejercicio de ellas. 
Por eso no puede aceptarse la doctrina de los hechos con-

umados-, porque de que acontezca tal desgracia ó tal ven-
ara, n o p u e de concluirse que Dios condene ó favorezca la 

empresa: si triunfa el malvado, no podrá decirse que Dios 
c haya asistido: si sucumbe el justo, tampoco se podrá de-

cir que Dios lo ha abandonado. El mérito de hacer lo hue-
ro r s a p a

v
r e c e d e s d e e I i n s t a n t e en que el agente está segu-

oe recibir en seguida el precio de su obra. No: al permi-
ios el mal, tolera que á veces sea de este la victoria, pe-

a victoria momentánea, en sus luchas con el bien. 

L E C C I Ó N X V I I . 

Realidad del mal. f J j 

*' -^versas especies de males. 
^ entro del tiempo y de la vida, límites del mal, toma 
in,i; "Dí! V a n e d a d i n f iuita de formas, délas cuales vamos á 

l a s más importantes. 
1 ÉnC4 J 



1.° Por la manera (le ponerse en la vida, se divide el mal 
en positivo y negativo, según que se manifieste como falta 
ó como exceso, como desuso ó como abuso, como laguna o co-
mo monstruosidad. 

Siempre el mal tiene esencia negativa, puesto que es la 
negación del bien ó la desviación de la ley moral; pero esta 
desviación puede ser doble, según que esté caracterizada por 
la ausencia de un elemento que debía existir ó por la pre-
sencia del que no debia darse. Las dos formas se combinan, 
si se admite lo contrario á la esencia en el lugar que debía 
ocupar lo que es conforme con ella: caso que se llamo sus-
titución. 

2." Con relación á los seres, el mal es físico, espiritual 
ó humano, según que ataca la vida de los cuerpos en la Na-
turaleza, la de los espíritus ó la de los hombres. Estas for-
mas se combinan con las anteriores y se muestran en ge-
neral como debilidad ó enfermedad, atrofia ó hipertrofia, 
ignorancia ó error, apatía ó pasión, inmoralidad ó delito, 
idiotismo ó locura. Los casos son innumerables, según que 
el mal se refiera al cuerpo ó al espíritu, y en este al pensa-
miento, al sentimiento ó á la voluntad: el mas intenso y fre-
cuente es el mal moral, que es el que se produce voluntaria-
mente y con intención. 

3.° Con relación á las propiedades de la esencia, el mal 
se llama contra-naturaleza, contra-tiempo y contra-medida-
Contra-naturaleza, cuando procede contra la e s e n c i a propia 
de un ser ó contra la cualidad de ias cosas. Contra-tiempo, 
cuando se invierte el órden de los términos y se efectúa una 
cosa demasiado pronto ó demasiado tarde, oponiéndose al 
órden del desarrollo en la vid^ Y contra-medida, cuando 
se procede contra las fuerzas y potencias de la vida, opo-
niéndose á la esencia total ó á la cuantidad de las cosas. 

2. Noción de la dicha y la desdicha. 
Se da el nombre de desdicha ó desgracia, al mal que acon-

tece accidentalmente, con independencia de la voluntad^, 
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•en virtud de las relaciones exteriores que los seres finitos 
tienen entre sí!)y se llama dicha ó fortuna, el bien que so-
breviene de la misma manera y sin que se le haya querido 
m previsto(La dicha y la desdicha son, por lo tanto, hechos 
contingentes ó accidentalidades de la vida, cuya posibilidad 
reside en la libertad de acción de los seres finitos y en la 
compenetración recíproca de los círculos limitados en que se 
desenvuelven. La dicha y la desdicha, como el bien y el 
mal, pueden tomar una multitud de formas y ser solicita-
da aquella y eludida esta última; pero como hechos con-
tingentes, son una y otra contrarias á la razón. Dios no es-
ta expuesto ni á la dicha ni á la desdicha, y el hombre, 
imitando á Dios, debe perseguir el bien, no por azar, sino 
racionalmente.) 

La dicha no es la felicidad, con la cual se la suele confun-
dir; pero es el placer, ó al ménos produce el mismo efecto 
que este sobre el corazón, por mas de que también puede 
ser sentida como un mal, así como la desdicha cual si fue-
ra un bien, lo que dependerá del estado de cultura del 
espíritu. Por ejemplo; el enfermo y el culpable miran la 
medicina y la justicia como otras tantas desdichas; y el sen-
sual y el codicioso, el deleite y la usura como otras tantas 
venturas. Realmente ignoramos lo que es desdichado ó 
"fortunado para nosotros, porque nos hallamos faltos de da-
tos para poder apreciarlas relaciones de un suceso con toda 
la série de determinaciones de la vida. Por tanto, debemos 
en esto referirnos á Dios, resignarnos en la desgracia y no 
1 norgullecemos en la fortuna, convencidos de que el Cielo 
Preside á la dirección de la vida y de que la Providencia 
sabe mejor que nosotros lo que nos conviene.". 

Falsa relación que implica el mal. 
El mal no es un principio absoluto opuesto á Dios como 

Principio absoluto del Bien, tal como lo sostuvo en la an-
tigua Persia el Maniqueismo.j 

S i es absoluto, Satanás no lo es; porque el primero 
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es so lo y n o t i e n e s e g u n d o : lo i n f i n i t o n o t i e n e n a d a coor -
d e n a d o : e l B i e n i n f i n i t o y a b s o l u t o n o se c o o r d c n a a l m a l , 
s i no q u o es e n u n t o d o s u p e r i o r á é l ^ E l m a l e s s i m p l e m e n t e 
u n a r e l a c i ó n , y c o m o t a l n o t i e n e m a s q u o u n a e x i s t e n c i a re -
l a t i v a ; e x p r e s a u n a c o m b i n a c i ó n c o n t r a r i a á l a n a t u r a l e z a 
d e l a s cosos, y c o m o e s t a n a t u r a l e z a n o e s l a m i s m a p a r a to -
d o s los s e r e s finitos, d o a q u í q u e lo q u e e s m a l o p a r a una 
e s p e c i e y e n u n t i e m p o d e t e r m i n a d o , n o l o e s p a r a t o d a s ni 
e n t o d o s l o s t i e m p o s ^ E s t o n o q u i e r e d e c i r q u e n o h a y a co-
sas m a l a s e n s í m i s m a s , v . g . , l a m e n t i r a , e l r o b o , e l asesi-
n a t o ^ p e r o c u a n d o se a n a l i z a n los e l e m e n t o s c o n t e n i d o s en 
e s t o s a c t o s , r e c o n ó c e s e q u e n o s o n m a l o s e n s í m i s m o s , si-
n o q u e s u c o m b i n a c i ó n e s l a v i c iosa . F á c i l e s c o m p r o b a r la 
p r e s e n c i a d e l b i e n e n l a s m i s m a s f u e r z a s q u e p r o d u c e n el 
m a l , e n l a s f a c u l t a d e s q u e e s t e p o n e e n a c c i ó n , e n los seres 
q u e s u p o n e e n r e l a c i ó n , e n los m e d i o s e m p l e a d o s , e n e l fin 
p r o p u e s t o , e t c . , y c o n v e n c e r s e d e q u e e l m a l s e h a l l a por 
t o d a s p a r t e s r o d e a d o d e btenet y d e q u e n o p u e d e desenvo l -
v e r s e s i n o s o b r e l a b a s e m i s m a d e l b i e n . L u e g o e l m a l no 
e s u n e l e m e n t o simple, s i n o u n a f a l s a c o m b i n a c i ó n d e ele-
m e n t o s b u e n o s ; n i h a y e n e l U n i v e r s o u n principio de mal, 
s ino q u e t o d o c u a n t o e n é l e x i s t e , t o m a d o e n s í mismo, es 
b u e n o . ) 

4 . E l m a l n o e s m a s q u e l a n e g a c i ó n d e u n b i e n par t i -
c u l a r . 

E l m a l n o p u e d e s e r l a n e g u c i o n d e l B i e n i n f i n i t o ^ por-
q u e e l B i e n u n o y e n t e r o n o p u e d e h a l l a r s e a f e c t a d o d e ne-
g a c i ó n ; y c o m o lo s s e r e s finitos, c u v i r t u d d e l principio de 
s u s e m e j a n z a cou D i o s , p o s e e n e n l a r e a l i z a c i ó n p l e n a y en-
t e r a d e s u e s e n c i a u n b i e n p l e n o y e n t e r ó , e l m a l tampoco 
p u e d e s e r l a n e g a c i ó n d e e s t e b i e n . T o d o s e r finito debe , con 

l a a y u d a d e D i o s , a g o t a r s u e s e n c i a , r e a l i z a r t o d o su bien, 

c u m p l i r t o t a l m e n t e s u d e s t i n o , h a l l a r s u s a l v a c i ó n y gozar 

d e s u f e l i c i d a d e n D i o s ; e s t e e s e l p l a n d i v i n o y n a d a ni na-

d i e p u e d e i m p e d i r l o n i a t a c a r l o . 



f . — 101 — 
Pero si el mal no afecta á la esencia entera de los seres 

T d ^ Z n t > r á C r l q U Í C n d e 108 i n f i n i t 0 s es*ado8 
0 determ nacmnes particulares en que so realiza esta escu-
d e n el tiempo, por lo mismo que cada estado, infinita-
á los de . ' U C M , ° e D C O m p a r U C Í Ó n C,,D * * - H e , excluye 
á d r ( r - y i O Í n i 0 g a ,E S t O S e 9 t ( W , 0 S - bailan sometido, 
á la dirección de una voluntad limitada; por tanto, pueden 
colocarse en una posición contraria al ónícn y en ún órden 

d e b e s e r * ^ ^ debe ser afirmado y afirmar lo que debería ser negado lo 
cual es precisamente el dominio del mal. Luego s e t e n o 
P ^ . a f e c t a r mas que á una parte de la escuda n o t la 

Z Z l bÍeD Cntero' 8ÍD" "» determinad del 
* r realizado en un tiempo también dado. De aquí que el 
v U e t 7 "I*"-""' el error es una 
- u i i ^ r ^ u n b i e n ' c o m ° t o d a 

La negación es u„a contra-afirmación, porque una ne-
2 » o n que no negase algo positivo, no sería negación ni 

mac ó í Z Z m 0 D , e g a r C S a t i n , m T e n 0 p 0 8 Í C Í Ó a C o n o t r a 

sino con « L e < " U n
v . C ° n t - b í - no puede existir 

va I T a 0 t r ° b , e n determinado. De aquí que ha-

r r n T 7 , , u e c i r -u a 1 es en alto grado consolador^ 

1 m a l n o P u e d e <*'r amado ni^uerido como tal 

C C m a l c U i ; l u L i d a l g u n a , | , , e i e ^ 
b e l l e z a T t , " J O * * h a I l a ^ v a d o de toda 
buscada iü todautilidad yde todo atractivo; no p u d e ser 

J u Z t r b , e n e s q u e l e > 0 d e a n ' P « apariencia 
lo p r e s e n

 q U ü 9 6 reri«te, y por los errores de cálculo que 
« así com "i T ° 0 0 ™ i « t o y ventajosa. Si esto 
ción free,., 3 °,b s o r v ación 1» confirma, es claro que la dec-
uplicarse m a l ° C 0 D PKfereDcia á lo bueno, ha de 

H Por torpeza del agente moral que toma el mal por 
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t i 1 ° 7 D , a d l e q U C D 0 1 u i e r a 8 U P ^ P i o b i e n ; s o l o q u e 
h a y m u c h o s q u e l e s i e n t e n y l e e s t i m a n e q u i v o c a d a m e n t e , 
c r e y e n d o q u e s e h a l l a e n lo q u e e n r e a l i d a d e s m a l o ; e s d e c i r 
m u c h o s q u e h a c e n e l m a l c r e y e n d o firmemente q u e e j e c u l 
t a n l o b u e n o o a l m e n o s q u e l o b u e n o v á u n i d o e s t r e c h a 6 

Z ^ r r 3 1 m a l q U C r C a l Í 2 a n - E n t r C c o s a q u e 
e s t a c o n s e c r a d a c o m o u n m a l g e n e r a l , p e r o q u e se a p r e c i a 
e n c i e r t o s c a s o s c o m o u n b i e n i n d i v i d u a l , y o t r a q u e se j u z -

g a b u e n a , p e r o q u e e n e l m i s m o c a s o s e reputa c o m o p e r -

j u d i c i a l o i m p e r t i n e n t e , e l h o m b r e p o c o i n s t r u i d o , l l e n o d e 

a e r a c i o n e s e g o í s t a d e s u y o , e n e s p e c i a l p o s i c i ó n , r o d e a -

d o d e d i f i c u l t a d e s y e s t i m u l a d o p o r c o n s e j o s y e j e m p l o s , 

n o e s e x t r a ñ o q u e e s c o j a l a p r i m e r a . E l h o m b r e s a b e q u e 

n o v i v e e n t r e a n g e l e s n i s e t i e n e p o r á n g e l é l m i s m o . T e r o 
e l m a l , s e n t i d o y reconocido c o m o ta l , p r o d u c e p e n a , e x c i t a 

a v e r s i o n y n o p u e d e s e r q u e r i d o . L u e g o l a d i r e c c i ó n d e l a 
v o l u n t a d d e p e n d e d e l e s t a d o d e l p e n s a m i e n t o y d e l c o r a -
z ó n , y o s m a l e s d e l a i n m o r a l i d a d s e c u r a n c o n l a i l u s t r a -

c i ó n y l a c u l t u r a . " , 

6 . M a n e r a d e c o m b a t i r e l m a l . 

D a d o e l h o r r o r a l m a l , e l h o m b r e s e d i s p o n e á l u c h a r c o n -

t r a e l p a r a a p a r t a r l e d e s u v i d a y d e l a d e s u s s e m e j a n t e s . 

E n e s t a l u c h a h a d e p r o p o n e r s e i m i t a r á D i o s f y c o m o E s t e 

n o p u e d e v a l e r s e d e l m a l c o n t r a e l m a l , t a m p o ^ e l h o m b r e 

h a d e o p o n e r i n j u s t i c i a á i n j u s t i c i a , f a l s e d a d á f a l s e d a d , 
o d i o a odio» f u e r z a á f u e r z a . P o r e l c o n t r a r i o ; s i D i o s b o r r a 
c m a l h a c i e n d o e l b i e n , e l h o m b r e h á d e s e g u i r s u e j e m -
p l o a fin d e q u e e l m a l s u c u m b a f a l t o d e v i t a l i d a d y a l i -
m e n t ó . ) J 

( N o o b s t a n t e , e l h o m b r e p u e d e l u c h a r c o n t r a e l m a l p o r el 

m a l y p o r e l b i e n ; s o l o q u e e l p r i m e r m e d i o e s p o c o e f i c a z 

p o r l o g e n e r a l y t i e n d e á p e r p e t u a r e l d e s o r d e n , s u s t i t u y e n -

d o u n m a l n u e v o a l m a l a n t i g u o . A m e d i d a q u e l a s o c i e d a d 

s e p e r f e c c i o n a , e l h o m b r e v a r e e m p l a z a n d o l o m a l o p o r l o 

b u e n o , c o n v o l u n t a d p u r a y s a n t a d e i m i t a r á D i o s h a c i e n -
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do e l b i e n y n e g a n d o e l m a l . P a r a e s to es p rec i so p e n e t r a r 
en la i n t i m i d a d d e Dios , p o r q u e solo conoc iéndo le y s in -
t iéndole p r o f u n d a m e n t e , se l l e g a n á a d q u i r i r esa f o r t a l e z a , 
esa l uz y ese p o d e r q u e p u e d e n r e g e n e r a r n o s p o r l a v i r t u d 
y r e d i m i r n o s d e l a c u l p a . 

LECCIÓN XVIII. 

Ley de la vida moral. 

1. N o c i ó n general de la l e y . 

Llámase l ey , la expres ión de lo que es permanente y ne -
cesario en la v ida; |£s decir, á lo que queda estable y fijo 
en toda série de f e n ó m e n o s ó hechos variables y c o n t i n g e n -
tes. Todo cambia en e l t i empo , pero la esencia no cambia: 
todo se transforma en los seres, pero sus propiedades f u n -
damentales n o se t r a n s f o r m a n ) 

L a l e y e x p r e s a , p u e s , u n a r e l a c i ó n e n t r e l a e senc i a i n -
m u t a b l e d e u n ser y las m a n i f e s t a c i o n e s p a s a j e r a s de su a c -
t iv idad e n e l t i e m p o ( l a l e y i m p i d e q u e e s t a a c t i v i d a d , a u n -
que l i b r e y e s p o n t á n e a , t r a s p a s e los l í m i t e s d e l a e s e n c i a 
y n a t u r a l e z a d e l a s cosas, y h a c e q u e s iga , si b i e n con c i e r -
t a l a t i t u d y h o l g u r a , su o r d e n c o n s t a n t e , como f a c u l t a d r e -
gu lada y q u e se e j e r c i t e d e n t r o d e s u e s f e r a n a t u r a l y p r o -
pia. L a l e y h a c e q u e h a y a p a r a n o s o t r o s cosas pos ib le s y 
cosas impos ib l e s . ' "Como r e l a c i o n e s n e c e s a r i a s q u e se d e r i -
van de la n a t u r a l e z a d e l a s cosas, d i ce M o n t e s q u i e u , t o d o s 
los seres t i e n e n l e y e s . " T o d o se r finito p u e d e o b r a r c o n t r a 
6 U e s e n c i a , p o r q u e e s t a se h a l l a a f e c t a d a p o r l a n e g a c i ó n y 
envue lve u n a opos ic ión i n t e r i o r ; p e r o n i n g ú n s e r p u e d e co-
locarse ó p o n e r s e fuera d e su e s e n c i a . E l m a l se h a l l a , c o m o 
hemos v i s to , d e n t r o d e la e senc ia , a u n q u e es c o n t r a e l l a . L o 
imposible p o r t a n t o , e s lo q u e e s t á f u e r a d e l a n a t u r a l e z a 

u m a n a y p o r c o n s i g u i e n t e e n c o n t r a d i c c i ó n con l a s l e y e s d e 
la v ida . \ 
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2. Clasificación de las leyes. 
Divídense las leyes en naturales ó divinas y positivas ó 

humanas. 
Llámanse naturales, las que están fundadas en la esencia 

misma de Dios^ en la de los seres finitos, que es semejan-
te á la divina: son conformes con la naturaleza misma de 
las cosas y expresan las verdaderas relaciones que existen 
ó deben existir entre los seres. 

Son positivas, las que vienen del hombre^- expresan las 
relaciones varias que el soberano reconoce como necesarias 
para la vida social. Estas pueden encontrarse en oposición 
con las primeras y entonces son arbitrarias, imperfectas y 
variables; pero mientras existen, representan cuanto hay 
de permanente y obligatorio en la vida común, por hallar-
se mas alto y fuera del alcance de la voluntad individual. 

Las leyes naturales se subdividen^segun el orden á que 
pertenecen,, en físicas y espiritualesdAqueUas expresan las 
relacionesjjue existen necesariamente entre los cuerpos, 
en virtud de la continuidad, enlace y encadenamiento de la 
vida de la Naturaleza: la resistencia á ellas es físicamente 
imposible, porque nada puede producirse naturalmente en 
el órden corpóreo, que sea contrario á las leyes físicas) Las 
leyes espirituales expresan las relaciones que deben existir 
entre los seres racionales;/pero que deja sin cumplimiento 
á veces la espontaneidad voluntaria del espíritu: estas le-
yes son necesarias en sí mismas, pero no en su ejecución, 
y su desobediencia solo es moralmente imposible. El diver-
so grado de la imposibilidad distingue la necesidad moral 
d^ la necesidad física, llamada también fatalidad. 

Por último; las leyes del órden espiritual comprenden 
otras tres: 1 .• La ley de la inteligencia, ó ley lógica de la 
verdad: 2 • La ley del sentimiento, ó ley estética de la sim-
patía: y 3.a La ley de la voluntad, ó ley moral del bien. 

3. Noción de la ley moral^ 
Una ley moral significa lo que hay de permanente y ne-
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cosario en la vida moral, y portante, lo que debe ser obje-
to constante de la voluntad humana: y como este objeto 
que debe ser realizado de una manera permanente en la vi-
da por la voluntad libre es el bien, este constituye la ley 
moral. En efecto; en el bien se hallan todas las condiciones 
de una ley: una actividad sometida á una regla invariable 
de que no puede separarse y por consiguiente relaciones 
determinadas y necesarias entre la actividad y la esencia: 
aquella actividad es voluntaria y libre, esta regla que la fi-
ja es el bien y esas relaciones que ligan nuestros actos á la 
ey, son los deberes; es decir, la necesidad moral de la vida, 

a la cual es moralmente imposible sustraerse ó resistir en 
conciencia.^ 

De aquí quejla ley moral pueda definirse como laexpre-
"o>> de las relaciones naturales y necesarias que la voluntad 
guarda con todos los demás seres. J)e estas relaciones, las 
®as importantes para la moral son las que el hombre sos-
*ne con sus semejantes y con Dios: de modo que con tal 

necion, ley moral es el conjunto de las relaciones necesa-
b"™ qUe ex,sten 'ntre los seres racionales-, esto es, las que de-

* existir entre los seres dotados de razón y libertad."^ 
Demostración de su existencia, 

a existencia de la ley moral puede establecerse por aná-
ÜSIS y por síntesis. 

ne 1 C u ando se pregunta si la vida moral tie-
ejes, la conciencia responde que en el curso de la vida 

r a l m A ^ * h o m h K f a » h a c e r > y que, por tanto, mo-
trarii F n ° ° b r a r u n a manera caprichosa y arbi-
como ° f e C t 0 ' k p r 0 p i a o b s e r v a c i ó n n o s ofrece el bien 
Puesto'0 I ¡ n n C , p Í ° 8 u s t r a i d o al imperio de la voluntad ó im-
PuntoV C°nCÍencia como imP'rativo categórico, hasta el 
no lo ( ° q U C C a d a C U a l S e c o n s i d e r a obligado á no hacer si-
ásudeb^ C O n S Í d e r a b u e n o ' 7 q u e por mas que pueda faltar 
diente f r ' n 0 3 8 1 d e J a r d e conocer que existe. Tan indepen-

e la voluntad es la obligación, como esos sentí-
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m i e n t o s y j u i c i o s d e a p r o b a c i ó n ó r e p r o b a c i ó n q u e l e a r r a n c a 

l a o b s e r v a n c i a ó l a v i o l a c i ó n d e l o r d e n m o r a l . E x i s t e pues, 

p a r a c a d a c u a l , q u i é r a l o ó n ó , a l g o q u e d e b e s e r l i b r e m e n -

t e r e a l i z a d o e n l a v i d a , y e s e algo e s l a l e y m o r a l ; ) 

Síntetit.—Dios r e a l i z a s u e s e n c i a e n l a v i d a c o m o b i e n 

d e u n a m a n e r a ú n i c a , i n f i n i t a y a b s o l u t a , ^ l u e g o h a y a lgu-

n a c o s a p e r m a n e n t e y n e c e s a r i a e n l a v i d a d i v i n a : e s t a c o s a 

p e r m a n e n t e y fija, e s t a l e y d e l a v i d a , s o n l o s a t r i b u t o s de 

D i o s . C o m o c a u s a d e l a r e a l i z a c i ó n d e s u p r o p i a esencia , 

D i o s e s v o l u n t a d ; l u e g o p o r s u v o l u n t a d l i b r e y s a n t a rea-

l i z a e l b i e n : d e d o n d e se d e s p r e n d e q u e l a v i d a d i v i n a es la 

v i d a m o r a l y q u e l a e s e n c i a d i v i n a r e a l i z a d a e n l a v i d a por 

l a v o l u n t a d l i b é r r i m a d e D i o s , e s t a m b i é n l a l e y d e l a vida 

m o r a l . B a j o e s t a r e l a c i ó n Dio» et la leg moral y e l l e g i s l a -

d o r d e l ó r d e n m o r a l e n e l m u n d o ^ 

5 . C a r a c t e r e s d e l a l e y m o r a l . 

L a l e y m o r a l p r e s e n t a l o s m i s m o s c a r a c t e r e s d e l a Divi-

n i d a d , ¿como p a r a e v i d e n c i a r l a a l t e z a d e s u o r i g e n } E s , pues, 

divina, univertal, inmutable, eterna, abtoluta y necesaria. 
(A) Divina. 
L a l e y m o r a l e s natural ó divina, p o r q u e e s t á f u n d a d a 

s o b r e l a e s e n c i a d e D i o s , ¡ e s c o n f o r m e á r a z ó n y e x p r e s a las 

r e l a c i o n e s n e c e s a r i a s q u e e l h o m b r e s o s t i e n e c o n l o s demás 

s e r e s . D i f e r e n c i a s e d e l a s l e y e s p o s i t i v a s e n s u funda-

m e n t o , p u e s t o q u e e l d e é s t a s n o e s D i o s , s i n o l a voluntad 

h u m a n a , y e n s u c o n t e n i d o , t o d a v e z q u e e s t a s p u e d e n ser 

c o n t r a r i a s á l a l e y d i v i n a ; d e a q u í q u e l a s r e l a c i o n e s que 

e s t a b l e c e n l o s h o m b r e s , c o n s e r l e g a l e s , p u e d e n n o se r jus-

t a s ; q u e l a legalidad n o e s l a legitimidad. T o d o legis lador 

d e b e c a l c a r s u c ó d i g o e n l a l e y m o r a l , p o r q u e d e l a confor-

m i d a d c o n é s t a d e p e n d e l a a u t o r i d a d d e a q u e l , y p o r q u e 

u n h o m b r e n o p u e d e i m p o n e r s u v o l u n t a d á lo s d e m á s si-

n o e n n o m b r e d e l a r a z ó n . D e a q u í q u e l a l e y m o r a l sea 

a n t e r i o r y s u p e r i o r á t o d a s l a s l e y e s h u m a n a s y l es sir1 '1 

d e p r i n c i p i o y d e i d e a l . 



— 107 — 
(B) Universal. 
La l ey m o r a l es universal, p o r q u e se h a l l a f u n d a d a e n l a 

na tu ra leza r a c i o n a l d e l h o m b r e y d e D i o s / 6 o m o t a l , e x i s -

te por todas p a r t e s y p a r a t o d o s los h o m b r e s , c u a l e s q u i e r a 

que sean l a s c i r c u n s t a n c i a s d e e d a d , s e x o , pos ic ión , f o r t u -

na, c u l t u r a , o p i n i o n e s , p a z ó g u e r r a , d e m o d o q u e a b r a -

za a toda l a h u m a n i d a d e n e l p a s a d o y e n e l p o r v e n i r , e n 

esta vida y e n l a f u t u r a . N o a d m i t e p r i v i l e g i o n i d i s p e n s a ; 

no puede se r e x p r e s a m e n t e a b r o g a d a n i t á c i t a m e n t e c a í d a 

en desuso; no p u e d e se r o b j e t o d e i g n o r a n c i a i n v e n c i b l e n i 

gato° n e C e 8 ' d a d d e P r ° m u l g a c i ó a P a r a e m p e z a r á s e r o b l i -

g a l ey m o r a l se h a l l a u m v e r s a l m e n t e r econoc ida e n s u s 

Preceptos f u n d a m e n t a l e s y d e b e s e r u m v e r s a l m e n t e r e a l i -

(C) Inmutable. 
^ La ley moral es inmutable, eterna y permanente, puesto 
que es d iv ina ; no c a m b i a , p o r q u e n o p u e d e se r m o d i f i c a d a 

i " por ad ic ión n i p o r s u s t r a c c i ó n ; es s i e m p r e l a m i s m a e n 

s' y debe se r r e c o n o c i d a y r e a l i z a d a p o r t odos d e la m i s m a 

añora, de m o d o q u e si a d m i t e e n l a p r á c t i c a h u m a n a m ú l -

»P es to rmas , a ñ a d i d u r a s y d e r o g a c i o n e s , e s t o h a d e e x p l i -

la Id, T i 1 h m i t a c i ó n d e l h o m b r e 7 P ° r los e x t r a v í o s d e 
e r tad , q u e l a h a c e n e n t e n d e r , s e n t i r y e j e r c i t a r e n 

T T y m o d o s m u y v á r i o s y a u n o p u e s t o s . ) 
(£) Absoluta. 
l a ley m o r a l es absoluta, p o r q u e e x i s t e e n sí m i s m a (y 

l u n t a ' i m i 8 m a C O m ° D Í 0 S ' i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e t o d a vd* 
ba se / C ° n d i e i ó n e x t e r i o r ; e s t e c a r á c t e r h a c e q u e se l a d e -

m ¡ s m
n l r ' r e c o n o c e r y p r a c t i c a r d e l m i s m o m o d o , p o r e l l a 

plp* ¡ a
( j e u n a m a n e r a a b s o l u t a . L a v o l u n t a d q u e c u m -

ta. v j j y P u r a 7 s i m p l e m e n t e , t o m a e l n o m b r e d e san-
rev¿SfH C y m i S m a ' m i r a d a b a j o e s t e a s p e c t o , se p r e s e n t a 

eon e sa d i g n i d a d a b s o l u t a ó nagestad d e D i o s ^ 
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(E) Necesaria. 
P o r ú l t i m o ; l a l e y m o r a l es necesaria, p o r q u e es inmuta-

b l e , a b s o l u t a y d i v i n a . N o e x i s t i e n d o m a s q u e d e u n a sola 
m a n e r a p a r a e l h o m b r e y p a r a D i o s , n a d a h a y e n ella de 
c o n t i n g e n t e n i d e f o r t u i t o : i m p ó n e s e á l a c o n c i e n c i a , obli-
g a y d e b e s e r r e a l i z a d a p o r t o d o s c o m o u n a n e c e s i d a d de la 
p r o p i a n a t u r a l e z a , q u e n o o t r a cosa e s e l d e b e r . P e r o esta 
n e c e s i d a d d e l d e b e r y a h e m o s d i c h o q u e e s p u r a m e n t e mo-
r a l , y p o r lo m i s m o se c o n c i l i a m u y b i e n con l a l i be r t ad . Lo 
c o n t r a r i o d e e s t a e s l a v i o l e n c i a ó l a c o a c c i ó n , n o l a necesi-
d a d ; a n t e s b i e n , t o d a l i b e r t a d se d e s e n v u e l v e sob re u n fon-
d o n e c e s a r i o , p u e s t o q u e s u b a s e e s l a e s e n c i a d e la que no 
p u e d e a p a r t a r s e . E l i d e a l d e l a l i b e r t a d h u m a n a es precisa-
m e n t e l a a r m o n í a c o n s t a n t e d e l a v o l u n t a d con la esencia 
ó con l a l e y , a r m o n í a q u e se h a l l a p l e n a m e n t e real izada 
e n D i o s . . 

L E C C I Ó N X I X . 

Sanción de la ley moraL 

1. I d e a d e l a s a n c i ó n . 

L l á m a s e sanción, a l c o n j u n t o d e c a s t i g o s y recompensas 
" q u e g a r a n t i z a n l a e j e c u c i ó n d e u n a l e y . P a r a l a s l eyes posi-

t i v a s , l a s r e c o m p e n s a s s e e n c i e r r a n en^e l l i b r e goce de los 
d e r e c h o s c iv i l es , y los c a s t i g o s e n l a p r i v a c i ó n de su uso y 
e j e r c i c i o . L a s l e y e s f í s i c a s n o p u e d e n t e n e r sanc ión , puesto 
q u e e s t a s u p o n e a g e n t e s i n t e n c i o n a l e s y l i b r e s : e n cambio 
s o n u n e l e m e n t o e s e n c i a l d e l a s l e y e s p o s i t i v a s , l a s cuales por 
u n a p a r t e se j u z g a n c o m o n e c e s a r i a s p a r a l a v i d a socia l ,y por 
o t r a p u e d e n s e r f á c i l m e n t e i n f r i n g i d a s . P a r a m a n t e n e r el 
e s t a d o d e d e r e c h o e n l a soc i edad , es p r e c i s o p r e v e n i r ó re-
p r i m i r l a s t r a n s g r e s i o n e s y n o c o n s e n t i r q u e n a d i e se colo-
q u e i m p u n e m e n t e f u e r a n i p o r e n c i m a d e l a l e y . B a j o este 
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concepto l a s a n c i ó n e s u n a c o n d i c i ó n de l ó r d e n soc ia l y e l 
f u n d a m e n t o d e l d e r e c h o d e c a s t i g a r á 

2. Si l a l e y m o r a l t i e n e s a n c i ó n . 

E l ó r d e n m o r a l n o p u e d e e x i s t i r , como e l c iv i l , s in l a 
inviolabi l idad c o n t r a t o d a i n f r a c c i ó n - p o r q u é si f u e s e n i n -
di ferentes l a m o r a l i d a d y l a i n m o r a l i d a d en sus c o n s e c u e n -
cias y se c r e y e s e q u e e l v ic io es t á n c o n f o r m e á n u e s t r a n a -
tura leza como la v i r t u d , n i h a b r í a v i d a m o r a l , n i l e y m o r a l , 
m ó iden m o r a l . L a e x p e r i e n c i a a c r e d i t a a d e m á s q u e e í 
cumpl imien to d e l d e b e r t r a e á l a c o n c i e n c i a ese s e n t i m i e n -
to delicioso d e l b i e n h e c h o , q u e c o n s t i t u y e u n a f e l i c i d a d ; 
J" que, p o r e l c o n t r a r i o , l a v i o l a c i ó n d e l a l e y h a c e n a c e r e n 
olla el s e n t i m i e n t o o p u e s t o q u e b a s t a p a r a l a d e s g r a c i a , 
huego la s a t i s f a c c i ó n ó e l p e s a r , l a f e l i c i d a d ó l a d e s v e n t u -
ra son las f o r m a s d e l a s a n c i ó n d e l a l e y mora l ! ) 

E n modo a l g u n o h a d e e n t e n d e r s e q u e e s t a se e x p r e s a p o r 
ciertos b i enes ó m a l e s d i s t r i b u i d o s p o r D i o s d e s d e e l Cie lo ; 
esto r e b a j a r í a e l ó r d e n m o r a l y d e s t r u i r í a l a s a n t i d a d d e 
Dios, s u p o n i e n d o p o r u n a p a r l e q u e p a g a lo b u e n o q u e 
se hace y p o r o t r a q u e d e v u e l v e m a l p o r m a l . T a m p o c o h a 

e tomarse l a s a n c i ó n c o m o u n m o t i v o q u e d e b a e s t i m u l a r 
a vo lun tad ; p o r q u e e s t o s e r í a h a c e r a l h o m b r e m o r a l p o r 

egoísmo, d e t e r m i n á n d o l e á h a c e r e l b i e n p o r l a e s p e r a n z a 
( e l p remio ó e l t e m o r d e l c a s t i go , lo c u a l es c o n t r a r i o á l a 
conciencia y d i g n o d e r e p r o b a c i ó n p a r a D i o s y p a r a e l h o m -

Expl i cac ión de l desorden moral . 

Objétase v u l g a r m e n t e contra la sanción de la l e y m o -

ra > presentando los h e c h o s f r e c u e n t e s en q u e e l v ic io v a 

acompañado de p laceres y la v i r tud de sufr imientos ; y d e 

> n fuerza sería, e n e fec to , e s te a r g u m e n t o que arroja la 

r a b k " e n C l a ' " ^ 6 8 d e s ó r d e n e s f u e s e n comple tos é irrepa-

ger ' P e r ° v a m o s a v e r q u e no son s ino parciales y pasa-

E 1 desorden p u e d e ser interior ó exterior. A q u e l cons i s t e 
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^en sentir el vicio como nn bien y la virtud como un mal: 
pero si se considera que el vicio y la virtud suponen accio-
nes cumplidas habitualmente con intención y discerni-
miento del mal y del bien, se habrá de reconocer que es 
imposible que el vicio y la virtud no estén ya castigados y 
recompensados en la conciencia. Todo lo que esté sentido 
como bueno, viene acompañado de placer; y todo lo que se 
tiene por malo, seguido de dolor: si una cosa y otra no se 
sienten como puras, el placer y el dolor vendrían jun-
tos preparando aquel ó este en grados, según el estado de 
la conciencia moral del agente: de modo que si el mal no 
está reconocido por tal ó la virtud se ofrece como algo muy 
duro y penoso, las ideas no son perfectas y la sanción inte-
rior corresponde á esta situación, sin dejar de ser adecuada. 
El desorden interior se explica, pues, por la imperfección 
humana y la naturaleza del sentimiento, pero no alcanza 
a la ley moral; por eso hemos de suponer que vaya cesando, 
á medida que el hombre rectifica sus ideas y sentimientos 

irden exterior consiste en la discordancia entre la 
posicion del hombre y el estado de su moralidad. El hombre 
virtuoso puede hallarse en la miseria, en el oprobio y en la 
desgracia, en tanto que el vicioso puede encontrarse en la 
riqueza, en la gloria y en la ventura: estos estados solo pue-
den aceptarse como excepcionales y pasageros; porque es 
probado que la virtud es el camino mejor y mas seguro de 
llegará la felicidad. Si lo contrario fuera la regla, ni ha-
bría ley moral ni aun ley civil; porque los malvados ten-
drían asegurada la impunidad. El argumento, por lo tanto, 
se ha exagerado; de modo que reduciéndole á sus límites 
verdaderos, lo que nos dice es que el hombre es libre, que 
la vida se halla expuesta á varios accidentes y que la socie-t 
dad no tiene una organización perfecta. No se olvide que 
el órden moral se ha hecho para la libertad y que ésta su- I 
pone en el hombre la posibilidad del abuso; por tanto noi 

u V 
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puede exigirse que en la vida moral no haya el menor des-
orden; bastará que el órden se restablezca en tiempo y lu-
gar. Por otra parte, la vida humana se halla sembrada de 
accidentes físicos ó desgraciados, á los cuales la virtud no 
es ni más ni ménos extraña que el vicio; pero el virtuoso 
y el vicioso los sienten de diversa manera y cada uno según 
el estado de su corazón, en tanto que en gran parte puede 
neutralizar sus efectos la acción combinada de las fuerzas 
humanas, ó la asociación bajo la forma de mutua garantía. 
Luego que las instituciones sociales progresen y se desa-
rrollen sobre bases más y más perfectas y que el espíritu 
7 el corazón humano alcancen también mayores grados de 
excelencia y acierto, acabarán ó se debilitarán grandemente 
esos males á que se quiere hoy poner remedio con las ideas 
socialistas y comunistas, y se llegará á una más equitati-
va distribución de riquezas y honores, gloria y poder) 

4. Condiciones de una sanción perfecta. 
Las condiciones de una sanción perfecta son tres: 
1 •* Que la observancia ó infracción de la ley sean siem-

pre ó indefectiblemente, premiada la una y castigada la 

-•* Que haya una exacta proporción entre el mérito y 
el galardón y entre la culpa y la pena. 

3-' Que la felicidad esté con la moralidad, y el castigo 
eon la enmienda del culpable. 

En efecto; la sanción debe aplicarse á todos los casos sin 
excepción, puesto que se propone asegurar la inviolabili-
t
 (1e la ley. Despues debe la sanción cambiar con los ac-
°-> para adaptarse á cada uno en particular y guardar pro-

Porción Con los diversos grados de mérito ó de culpabilidad. 
Por último; como el hombre es siempre capaz de cai-

( a J de redención, y la honradez puede destruirse por el crí-
m e n c o m o Ia c u lpa borrarse con el arrepentimiento, casti-
go v premio deben tener un término^, 

hombre ni esnunca absolutamente perfecto como Dios, 

i 
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n i l l ega j a m á s á ve r se p r i v a d o t o t a l m e n t e d e mora l idad co-
m o el a n i m a l ; c o n s e r v a su p e r f e c t i b i l i d a d y su falibilidad; 
p u e d e , pues , c a e r y l e v a n t a r s e ; a q u e l l o , p u e s t o q u e guar-
d a su l i b e r t a d ; es to , p u e s t o q u e conse rva su r a z ó n . Ayúden-
l e D i o s y sus s e m e j a n t e s , y se m a n t e n d r á firme en el bien 
s i n o h a ca ido, ó so r e d i m i r á d e su pecado si delinquió. 
M i e n t r a s n o se d e m u é s t r e l a impos ib i l i dad d e corregirá los 
c r i m i n a l e s , los m a n t e n e d o r e s d e l a p e n a d e m u e r t e no ten-
d r á n r a z ó n en q u e s o s t e n e r su c r u e l d a d ; en t a n t o que en 
o t r o s a r g u m e n t o s m é n o s l i g e r o s y odiosos no se cimente la 
c r e e n c i a d e q u e h a y c r i m i n a l e s i nco r reg ib l e s , los defenso-
r e s d e las p e n a s p e r p e t u a s n o t e n d r á n en q u é a p o y a r su ri-
g o r a b s u r d o . E l p r o g r e s o d e l a v i d a y l a a cc ión providen-
c ia l h a r á n s i e m p r e pos ib le , é i r á n h a c i e n d o cada vez inas 
f r e c u e n t e , l a v u e l t a a l b i en p o r el a r r e p e n t i m i e n t o y el 
t r i u n f o sob re e l m a l p o r la m o r a l i d a d . j 

C u e n t e n con e l lo los c r i m i n a l i s t a s p a r a q u e vayan libran-
d o d e e x a g e r a c i o n e s e l r é g i m e n p e n i t e n c i a r i o y dándole otra 
d i r e c c i ó n e n q u e s u s t i t u y a n l as p e n a s m o r a l e s del remordi-
m i e n t o , e l t r a b a j o y l a i l u s t r a c i ó n á las f í s icas ó corporis 
a f l i c t ivas , q u e t a n t o d e g r a d a n a l h o m b r e y son t a n contra-
r i a s á los fines m o r a l e s d e l a penal idad^) 

5 . S i l a l e y m o r a l t i e n e s anc ión s u f i c i e n t e e n es ta v i d a . 
D e s d e l u e g o p o d e m o s e s t a b l e c e r q u e l a s condiciones que 

e x i g e u n a sanc ión p e r f e c t a n o se r e a l i z a n m a s q u e parcial-
m e n t e sobre la t i e r r a ¡de m a n e r a q u e l a s f o r m a s q u e r e v i s t e 
e s t a sanc ión e n e l o r d e n h u m a n ó , l a d e la opinión pública, 
la de la justicia humana y la de la conciencia moral, no bas-
t a n á s a n c i o n a r la l e y n a t u r a l d e u n a m a n e r a s u f i c i e n t e , 
y e x i g e n como cond ic ión d e l o r d e n m o r a l u n complemento 
d e l l ado a l l á d e l a v i d a p r e s e n t e . 

E s t o es lo q u e v a m o s á p r o b a r , a n a l i z a n d o las t res formas 
d e s anc ión q u e a c a b a m o s d e s e ñ a l a r . 

(A) S a n c i ó n p o p u l a r . 

L a o p i n i ó n p ú b l i c a se h a l l a m u y l e j o s d e ser infalible: 
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1 0 8 1 , c t o : ' n i c s p r o p o r c i o n a i a i - - t o 
0 a culpa J ni hace r ecae r el cas t igo s i empre sobre el ma l 

" r m t T ^ l T T ^ " ^ * ^ á todot-

p r i v i l e r i o s ( l e ' , 1 . f 1 « d e q u e a t a c a n s u s 

J S c i í r T i r 1 0 8 m u y ( U f e r , n t e 9 * * * » 
á n a l i 8 C t 0 8 d e l a m i 8 r a a n a t u r a l e z a : a riña 

6 r 1 0 8 ^ por d 
aceptan loT, t ' ^ l o S a n 8 t ó c ™ t a s ; ' « o s en su l u g a r 

¡ \ q U C a q U e l e D C U C n t r a ridículos: l a d e -
la l i m l a n S t - T T l o s rieos hacen d o 
es n Z ? d e a , t ° ^ e m b r i a g u e z de l ,K>bre 
e» repugnante pa ru el rico-1» ,1, i - ^ 
cía p a r a e I J . * n ° ° : I a d e l s c n o r l t « . q u e e s u n a g r a -
p u l ' , " ; 1 a n 8 t ° C r a t a - e i C l t a l a b u r l a y a u n e l c a s t i g o ^ -
á la un Íad , , , U e q M k ° P Í , l i ó n P"büca v e n g , 

o d e l o j u 8 t o ' i o i í c i t o y i o 

6 8 " " K ' f l e X Í T a ^ — - t a , p e r o 
^ t o á Z J e r r e 0 m ° k anterior y ménos e x t e n d e n 

^ - h a ^ C S r n ° I , U t d ° á r a l o s a c t o s 
rales que ° „ ™ l a S ^ « P e o n e s l ega les p o r i n m o -
recinto de H T tíene ^ r e todo e l 
dominio de la ™ 7 ° 6 ™ Í O * > c o m o t a les , sa len d e l 
opinión púbíiÍTlT- e D ü q U e 0 8 6 1 1 e l de l a 

l a j u s t ^ h 1 ! " ' l u s t r a d a ^ P o r o t r a p a r t e , 
^ e d c u l n n a n ? , , U d e C a S t Í g a r a l — t e y d e j a r i j 
t á W o de 1, : ^ ^ 0 1 0 8 ^ A d e m á s , e l c a -

t j ^ 6 8 8 Í e m P ^ c o r t o é i m p e r f e c t o , c o m p a r a -
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do con los grados y modos de la culpabilidad: de modo que, 
en tanto que por un lado el juez no puede apreciar estos 
grados y modos que con la intención se ocultan en la con-
ciencia, por otro se ve obligado á imponer penas despropor-
cionadas por exageradas ó deficientes. Ciertamente que las 
leyes represivas son susceptibles de grandes mejoras y que 
de esto se ocupan los criminalistas; que se trabaja por el 
establecimiento de un régimen celular, sabiamente com-
prendido y bien sistematizado, en que el culpable, entrega-
do á sus remordimientos, sea el verdugo de sí mismo; pero 
aun así los errores quedarán subsistentes, porque la aplica-
ción de la pena depende del juez, que ni conoce bien la 
delincuencia, ni sabe cuando el delito queda expiado, ni 
deja de hallarse exento á su vez de «tras faltas que hacen 
espantable, no ya la acción penal, sino la intervención de la 
curia en los negocios civiles de menor importancia. ¡Justi-
cia; más no por mi casaO 

(C) Sanción personal. 
La conciencia en su estado moral, ofrece una sanción in-

dividual mas completa y mas equitativa^ Mas completa, 
porque aunque el malvado puede ensordecer á las voces de 
su conciencia ó aturdirse, pronto ó tarde se deja sentir el 
remordimiento y tanto mas, aunque se piense lo contrario, 
cuanto mas se avanza por el sendero de los crímenes; por-
que si el delito es un acto sentido como un mal en la con-
ciencia, y el mal no puede producir mas que sentimientos 
dolorosos, es claro que á mayores males, penas mas vivas 
y profundas. Y si el corazón se encalma por extravío o ena-
genación del espíritu, lo que en efecto sucede con frecuen-
cia, natural es que la criminalidad descienda en la misma 
proporción^ 

i Mas equitativa es también esta sanción, porque según 
sea la magnitud de la falta ó del mérito, así es la medida 
de la censura ó el aplauso y del castigo ó la recompei)" '-
Si un hecho idéntico no está penado ó recompensado de 1' 
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m.sma manera en las conciencias de sns autores, es porque 
• m 7 l m - t e no están apreciados como i d é n t i c o s ) 

Parece, pues, que la conciencia dá á la lev m o r a l una 
a = completa; sin embargo, aun puede JopueTtl á la 

contra no f 7 " " 8 U 8 eonsuelos insuficientes para 
contra-pesar los errores é injusticias de esas otras sancio-

<7enc °m W e l k m Í 8 m a P u c d e equivocarse, porque Z Z 

s e T S a n C 1 0 n N a 1 C y " C O m ° CS e l , a - o tal co.no se le aparece> 

tornen ̂ . . í ' T e n * , M a ' sacrificios humanos, 
omentos inquisitoriales, etc., la preocupación, las s u p e r s 

m a l a odu " T ^ * * ™ d e T a 
* la educación, hacen aparecer como actos meritorios las 
m a s aras y graves infracciones de ley ' 

c u a l l 0 S n C T , l e r Í C Í d 1 0 ' d e 8 8 f í 0 ' martirio y 
moni f a ]T 1 8 , n U C r t °V d e l 1 u e ejecuta, la sanción o r a l *a'ta necesariamente^ 

la v S ' C n O C O m P l C t a r y P e r f e C C Í O n a r e S t e s a n c ión en 

Sanción religiosa de la ley moral 

no Z 7 1 , V C : ? r , C U e 8 t í Ó n b a s t a a t e n e ™ á condicio-
^ e « : a l e s del orden moral. Resultando este orden de la 
R e a l i z a c i ó n de la ley moral, manifiéstase como órden 

como ó ; d e r C ; m 0 r ° n í a d e l a ^ « « ¡ e n d . , v 
con 10S b i Z T ' . ° S C a C O r a° a r m o n i a d e l a moralidad 

^ U n Z T T - - A h 0 r a b í e n ' p a r a ( l u e "> órden 
moral Z l t ¿ ^ 0 1 ^ 0 C D t o d ° tíeraP° 7 >« % 

e Z i r !l 1 D < l 0 f 0 C t Í b , e y justamente, es preciso 
en su Z T r e m U n C r a ( I ° 6 castigado según sus obras, 

La T J C n 8 U P ° 9 i c í ó n « t e r i o r juntamente.) 
^ e s C o m 'C1!'- a p r O V Í d e n C Í a y k salvación(de todos los 
^noiónTun t 0 , 8 d e I ) Í 0 8 ' ^terminan^y Jxpl ican esa 
zón ,, ( l u e el hombre e ' s p á a ^ u e la ra-
teo u * C O m ° necesaria y que la conciencia acepta co-

n ° d e sus mas bellos dogmasTj 
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L a v ida f u t u r a n o es o t r a cosa q u e la c o n t i n u a c i ó n y des-

a r ro l lo m á s y m á s comple to d e la v ida p r e s e n t e . [En ella 
subs is te , pues , e l h o m b r e como t a l y como ind iv iduo , con-
s e r v a n d o todos los a t r i b u t o s q u e c o n s t i t u y e n su esencia. 
S i n i n t e r r u m p i r las re lac iones con sus s e m e j a n t e s , empieza 
u n a v ida n u e v a b a j o condic iones d i f e r e n t e s y en u n medio 
m á s f a v o r a b l e . Conserva p o r t a n t o , y m a s v ivo y claros, la 
conc ienc ia de sí y e l s e n t i m i e n t o d e su d i g n i d a d ó indig-
n i d a d mora l ; pe ro a l m i s m o t i empo , se h a l l a colocado por 
l a j u s t i c i a y l a p r o v i d e n c i a d e Dios e n u n a posición que 
s i en t e y conoce como b u e n a ó m a l a , s e g ú n el es tado de la 
conc ienc ia , y goza ó s u f r e en el c o n j u n t o de sus relaciones. 
T o d o es to es m u y n a t u r a l y sa t i s face l a s ex igenc i a s del ór-
d e n mora l . A q u e l c u y a n a t u r a l e z a e s t á fe l i / .meute cul t iva-
da , se a r m o n i z a y se pe r f ecc iona s in e s f u e r z o e n un medio 
q u e se h a l l a d i spues to p a r a e l b ien y h a l l a la fe l ic idad eu 
e l s e n t i m i e n t o de es t a a r m o n í a ; po r e l con t r a r io , aque l cu-
y a n a t u r a l e z a e s t á v ic iada , no e n c u e n t r a m á s q u e obstácu-
los e n la m i s m a s i t uac ión , se ve e n oposición cons t an t e con 
l a s l e y e s d e su p r o p i a v ida , con su b i en , con su destino, 
con e l ó r d e n d e la n a t u r a l e z a y d e l a sociedad, con Dios, 
con la ve rdad , con la j u s t i c i a , con e l ideal , con el órden 
p rov idenc i a l , e n fin, d e l a s cosas. Todas las causas de des-
o r d e n q u e h i zo g e r m i n a r en su n a t u r a l e z a , se desenvuel-
v e n s e g ú n las l eyes d e la v ida y se t o r n a n c o n t r a él, mien-
t r a s q u e , con a y u d a d e Dios y d e sus s e m e j a n t e s , no restau-
r a la paz y la a r m o n í a e n su conc ienc ia . Cuando t a l suce-
de , la acc ión p rov idenc i a l se a p o d e r a d e él, p o r q u e con el 
a r r e p e n t i m i e n t o e m p i e z a la r e d e n c i ó n , y con es ta debe al-
c a n z a r la sa lvac ión e t e r n a . E s t a s ideas, p r e sen t idas en todo 
t i e m p o y d e s e n v u e l t a s po r todas l a s r e l ig iones b a j o las for-
mas del Cielo y el Infierno, no son ya de la incumbencia de 

l a Mora l , n i a u n d e la Ciencia 
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L E C C I Ó N X X . 

Hábitos morales. 

1. Noción de la virtud. 
La virtud puede definirse como la disposición habitual ó 

permanente que nos conduce al bien. La virtud noes otra 
cosa que el bien realizado en conciencia y convertido en 
habito, ó sea la armonía constante entre el sugeto y el ob-
jeto de la moral. 

Suele definirse la virtud como costumbre. Bossuet la lla-
ma el hábito de virir según la razón: y Condillac el hábito 
<¡" la* buenas acciones; pero es preciso tener en cuenta que 
una acción virtuosa no es la realizada maquinalmente co-
mo tiende á ejecutarlas el hábito; sino el bien realizado fre-
cuentemente, pero siempre con conciencia de lo que se hace 
}' de la libertad con que se ejecuta. En tal sentido el hábi-
to supone una gran fuerza de voluntad y un valor moral 
que no han podido adquirirse sin lucha y sin sacrificio: ese 
•"limo, esa fuerza (virtus, de vis, cosa propia de varón) ex-
presa el triunfo completo de la razón sobre las pasiones, de 
a voluntad sobre los intereses y de la conciencia sobre to-

dos los obstáculos suscitados contra la ley. Por eso Kant la 
'lifine: la fuerza moral (fortitudo moralis) de la voluntad en 
« cumplimiento de sus deberes.-

El hombre puede hacer el bien de tres maneras: 1 / Sin 
intención moral, en cuyo caso el acto es simplemente bue-
"os. 2.' Con moralidad ó desinterés, y el acto es entonces 
meritorio. Y 3.* como consecuencia de una disposición mo-
ra que constituye hábito, y entonces es cuando el acto re-
M ta virtuoso. Hacer el bien por el bien mismo,es un deber 
meritorio sin duda; pero hacer esto frecuentemente, ya es 
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u n a v i r t u d . U n s o l o a c t o m e r i t o r i o , a u n q u e f u e s e h e r o i c o y 

s u b l i m e , n o e s t o d a v í a u n a v i r t u d ; e s t a h a d e c o n s t i t u i r u n 

m é r i t o h a b i t u a l , u n d e b e r s a t i s f e c h o c o n f r e c u e n c i a . 

2 . C o n d i c i o n e s d e l a v i r t u d . 

L a s c o n d i c i o n e s d e l a v i r t u d s o n t r e s : L a p r i m e r a e s e l 

h á b i t o c o m o a c a b a m o s d e v e r , ó s e a l a r e p e t i c i ó n v o l u n t a -

ria d e l a c t o b u e n o y p o r l o t a n t o l a l i b e r t a d d e l a g e n t e : la 

s e g u n d a e s l a m o r a l i d a d e s t r i c t a ó s e a e l d e s i n t e r é s q u e p ro -

d u c e e l m é r i t o ; p o r q u e e l h á b i t o s i u l a i n s p i r a c i ó n d e l a con-

c i e n c i a n o e s l a v i r t u d , s i n o l a h i p o c r e s í a : y l a t e r c e r a , e s 

l a c o n f o r m i d a d d e l a c t o c o n l a l e y m o r a l , y c o m o e s t a es e l 

b i e n ó s e a l a e s e n c i a r e a l i z a d a s e g ú n l a l e y d e l a v i d a , la 

v i r t u d e x i j e t a m b i é n e l o r d e n y l a m e d i d a : p o r e s o la de -

finía A r i s t ó t e l e s hábito invariable de medida y moderación 

en las pasiones ( v i r t u s i n m e d i o ; a u r e a m e d i o c r i t a s . ) Y en 

e f e c t o , l a v i r t u d h a d e h u i r d e l e x c e s o y d e l d e f e c t o : por-

q u e s o l o l a p r o p o r c i o n a l i d a d y e l o r d e n p u e d e n p r o d u c i r 

s u b e l l e z a y c o n s t i t u i r l o s e l e m e n t o s e s e n c i a l e s d e l arte dt 

vivir. 

3 . P e r f e c c i ó n m o r a l d e l h o m b r e . 

C o m o r e s u m e n d e l a s c o n d i c i o n e s s u b j e t i v a s y o b j e t i v a s 

d e l a v i d a m o r a l , l a v i r t u d c o n s t i t u y e l a p e r f e c c i ó n h u m a -

n a p o s i b l e . C ú m p l a s e l a l e y , s a t i s f á g a s e e l d e b e r , r e a l í c e s e 

e l b i e n p o r e l b i e n m i s m o , d e u n a m a n e r a p u r a , s imple , 

d e s i n t e r e s a d a y m e r i t o r i a , y h á g a s e e s t o e n t u s i a s t a m e n t e y 

c o n f r e c u e n c i a c o m o l o e x i g e l a v i r t u d , y n o h a y d u d a q u e 

t e n e m o s l a p e r f e c c i ó n m o r a l e n e l h o m b r e . 

P e r o , p u e s t o q u e h a y d i v e r s o s ó r d e n e s d e b i e n e s y d e de-

b e r e s y q u e p u e d e n e s t o s s e r c u m p l i d o s c o n i n t e l i g e n c i a m á s 

ó m é n o s c l a r a y l i b e r t a d m á s ó m é n o s e n t e r a , l a v i r t u d ad-

m i t e g r a d o s : t o d a s n o s o n i g u a l e s e n m é r i t o : l a m a s e x c e -

l e n t e c o n s i s t e e n l a r e a l i z a c i ó n h a b i t u a l d e l a c t o m á s m e r i -

t o r i o , y e s t e e s a q u e l e n q u e e l h o m b r e e x p o n e h o n r a , vid» 

ó h a c i e n d a p o r s a l v a r l a s d e s u s s e m e j a n t e s y s i n o t r a c o n -

s i d e r a c i ó n q u e l a d e o b e d e c e r l a v o z d e l a c o n c i e n c i a . 
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La v i r t u d 110 e s l a s a n t i d a d : S a n A g u s t í n las d i s t i n g u e d e 

este modo; Prima liberta» voluntati» erat posse n o n p e c c a r e , 
normtma erit multo major, n o n posse p e c c a r e . L a v i r t u d 
pe r tenece a l h o m b r e s in d u d a a l g u n a ; y p o r lo q u e h a c e á 
la s an t i dad , p r o p i e d a d e s e m i n e n t e d e Dios; p e r o p o r c u a n -
to es la f o r m a d e l a v o l u n t a d p u r a de l b i e n con e x c l u s i ó n 
de todo m a l , t a m b i é n p u e d e c o n v e n i r a l h o m b r e , si l o g r a 
a seme ja r se á D i o s en e s t a r e l a c i ó n . Si l a v o l u n t a d h u m a n a 
no es tá n u n c a i n m u t a b l e m e n t e fija en e l b i e n , d e m o d o q u e 
no p u e d a d e c i r s e como d e la Dio? non posse peccare, y en es-
to se hace e s t r i b a r la s a n t i d a d , e n t o n c e s c l a ro e s t á q u e e s t a 
no es a t r i b u t o d e l h o m b r e ; p e r o si es c i e r t o q u e l a v o l u n -
tad h u m a n a p u e d e e l e v a r s e p o r e n c i m a d e l m a l h a s t a e l 
p u n t o de c o n t r a e r h á b i t o s m o r a l e s ; si posse non peccare h a s -
ta el p u n t o d e q u e p e r m a n e z c a c o n s t a n t e m e n t e y s in l u c h a 
a lguna en el b i e n , e n t o n c e s es e v i d e n t e q u e p u e d e p a r t i c i -
par de la s a n t i d a d . L a s a n t i d a d a b s o l u t a n o e s e l e s t a d o 
del h o m b r e n i a u n en la o t r a v ida , p e r o l a r e l a t i v a p u e d e 
aerlo a u n en e s t a . 

4. Origen de la virtud. 
L a v i r t u d no e s i n n a t a : non dat natura virtutem, d i ce 

' eneca: art est bonum fieri: e s el a r t e d e h a c e r s e b u e n o p o r 
el e je rc ic io de l a v o l u n t a d e n e l c u m p l i m i e n t o d e la l e y 
moral. L a v i r t u d e s a d q u i r i d a , a u n q u e n o s in t r a b a j o : r e -
quiere la l u c h a y e l v e n c i m i e n t o d e los o b s t á c u l o s de la v i -
1 a , el imper io d e l a r a z ó n sobre l a s e n s i b i l i d a d y el ego is -

u t ' l ' t a r i o , y los e s f u e r z o s r e p e t i d o s g e n e r a d o r e s d e l h á -
1 o. l ' e ro como la n a t u r a l e z a h u m a n a n o c o n t i e n e n i n g ú n 

e emento m a l o e n sí, como se h a l l a o r g a n i z a d a p a r a el b i e n , 
a 7 en e l h o m b r e u n a c i e r t a d i spos ic ión n a t u r a l q u e , c u l t i -

vada con e s m e r o y d e s e n v u e l t a d e b i d a m e n t e , f a c i l i t a l a p o -
c i ó n de l a v i r t u d . 

Luego , si l a v i r t u d p u e d e se r a d q u i r i d a , c l a r o e s t á q u e 
Puede ser e n s e ñ a d a . E s v e r d a d q u e l a l e y e s i n n a t a y q u e 

s e sp í r i tu s m á s senc i l los son c a p a c e s d e d e s a r r o l l a r e n l a 
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vula energías admirables; pero siempre hacen falta, la cul-
tura para evitar errores y llenar lagunas, y la educación pa.-
ra desenvolver armónicamente y en toda su plenitud esas 
magníficas fuerzas de que el hombre aparece dotado. Ense-
ñar la virtud es hacer comprender al hombre lo que él es, 
lo que es la ley moral y lo que puede llegar á ser esa san-
tidad que se desprende de la conformidad de aquel con esta. 
La enseñanza de la virtud debe tener por base un Catecis-
mo moral que repose sobre los principios generales de la mo-
ralidad y abrace el estudicf de las virtudes y los vicios. Este 
catecismo debe comprobarse con ejemplos históricos, en que 
se muestren en práctica todos los deberes. Refiriendo los 
hechos á los principios se llega á formar el juicio moral, que 
es la parte mas interesante y difícil de esta enseñanza, y 
á la cual contribuirán la buena dirección del sentimiento, 
el hábito de respetar la ley y el amor á todo lo grande, be-
llo, recto y divino. 

5. La virtud como fin, resultado y medio. 
La virtud es un fin en sí misma, un result ido del hábito y 

un medio para el bien obrar. Fin en tanto se la desea, re-
sultado en tanto que se la posee por el hábito y medio en 
cuanto sirve de apoyo para la realización de otros bienes: 
porque la virtud resulta del cumplimiento habitual de un 
bien particular y sirve para facilitar el de un bien general. 
Cada virtud posee un valor absoluto por el cual debe ser 
apetecida y estimada por sí misma como fin, y al par tiene 
un valor relativo del que depende su utilidad para toda la 
vida, porque refuerza la voluntad en la lucha contra los 
obstáculos, hace repugnante el vicio y proporciona al hom-
bre la consecución de su destino. 

6. División de la virtud. 
Platón, refiriendo la Moral á la Psicología y concedien-

do en esta al alma tres facultades, razón, corazón y sensibi-
lidad, señalaba, por tanto, tres virdudes, una para cada uno 
de estos órganos, prudencia, fortaleza y templanza, las cuales 
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correspondía desenvolver en la vida social á los tres órdenes 
de ciudadanos, magistrados, guerreros y artesanos. Buscan-
do un lazo común que armonizase estas tres virtudes y les 
impidiese salirse de sus esferas respectivas y usurpar las 
unas las atribuciones de las otras, estableció sobre ellas la 
}ustieia, virtud reguladora destinada á sostener la idea de 
orden en la vida, tanto individual como social. Esta clasifi-
cación de las virtudes fué aceptada primero por los estoicos 
y luego por el Cristianismo, el que hizo de ellas las virtu-
des cardinales ó fundamentales (cardo, quicio.) 

Cicerón nos dá las definiciones de estas virtudes; hélas 
a q u í . 

Prudencia: Rerum expetendarum scientia, sive rerum bo-
narum et malarum et utrarumque scientia. 

Fortaleza: Considerata periculorum susceptio et laborum 
perpessio. 

1 emplanza: Rationis in libidinem atque in alios nos rectos 
ímpetus animi firma et moderata dominatio. 

^ Justicia: Constans et perpetua voluntas jus suum cuique 
trtbuendi. 

W cristianismo agregó á estas virtudes las tres que llamó 
teologales (Theos, Dios) por creerlas dones del Cielo y refe-
«We á la Divinidad, que son Fé, Esperanza y Caridad. 

Pero la mejor clasificación que puede hacerse de las vir-
tudes, es la que se apoya en el deber; porque, pudiéndose 
transformar en virtud cada deber, hay tantas virtudes como 
' chores. El deber es uno y consiste en la necesidad moral de 
observar la ley; la virtud es pues ante todo una y se reduce 
a habito de respetar la ley: pero luego el deber se diversi-

ca según sus objetos particulares y las relaciones del hom-
re con Dios, con sus semejantes, con la Naturaleza y con-

M?« mismo, y la virtud también se divide y comprende va-
f l JS ordenes, á los cuales se refieren, como virtudes funda-
mentales, la piedad, la veracidad, la probidad, la car idad, la 
justicia, la humanidad, la dignidad, la prudencia, la bondad, 

li fortaleza, la templanza y la santidad. 
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7. Noción del vicio. 
El vicio es lo contrario de la virtud y puede por tanto 

definirse como el hábito de obrar mal, ó la repetición libre 
y frecuente de actos contrarios á la ley moral/El vicio no 
es simplemente la negación ó ausencia de la virtud, sino 
una dirección de la voluntad opuesta á la de la virtud. El 
vicio y la virtud son los extremos entre que se desenvuelve 
y actúa la voluntad, según que escoja y persevere, ya en lo 
bueno, ya en lo malo: cabe pues, término medio entre la 
virtud y el vicio. Para llegar á la virtud, la voluntad, en su 
forma positiva, debe pasar por la moralidad y el bien: pa-
ra llegar al vicio debe, en su forma negativa, pasar por la 
moralidad y el mal. Es decir, que la voluntad puede, en s u s 
relaciones con la ley, seguir dos caminos: afirmar la ley 
(itelle), esto es, aproximarse á ella; ó negarla ley (nolle), 
esto es, apartarse de ella. En cada uno de estos caminos, 
pueden marcarse tres puntos importantes: en el primero, 
la moralidad subjetiva, el bien objetivo y la virtud: en el 
segundo, la inmoralidad subjetiva, el mal objetivo y el vi-
cio. En cualquiera de estos puntos puede detenerse la vo-
luntad, sin alcanzar ni la virtud ni el vició.^ 

El hábito de la inmoralidad supone una voluntad inca-
paz de resistirlas seducciones del orden sensible cuando es 
opuesto á la razón, y un espíritu que no tiene bastante im-
perio sobre sí mismo para dominar las pasiones y hacerse 
superior al egoismo: por esta razón puede definirse el vicio 
como la debilidad moral de la voluntad. 

8. Sus condiciones. 
De tres maneras puede hacerse el mal: 1.* Sin intención 

contraria á la ley, en cuyo caso el acto es simplemente ma-
lo. 2.' Con inmoralidad, y entonces es culpable. Y 3.* por 
hábito, y entonces es vicioso. 

De aquí que sean tres las condiciones del vicio: 1.* Há-
bito, ó repetición voluntaria del acto malo. 2.* Intención 
de despreciar la ley, ó sea la inmoralidad y el demérito. 
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3.* Violacion de l ó r d e n m o r a l , d e s o r d e n , m a l b a j o c u a l q u i e -
ra de sus f o r m a s , ó n e g a c i ó n de l d e b e r . 

Como se vé , e l vicio posee t o d a s l a s cond ic iones s u b j e t i -
vas y o b j e t i v a s c o n t r a r i a s á l a v i d a mora l , y c o n s t i t u y e p o r 
tan to la imperfección moral del h o m b r e : i m p l i c a e l de sa r ro -
llo y e x t r a v í o de las f a c u l t a d e s y l a f e a l d a d de l a l m a . E n 
este de sa s t r e e s p i r i t u a l h a y g rados , q u e se m i d e n po r l a 
magn i tud d e l m a l p r o d u c i d o y p o r l a e x t e n s i ó n con q u e 
aparece la l i b e r t a d . 

9. Si es i n n a t o ó a d q u i r i d o . 
E l h o m b r e no nace vicioso: e l v ic io se a d q u i e r e como l a 

v i r tud . E l i n d i v i d u o t r a e s o l a m e n t e a l m u n d o d i spos ic iones 
orgánicas y e s p i r i t u a l e s m á s m a r c a d a s p a r a u n g é n e r o d e 
act ividad q u e p a r a ot ro , y la e d u c a c i ó n es l a q u e d e s a r r o l l a 
unas y sofoca o t ras , coo rd inándo la s , r e g u l á n d o l a s y d i r i -
giéndolas, p a r a e v i t a r que , a b a n d o n a d a s á su ceguedad y e x -
clusivismo, le c o n d u z c a n a l m a l . E l h o m b r e d e b e e d u c a r s e 
en su n a t u r a l e z a e n t e r a y en la u n i d a d y a r m o n í a d e s u s 
facul tades , á fin de q u e p u e d a g o b e r n a r su a c t i v i d a d y d o -
minar las t e n d e n c i a s p a r t i c u l a r e s q u e le p u e d e n l l e v a r a l 
desorden y l a n z a r l e en e l vicio. Si e s t e se m a n i f i e s t a , e s 
preciso a t r a e r sobre él la m i r a d a y e l j u i c i o de l fo ro i n t e r -
no; p o r q u e a q u e l q u e l l ega á l a c l a r a conc ienc ia d e sí m i s -
mo, p u e d e a p r e c i a r t o d a la d e f o r m i d a d de l vicio y r e c o n o c e r 
que posee f u e r z a s su f i c i en t e s y med ios a b u n d a n t e s p a r a des -
t ru i r l e . 

El vicio h a de c o m b a t i r s e con la v i r t u d , y no con el m i s -
mo vicio. Dícese q u e la v i r t u d o c u p a e l p u n t o m e d i o e n t r e 
los vicios, p o r q u e p u e d e f a l t a r s e á a q u e l l a é i n c u r r i r e n 
en estos d e u n a m a n e r a p o s i t i v a ó n e g a t i v a : e s to es, p o r e x -
ceso o po r de fec to , d e modo q u e h a y dos vicios p a r a c a d a 
v i r tud ; pe ro a q u e l l a p ropos ic ión es f a l s a ; p o r q u e l a e x a g e -
ración de la v i r t u d j a m á s c o n s t i t u y e vicio, n i e n t r e e s t e y 
aque l la h a y u n a d i f e r e n c i a c u a n t i t a t i v a s ino c u a l i t a t i v a ; 
por eso l a i n t e n c i ó n y los r e s u l t a d o s son t a n o p u e s t o s e n 
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uno y en otro caso. Así; aumentando la impiedad ó dismi-
nuyendo la superstición, no se llega nunca á la piedad; 
porque entre esta y cada uno de aquellos extremos, media-
rá siempre la enorme distancia que existe entre el bien y 
el mal, la razón y la sinrazón; entre esta virtud y aquellos 
vicios, solo hay de común un elemento oculto en el fondo; 
el sentimiento religioso: solo que en la virtud este es lo que 
debe ser y en los vicios se muestra extraviado y contrario 
á la ley. 

SECCIÓN 3. ' - TEORÍA DEL DEBER. 
( D e o n t o l o q i a . ) 

LECCIÓN XXI. 

Del deber en general. 

A . Noción del deber. 
Llámase Deontología, á la ciencia de los deberes: la Deon-

tología es la parte práctica de la Filosofía moral, la moral 
en acción ó seala aplicación de la ley á todas las situacio-
nes de la vida.^eber es la relación de la voluntad humana 
con la ley que rige su ejercicio: el deber no es otra cosa 
que la ley misma, en tanto que liga á la voluntad ó se im-
pone á la conciencia. Kant, lo define como la necesidad de 
ejecutar una acción por respeto á la ley. 

El deber se ofrece á la conciencia como necesario, es de-
cir independiente de la voluntad, v sin embargo como de-
biendo ser realizado libremente por ella. La necesidad y 
la libertad son á la vez condiciones del deber: si la liber-
tad no se halla ligada de alguna manera, si el hombre 
puede abandonarse arbitrariamente al ímpetu de sus capri-
chos, si su autoridad no se halla sometida á una ley que la 
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mantenga en los límites del orden moral, no hay deber po-
sible: y sin libertad de acción, sin la libre realización de 
esa ley necesaria, sin el cumplimiento voluntario de esa re-
gla independiente de la voluntad, tampoco hay deber. Este 
concilia, pues, la libertad con la necesidad, por mas de que 
parezcan cosas contradictorias. Sabemos que el hombre es 
libre y que la vida moral se halla sometida á una ley: el 
deber expresa ese doble hecho: porque, en efecto, si existe 
una ley, hay algo fijo, permanente y necesario en la vida; 
y si el hombre es libre, esa necesidad no puede cumplirse 
sino libremente: esto es lo que se llama necesidad moral ú 
obligación. 

Tiene el deber, como se ve, una doble base; la subjetiva 
que es la libertad y la objetiva que es la ley ó el bien: su 
objeto es hacer lo bueno: de modo que el que obra según su 
conciencia y hace el mal, realiza lo que puede pero no lo que 
debe-, porque el deber no es la moralidad, sino ésta una con-
dición de aquel. En fin; el deber ha de hacerse según la 
conciencia, pura y simplemente, con libertad y desinterés, 
por mas de que pueda cumplirse de otro modo: solo en este 
caso su consecuencia será el mérito. ' 

2. Demostración de su existencia. 
Análisis.—La observación nos dice que todo hombre en 

estado de razón posee la idea y el sentimiento del deber; 
es decir, qU e reconoce y siente que hay algo que se impo-
ne a su voluntad y que debe ser libremente realizado en la 
|ida. Cambian las opiniones acerca de lo que debe ó no de-
e ser hecho; difieren las interpretaciones que se dan á esa 

V0Z lmperiosa de la conciencia que nos manda lo bueno y 
nos prohibe lo malo: pero siempre, por todo el mundo y por 
01 as partes, se admite alguna cosa necesaria que debe ha-

cerse por ser buena. 
Síntesis .—El deber dimana de la ley, luego para probar 

^ existencia de aquel, es preciso demostrar la de esta, y si 
a ey es universal, el deber lo es asimismo. Pero la ley mo-



— 126 — 
ral os la esencia divina realizada en la vida: esta esencia de-
be manifestarse de una manera permanente y necesaria en 
la vida infinita; por lo tanto, también en la vida de los se-
res finitos y en la moral del hombre, bajo las con,liciones 
del hmite y naturaleza particular de cada ser: uhora bien 
como el hombre es libre, lo divino en la esfera moral hu-
mana ha de ser realizado libremente; esta necesidad moral 
sa llama deber, luego el deber existe para la humanidad en-
tera, en todos los lugares y tiempos, y en la vida presente 
como en la futura. 

El fundamento absoluto del deber se halla, por lo tanto, 
en I),os, considerado como Bien y ley de la vida moral. 

Por otra parte, Dios tiene el derecho de exigir que todo 
ser realice su esencia en la medida de sus fuerzas, como su 
bien; pero para el hombre, como ser mcional v libre, reali-
zar su esencia, es cumplir con sus deberes; luego si existe 
en Dios aquel derecho, el deber existe también en todos los 
hombres. Y en efecto, ¿qué sería del mundo sin él? ¿Cómo 
se mantendría el órden en el conjunto de las relaciones, si 
el hombre dejase de escuchar la voz de la conciencia que le 
manda respetar el órden? Luego si la lev existe, el deber 
existe también. 

3. Relaciones entre el derecho y el deber. 
La noción del bien comprende las de derecho v deber: la 

primera, como conjunto de condiciones necesarias para la 
realización del bien; la segunda, como comprendida en la 
primera, supuesto que es otra condición de la vida y del ór-
den moral del mundo. El derecho v el deber son, por lo tan-
to, dos bienes de la vida. Pero si bajo este concepto el deber 
esta contenido en el derecho, bajo otro este se halla con-
tenido en aquel; porque ya es un deber respetar el derecho, 
y porque la justicia es por sí misma una necesidad moral, 
en tanto que debe ser ejecutada libremente en la vida. 

El derecho y el deber son, pues, dos formas ó modos de 
la realización del bien que se refieren el uno al otro, se en-
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c a d e n a n y s e c o m p l e t a n m u t u a m e n t e . S i n o h u b i e r a s e r e s 

c o n d e r e c h o s , e l h o m b r e n o t e n d r í a d e b e r e s ; y s i n i n g ú n 

s e r t u v i e r a d e b e r e s , e l h o m b r e n o t e n d r í a d e r e c h o s ; l u e g o 

p o r e l d e b e r s e r e a l i z a e l d e r e c h o y á c a u s a d e l d e r e c h o r e -

c i b e e l d e b e r l a s c o n d i c i o n e s m a s f a v o r a b l e s p a r a s u d e s -

a r r o l l o . D e a q u í l a correlatividad e n t r e l o s d o s 

E s t a c o r r e l a t i v i d a d n o d e b e e n t e n d e r s e d e m a n e r a q u e 

c r e a m o s q u e t o d o s e r q u e t i e n e d e r e c h o s , t i e n e p o r e s o m i s -

m o d e b e r e s ; q u e s o n t a n t o s l o s d e b e r e s c u a n t o s l o s d e r e c h o s 

y q u e n o p u e d e n i n g u n o t e n e r d e r e c h o s s i n o t i e n e d e b e r e s . 

M d e b e r s o l o c o n c i e r n e á l a v i d a m o r a l y p o r c o n s e c u e n c i a 

a l o s s e r e s d o t a d o s d e c o n c i e n c i a y r a z ó n , m i e n t r a s q u e e l 

d e r e c h o s e r e f i e r e á l a v i d a e n g e n e r a l , n o e s u n a c u a l i d a d 

m o r a l q u e c o m p e t a á u n a p e r s o n a d e t e r m i n a d a y p o r e s o 

c o r r e s p o n d e á t o d o s l o s s e r e s : v é a s e p o r q u é l o s n i ñ o s , l o s 

d e m e n t e s y l o s a n i m a l e s m i s m o s , t i e n e n d e r e c h o s y n o t i e -

n e n d e b e r e s . L o q u e s í e s v e r d a d , e s q u e t o d o d e r e c h o e n u n 

s e r s u p o n e u n d e b e r e n o t r o ; p e r o s o l o e n t r e l o s h o m b r e s , 

q u e s o n i g u a l m e n t e a g e n t e s m o r a l e s , e s d o n d e l a c o r r e l a -

c i ó n d e l d e r e c h o y e l d e b e r s e o f r e c e b a j o l a f o r m a d e l a r e -

c i p r o c i d a d m a s c o m p l e t a . E n l a s o c i e d a d c a d a p e r s o n a t i e -

n e d e r e c h o s y d e b e r e s y l o s d e r e c h o s d e c a d a u n o s o n i g u a -

. a l o s d e b e r e s d e t o d o s . D e r e c h o y d e b e r s o n d o s f a s e s b i -

a t o r a l e s d e u n m i s m o l a z o e n t r e d o s p e r s o n a s d i s t i n t a s - e l 

d e u d o r y e l a c r e e d o r : e l d e b e r d e l p r i m e r o e s i d é n t i c o a l d e -

r e c h o d e l s e g u n d o ; d e r e c h o s y d e b e r e s s o n m u t u o s , p e r o e n -

' c u n o s y o t r o s n o h a y relación d e s u c e s i ó n n i d e c a u s a l i -

; ' 1 , 0 r ' l u e l o s d e b e r e s d e l o s u n o s n o s e d e r i v a n d e l o s 

e r e c h o s d e l o s o t r o s n i r e c í p r o c a m e n t e ; p o r e s o d e j a n d o d e 

u i n p u r l o s d e b e r e s n o s e p i e r d e n l o s d e r e c h o s . F i n a l m e n -

c o m o u n o s y o t r o s s o n i n h e r e n t e s á l a n a t u r a l e z a h u m a -

7 e s t u e n e l f o n d o e s l a m i s m a p a r a t o d o s l o s s e r e s , h a y 

' " o n p a r a d e c i r q u e e x i s t e c o r r e s p o n d e n c i a e n t r e l o s d e -

c i o s d e l o s u n o s y l o s d e b e r e s d e l o s o t r o s . 
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4. Caractéres del deber. 
El deber tiene los mismos caractéres que la ley moral: 

es universal, inmutable y absoluto. 
Universal, porque obliga á todos los hombres en estado 

de razón, por todas partes, siempre y en todas circunstan-
cias, y ha de ser realizndo por todos sin escepción. 

Inmutable, porque es el mismo para todos, en todos 
tiempos y lugares, cualquiera que sea la cultura de la con-
ciencia. 

Absoluto, porque es independiente de nuestra voluntad 
y de toda condición exterior, y ha de ser cumplido por é l 
mismo, con el sentimiento único del amor y el respeto á l a 
ley y sin respeto á consideración alguna personal. 

De aquí que nadie pueda ser esceptuado del cumplimien-
to de sus deberes bajo ningún pretexto; que estemos obli-
gados á satisfacer aquellos que tengamos para con los que 
han desconocido nuestros derechos, para con nuestros ene-
migos y hasta para con los criminales; que la violación del 
órden moral en nuestro daño, no la autoriza en nuestro pro-
vecho; que esta prohibido devolver mal por mal y que es 
preciso, en fin, hacer el bien sin condiciones, de una mane-
ra pura y simple, con el pensamiento puesto en Dios y con 
el respeto profundo de la ley. En esto consisten la religio-
sidad y la santidad del deber. 

Tan inmutable y absoluto es el deber para el Estado co-
mo para el individuo; por eso no puede abolirlo ni aun en la 
persona de los criminales; antes bien, está obligado á man-
tenerlo igualmente para todos y á organizarlo en la socie-
dad. Por eso, teniendo el derecho de castigar, no puede ator-
mentar, herir ni maltratar, infamar ni quitar la vida, ni 
puede devolver mal por mal: porque los derechos inheren-
tes á la naturaleza humana son imprescriptibles. 

5. Colisión de deberes. 
Hay colisión entre los deberes, cuando son simultáneos é 

inconciliables, de modo que sea imposible cumplirlos todos 
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á la vez. Supone, pues, la colisión, el concurso en un mismo 
momento de dos deberes por lo menos y tales que el uno 
no pueda ser satisfecho sin detrimento del otro. Es preciso 
elegir y sacrificar algo; por tanto, claro está que no habrá 
colisión s. el sacrificio es inútil, si los dos deberes son con-
«hables o si uno de ellos puede ser diferido. Esto sucede en 
el desafio, por ejemplo; porque si realmente existiera en él 
colisión entre el deberde conservar la vida y el de guardar 
el honor el desafío sería legítimo, puesto que entre una 
cualidad física considerada en su manifestación temporal y 
una cualidad moral de un valor eterno, no se puede vacilar 

n o r vence; pero si el duelo obedece á una absurda pre-
ocupación, resto de antiguas barbáries, entonces no hay tal 
incompatibilidad entre los deberes y pueden concillarse, 
•rara reparar el honor no hay mas que un medio, enmen-
darse; y para conservarle intacto solo hay otro, hacerse su-
perior al espíritu de venganza. 

I'ero dada la verdadera colisión, para resolverla no' hay 
mas que atender á la ley de la subordinación de los deberes 
7 realizar el bien más general é importante. Los deberes son 
entre sí como los bienes de la vida: así el bien absoluto es-
ta por encima de los bienes particulares, y entre estos, los 
ne a humanidad, la sociedad, la familia y el individuo, se 

, respectivamente subordinados los unos á los otros: 
dS1. t a ® b l e n el bien humano es más importante que el bien 
ammal, el del espíritu más que el del cuerpo y el de este 

as que los exteriores, que son los más deleznables y ex-
puestos á los accidentes de la vida. Escoger entre dos de-

«'a,.es como elegir entre dos bienes: la elección ha de ser 
'"e)0r< i ( 3 e a que se presenta al espíritu siempre que hay 

•ocurrencia de bienes como un nuevo deber, y que ha de 
apreciada con la misma imparcialidad y abnegación que 

e l bien en general. 
6- Si hay colisión en el mal. 
C omo l a ley m a n d a el bien y prohibe el mal, no se pue-

c e t i c a . ] „ 
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de elegir moralmente entre dos males ni aun entre un mal 
y un bien. No hay, pues, colisión posible en el mal. Por 
otra parte, en todos los casos hay un deber que cumplir y un 
bien que realizar, de manera que la máxima que dice que 
entre dos males se debe escoger el menor, no puede tener 
aplicación sino cuando el mal menor se convierta ó parezca 
convertirse en un bien bajo algún concepto. 

Por el contrario, como combatir el mal es hacer el bien, 
cuando haya dos males que destruir, si hacerlo con ambos 
á la vez no es posible, ha de escogerse el mayor. 

7. División de los deberes. 
Los deberes pueden dividirse por su forma ó sea su cua-

lidad, por su extensión ó sea su cantidad, y por su objeto 
ó sean las varias relaciones en que se halla el hombre con 
los otros seres. 

Con relación á la forma, los deberes son positivos ó de ac-
ción y negativos ó de abstención; aquellos consisten en hacer 
el bien (fac bonum), y estos en no hacer el mal (diverte a 
malo)\ los unos son de virtud y los otros de equidad: á los 
primeros preside el amor y á los segundos la justicia: v. g-, 
practica la caridad, deja á cada uno lo que es suyo. 

Con relación á la extensión, son los deberes generales V 
pai-ticulares. Los primeros abrazan todas las situaciones de 
la vida, los segundos las situaciones especiales que r e s u l t a n 
de las relaciones individuales que cada uno sostiene con de-
terminadas clases de seres, como los niños, los e x t r a n j e r o s , 
los delincuentes, los locos,etc. Los deberes más generales del 
hombre son profesar la verdad y practicar la justicia; huir 
de la hipocresía, de la mentira y de las restricciones men-
tales. 

Con relación al objeto, los deberes se dividen en religio-
sos, sociales, naturales é individuales. Los primeros son los 
que tenemos para con Dios, los cuales constituyen la moral 
religiosa; los segundos los que tenemos para con el prójimo, 
los cuales forman la moral social; los terceros los que teñe-
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mos para con la Naturaleza, los cuales componen la moral 
natural; y los últimos los que tenemos para con nosotros 
mismos, los cuales dan lugar á la moral individual. 

Pero como estos deberes no son exclusivos, sino que to-
dos ellos se fundan en la ley divina que es una y son con-
formes con la naturaleza bumana que también es una un 
deber cualquiera es á la vez religioso, social, natural é in-
dividual; infringirlo es herir la naturaleza humana en to-
das sus relaciones; cumplirlo es satisfacer plenamente la 
ley divina en estas cuatro fases. 

8- Diversos aspectos de nuestros deberes. 
1 ' Todos nuestros deberes son bajo cierto respecto reli-

giosos, porque el deberes la necesidad moral de observar la 
:7' y l a le>' e s D i o s - Dios quiere el bien en toda su exten-

sion y por consiguiente en todas las relaciones que sostie-
ne el hombre con la Naturaleza, con la sociedad y consigo 
mismo. Bajo tal concepto todos nuestros deberes son man-
damientos de Dios é infringirlos es desobedecerle, descono-
c í su voluntad, contrariar su acción y ofender algo de di-

y" Todos nuestros deberes son bajo cierto respecto so-
y e s , porque en efecto, cumplir los deberes para con Dios 
s desenvolver la idea de religión como institución social 

• lazo intimo entre Dios y la humanidad; llenar los debe-
es pam con la Naturaleza es contribuir al bien-estar ma-

t " y por consiguiente al mejoramiento moral de nues-
os semejantes; y perfeccionarse á sí mismos con la satisfac-

e n de los deberes individuales es contribuir al bien gene-
c i'j Cn p n m e r lu£ar, porque somos miembros del cuerpo so-

7 ?n s<?gundo, porque no podemos tomar parte en el 
P "eccionamiento ageno sino en la medida de nuestra pro-
P Perfección intelectual y moral. 

- Todos nuestros deberes son bajo cierto respecto na-
y"' *' P°r(iue el hombre forma por su cuerpo parte de la 
- Jturaleza y como su vida es una v en ella la moral se man-
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tiene tan íntimamente unida á lo físico, sus deberes hacen 
también relación á la materia. No se puede amar á Dios 
sin amar la Naturaleza, que es obra suya y compañera del 
Espíritu en la vida universal. No se pueden cumplir los 
deberes sociales y tomar parte en el progreso general, sin 
aumentar los elementos intelectuales y materiales de la 
producción, extender el campo de los descubrimientos y 
hacer penetrar más y más al hombre en el conocimiento y 
el sentimiento de la Naturaleza. Y no es posible, en fin, 
perfeccionarse á sí propios, sin atender al desarrollo del 
cuerpo en la armonía de todos sus órganos y en el conjun-
to de todas sus fuerzas, sin conservarle lleno de salud y 
belleza, á fin de que sea digno del espíritu, y sin moralizar 
al mismo tiempo nuestras relaciones con el mundo sensible. 

4.° Todos nuestros deberes son bajo cierto respecto in-
dividuales, porque cumplirlos en nuestras relaciones con 
Dios, nuestros semejantes y la Naturaleza, es obrar según 
razón, someter nuestros placeres, caprichos é intereses á la 
ley moral, mantener el órden en la vida, racionalizar nues-
tra propia naturaleza y perfeccionarnos á nosotros mismos. 
Imposible es cumplir los deberes para con los demás, in-
fringiendo los propios; imposible obrar según el órden uni-
versal, olvidándose de lo que reclama la propia esencia; im-
posible, finalmente, conservar la dignidad de seres raciona-
les y llegar al triunfo del bien en todas las circunstancias 
de la vida, si no nos sometemos libremente al órden moral 
por cuanto se refiere á nosotros mismos, obrando con mo-
ralidad y con razón. 

De este modo nuestros deberes se encadenan y se sos-
tieneu unos á otros, como miembros de un mismo sistema en 
que cada parte es á la vez fin y medio para todas las demás. 

De aquí una regla importante para la apreciación de las 
faltas. Cada violación de la ley moral es á la vez contraria 
á Dios, á la sociedad, á la Naturaleza y al mismo que la 
comete. 
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9. Comprobación son ejemplos tomados del suicidio del 
duelo y de la.mentira. 

SUICIDIO.—Contraría los deberes religiosos, porque en-
vuelve desconfianza hacia Dios, una acusación á la Pro-
videncia, una rebelión contra el mandamiento que prohibe 
todo homicidio y una falta de valor y de resignación. 

Contraría los deberes sociales, porque ataca los derechos 
de la amistad, de la familia y de la sociedad; es una nega-
tiva a todo género de servicios, un mal ejemplo y un acto 
de egoísmo. 

Contraría los deberes naturales, porque impide los de la 
propia conservación y el respeto á la vida; porque es un 
atentado contra el cuerpo y un acto de violencia contra el 
organismo en que se reflejan armónicamente todas las fuer-
zas de la Naturaleza. 

Y por último, contraría los deberes individuales, porque 
impide el perfeccionamiento propio, el desarrollo paralelo 
v equilibrado del espíritu y el cuerpo vía sumisión perfec-
ta de la voluntad á la razón y al órden de la vida. 

D O E I O —Seopone álos deberes religiosos,porque, es, como 
el suicidio, una falta de confianza en Dios y de resignación 
ante el órden providencial; porque es una infracción del pre-
cepto que prohibe el homicidio con consentimiento ó sin él, 
emendo en cuenta que este consentimiento es culpable, to-
a vez que la vida no se halla á merced del albedrío indivi-

* "al; y en fin, porque es una falta de esa fuerza moral que 
requiere la verdadera reparación del honor. 
^ Se opone á los deberes sociales, porque, esceptuando el 
caso de la legítima defensa, no es lícito á cada cual hacerse 
J»<ticia por sí mismo, ni reemplazar el derecho por la fuer-

astucia ó la destreza; porque es además un hecho 
' «nsumado en desprecio de la ley y de la autoridad social, 
W generalizándose tendería á retrotraer la sociedad ales-

c¡" ° d e barbárie; y en fin, porque es un ejemplo perni-
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Se opone a los deberes naturales, por el desden con que se 
tratan la vida física y las leyes de la Naturaleza. 

Y en fin; se opone á los deberes individuales, porque es 
un acto de sumisión y obediencia á los prejuicios y pasiones, 
por el que sustituye á lo racional y justo, lo arbitrario y 
azaroso. 

MENTIBA.—Ofende á los deberes religiosos, porque es la 
negación de la verdad, que es cosa santa y divina, y porque 
subordina los órdenes intelectual y moral al yo egoísta. 

Ofende los deberes sociales, porque representa un daño 
hecho á otro y un atentado contra el principio de sociabi-
lidad que escita la general desconfianza: la palabra es el 
único medio de comunicación entre los hombres como séres 
racionales. 

Ofende los deberes naturales, porque introduce el desor-
den en las relaciones entre el espíritu y el cuerpo, ponien-
do la palabra en contradicción con el pensamiento. 

Y finalmente; ofende los deberes individuales, porque 
todo el que miente obra contra su conciencia. 

L E C C I Ó N X X I I . 

Sistema de los deberes. 

1. Deber general humano. 
Puesto que el deber es una necesidad moral impuesta al 

hombre y en conformidad con su naturaleza, y puesto que 
cada ser puede y debe realizar su esencia entera á fin de 
cumplir totalmente su destino, todos nuestros d e b e r e s pue-
den reasumirse en el siguiente precepto: Sé hombre, que 
quiere decir: obra como ser racional con la plena concien-
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cia de tu semejanza con Dios: ó de otro modo: imita a Dios; 
esto es, sé bueno como Dios; puro, amante, libre y perfec-
to como £ l , en las condiciones de tu vida limitada. 

Este mandamiento abraza todos los demás, y por lo mis-
mo su cumplimiento exige el conocimiento del hombre 
considerado en sí mismo y en el conjunto de sus relacio-
nes, puesto que á aquel y á estas se aplica juntamente. 

2. Ease de las relaciones del hombre con Dios. 
El hombre lleva á Dios en el pensamiento y en el cora-

zón: en aquel porque le conoce y en este porque le siente; 
y este conocimiento y este sentimiento del Ser infinito 
constituyen la primera y principal condición de toda vida 
moral y religiosa; porque siendo el conocimiento de Dios 
el fundamento de todos nuestros conocimientos y el sen-
timiento de Dios la base de todos nuestros sentimientos, y 
no existiendo moralidad sin el conocer y cl sentir, tampo-
co puede existir órden moral, no conociendo ni sintiendo 
á Dios. Hé aquí por qué la idea de Dios, no solamente es 
un deber, sino la fuente de todos nuestros deberes. Quien 
conoce el Ser uno y entero, sabe todo cuanto tiene que 
hacer; porque por un tal conocimiento penetramos en la in-
timidad de Dios, y podemos, como seres racionales, unir-
nos á El en la vida. Lo que no se conoce, no se puede amar; 
J" sin el amor y el respeto de Dios como legislador del 
mundo moral, tampoco se puede cumplir la ley, al ménos 
en toda su perfección. El amor, no el temor, á ménos que 
el temor no signifique el respeto, es el principio de la sa-
biduría y de la santidad como ideal de la vida práctica; 
Porque el que ama á Dios, realiza lo divino en la tierra con 
voluntad libre y pura. Conocer, amar y servir á Dios, es 
Henar todos los deberes: porque conocer á Dios, es poseer 
con plena luz de certidumbre al Ser infinito y absoluto, 
( a u s a y Razón del mundo, Providencia de todo ser justo y 
Principio de toda verdad y de toda certeza. Amarle es 
unirse de corazón y de pensamiento á todo lo que sea di-
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vino. Y servirle es cumplir sin restricciones los planes de 
Dios acerca de la Humanidad y del Mundo. 

La moral religiosa, lejos de excluir ningún pensamiento 
verdadero, ningún sentimiento afectuoso ni ningún deber 
moral, los purifica, los engrandece y los completa, refi-
riéndolos á su principio. 

3. Fundamento de los deberes sociales. 
El hombre hállase en relación con sus semejantes en la 

familia, en la sociedad y en la humanidad, y de aquí una 
série de bienes que ha de realizar y de deberes que tiene 
que cumplir: deberes de amor, de amistad, de comunidad 
para con todos los seres racionales, considerados como 
tales. 

El fundamento de todos ellos es la obligación absoluta de 
cumplir la ley divina, dando así testimonio patente de nues-
tra semejanza con Dios, puesto que tratamos todos los se-
res fundados en Él como Él mismo los trata y según la 
naturaleza propia de cada uno. For lo mismo que el hom-
bre es el ser mas elevado de la creación y en el cual se ar-
monizan el Espíritu y la Naturaleza, uniéndose de la ma-
nera mas íntima y completa, debe ser respetado por tan al-
ta consideración en su dignidad absoluta. Hállase, como ser 
consciente, racional y libre, encargado de su destino; tiene 
en sí su fin propio y no puede ser rebajado al papel de me-
dio ó instrumento de otro; luego debe hallar siempre, J 
sea cualquiera su conducta, en la sociedad, las condiciones 
necesarias para el cumplimiento de su misión como ser ra-
cional. Es hombre y ha de ser considerado como miembro de 
la Humanidad. 

4. División de los deberes para con nuestro prójimo. 
Los deberes sociales se dividen en positivo? y negativos'-

los positivos suelen llamarse amplios é imperfectos y tam-
bién deberes de virtud ó de caridad. Consisten en hacer el 
bien, amar á los semejantes, favorecerlos hasta sacrificarse 
por ellos, especialmente por los débiles que son los que 
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tienen más necesidad de protección, y practicar, en fin, con 
todos los hombres, considerados como miembros de una mis-
ma familia, la virtud de la fraternidad ó los preceptos de 
la caridad cristiana. Estos deberes son esencialmente meri-
torios, y por tanto no son exigibles por la fuerza: la falta 
de sanción penal positiva les ha hecho llamar imperjectos. 
Todos ellos se reasumen en el mandamiento siguiente: Haz 
á otro lo que querrías que te se hiciera á tí mismo: precepto 
que concierne á la conciencia individual, la cual se halla 
expuesta á error, en tanto que el deber ba de conformarse 
con la razón. La fórmula positiva ó imperativa de estos de-
beres es, Fac bonu/n. Los deberes negativos se llaman estríe-
los, perfectos y también deberes de justicia. Consisten en 
no dañar á nadie (néminem leede) y en respetar los derechos 
ágenos (suum cuique tribuerc). Son exigibles si no se les 
cumple libremente, y por cuanto llevan aparejada sanción 
Penal, se les llama perfectos. Se les reasume en este pre-
cepto evangélico: No hagas á los demás lo que no quieras 
\ue te bagan á tí mismo, precepto también puramente sub-
jetivo, que hace abstracción de la ley y solo atiende á la 
moralidad, no obstante que la ley es la que ha de ser cum-
plida. La fórmula negativa ó prohibitiva de este deber es, 
dicerte a malo. 

o. Fundamento de los deberes para con la Naturaleza. 
A las ciencias naturales, que tan pasmoso desarrollo han 

alcanzado en los tiempos modernos, débese ese altar levan-
tado en la conciencia humana para el culto de la Natura-
leza. Hoy sábese que la materia tiene su dignidad como 
el Espíritu, que está dotada también de actividad, fuerza, 
vida y organización, que tiene sus leyes, su valor, su belle-
za propios, y que es digna bajo todos conceptos del amor y 
la admiración del ser moral y pensador. La Filosofía agre-
ga a estos títulos el verdadero carácter con que nos la 
ofrece, presentándola como obra divina, infinita en el es-
pacio y el tiempo, eterna y perfecta en su género y unida 
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al espíritu en la plenitud de su esencia y de su vida. Ni 
Dios sería infinito si no contuviese la razón de la Natura-
leza, ni sería perfecto si esta no fuese digna de Él: por 
tanto, desdeñar la Naturaleza es ofender á Dios. 

Desde luego sería absurdo restablecer, con su funesta 
superstición, el antiguo culto de la Naturaleza, porque ni 
esta es Dios, ni en sí ni en ninguna de sus manifestaciones 
puede ser objeto de adoración; mas no por eso ha de negár-
sele la estimación y respeto que reclama como obra eter-
namente fundada en Dios, idea y sentimiento que deben 
servir de base á la moralidad de las relaciones del hombre 
con la Naturaleza y del espíritu con el cuerpo. 

6. ltazón de los deberes para con nuestro cuerpo. 
El espíritu humano se halla en relación constante y ne-

cesaria con la Naturaleza por medio del cuerpo, y por su 
conducto también debe realizar y extender sus relaciones 
sociales, á fin de penetrar más y más en el conocimiento y 
en el sentimiento interior de la Naturaleza y la Humani-
dad, que tienen su valor propio, y de perfeccionar de este 
modo el organismo, que ejerce tanta influencia en la vida 
humana. 

San Pablo les advierte á los Corintios que el cuerpo es 
el templo del espíritu y que debe ser respetado como tal. 
Por otra parte, el desarrollo armónico del cuerpo en el con-
junto de todos sus órganos, es el medio más seguro de pre-
venir las pasiones sensuales y de facilitar al alma la libre 
realización de sus fines propios. A esto tiende la educación 
física, apoyada en la Gimnástica y el trabajo corporal y con-
forme con las prescripciones de la Higiene. Débese, pues, 
satisfacer las necesidades de la materia sin p e r j u i c i o de las 
superiores de la razón, á fin de asegurar la vida física y li-
bertar al hombre de la servidumbre de la Naturaleza, como 
propenden á hacerlo la Agricultura, la Industria y el Comer-
cio, ejercitados como funciones sociales y según las leyes 
de la Economía política y del Derecho natural. Es un deber 
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particular de cada uno contribuir, con la organización del 
trabajo y los instrumentos de producción, á redimir la Hu-
manidad de la servidumbre de la materia: asi como es otro 
deber de justicia abstenerse de todo fraude, falsificación, 
abuso y disipación en las producciones, cambio y empleo 
de los productos industriales ó de las riquezas animales, 
universales ó vegetales de la tierra. 

7. Deberes del hombre para con los seres vivos. 
También tiene el hombre obligaciones para con el reino 

animal. La mayor parte de sus especies aparecen claramen-
te asociadas á él en la vida, por medio de la domesticación 
y de su empleo como auxiliares útilísimos. La Geología nos 
indica que es lícito creer que las otras especies están des-
tinadas á desaparecer de la tierra, como las creaciones pri-
mitivas de que hoy solo nos quedan restos fósiles, y que 
no es imposible que, en el destino ulterior del globo y en 
un estado de civilización mas elevado, el hombre podrá abs-
tenerse totalmente de la carne y de la sangre de los ani-
males. Pero sea la que fuera la posibilidad de esta hipóte-
sis, el hombre tiene actualmente deberes para con los seres 
vivos inferiores y ya van reconociéndolo así las legislacio-
nes modernas. 

El animal tiene una naturaleza sensible, que hay que res-
petar y considerar, al emplearlo en nuestro servicio. Xo im-
porta que le falte toda cualidad moral, porque no existiendo 
constantemente correlación entre el derecho y el deber, los 
que tenemos para con los animales no derivan de los dere-
chos de éstos,sino de nuestra misma naturaleza racional y de 
nuestras relaciones necesarias con la ley moral ó divina. Co-
mo esta es universal, ha de aplicarse en todas las circuns-
tancias de la vida y á todas las relaciones humanas. Ade-
mas, los deberes naturales son también deberes para con 
Dios, para con nuestros semejantes y para con nosotros 
mismos: el tirano de las bestias ofende á Dios maltratando 
su obra, que en cierto grado refleja su poder y su sabiduría; 
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lastima los derechos de otros y les enseña malos instintos 
y prácticas abusivas, y rebaja su dignidad propia degradán-
dose con la crueldad de las pasiones y la irracionalidad de 
la conducta. 

8. Deberes para con el globo terrestre. 
Tiene, en fin, el hombre deberes para con la tierra que le 

sustenta, porque ella es dominio común de la Humanidad y 
debe ser cultivada y administrada como tal, no en prove-
cho de algunos, sino en interés de la población racional ter-
restre. La devastación del suelo por el incendio, la rapiña 
ó las matanzas, por el agostamiento de las fuentes de pro-
ducción, por un cultivo insensato ó torpe, por la destruc-
ción de selvas ó desecación total de terrenos, lagos y ríos, 
son otros tantos delitos ó errores cuyas funestas consecuen-
cias caen sobre los pueblos actuales y tal vez con mayor 
fuerza sobre las futuras generaciones. El hombre ha de 
gobernar el globo en conformidad con las leyes de la razón, 
fecundándole, mejorándole, embelleciéndole por medio del 
trabajo y derramando por todas partes el órden y la armo-
nía, á fin de que aparezca en la Tierra el reino de Dios. 

9. Posibilidad de los deberes del hombre consigo mismo. 
El hombre se halla por su conciencia y por su sentido ín-

timo en relación consigo mismo, y esto le obliga á respetar 
á toda la Humanidad en su persona como imágen de Dios, 
á perfeccionarse como espíritu, como cuerpo y como hom-
bre y á considerar que la educación y cultivo completo V 
armónico de todas sus facultades, es la obra principal de 
su vida entera. 

Por lo demás, la posibilidad de estos deberes se explica, 
teniendo en cuenta que, conociéndose y sintiéndose á sí mis-
mo, es á la vez el sugeto y el objeto de su actividad en la 
conciencia propia, y por tanto puede deberse á sí mismo y 
ser justo respeto de sí propio. Esa facultad que le pone fren-
te á frente de sí en su estrecha intimidad, le convierte en 
su propio acusador, su propio juez y ejecutor de su propia 
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sentencia: él se condena, se castiga y se corrige; asi ejerce 
su justicia respecto de sí mismo y si no lo hiciera sería in-
justo consigo. 

Por otro concepto, y sin dejar de apoyarnos en la propia 
intimidad, puesto que el hombre sabe lo que es y debe ser 
y lo que hace y debe hacer, conoce cual debe ser su con-
ducta para mantener su actividad en la esfera que convie-
ne á su naturaleza racional, y con qué actos se faltaría á 
sí mismo: es decir que sabe lo que debe en conciencia y ra-
zón á su cualidad de hombre. Es hombre y debe obrar co-
mo tal; es ser moral, y para realizar la esencia moral tie-
ne que cumplir todos sus deberes. Estos no dependen de 
la voluntad humana; si dependiesen, entonces sí que no 
tendría el hombre ningún deber que cumplir: dependen de 
Dios y el hombre es únicamente el encargado de ejecutar-
los; al hacerlo, pues, ha de verificarlo lo mismo en cuanto 
se refiere á Dios, á sus semejantes y á la Naturaleza, que 
á sí mismo, parte de ésta, miembro de la Humanidad é ima-
gen de Dios. 

L E C C I Ó N X X I I I . 

M o r a l r e l i g i o s a . 

1. Noción de la Religión. 
Hállase el hombre en permanente relación con el Ser 

Supremo, causa y fundamento de cuanto existe; y aunque 
es cierto que los demás seres finitos guardan asimismo es-
ta referencia hácia el sublime Autor de lo creado, es el 
hombre, á fuer de racional y libre, el único ser que tiene 
conciencia de tal relación y que puede ceder á ella y estre-
charla por medio del conocimiento de Dios, de su amor há-
cia Él y de la libre obediencia á sus leyes: es decir, que el 
hombre es el único ser religioso, y que esta cualidad de su 
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naturaleza le impone deberes imperiosos, que son la base y 
cimiento de toda su vida moral. 

La relación entre Dios y el hombre, se llama Religión; 
(religio, nudo, lazo). No es, pues, la religión un mero siste-
ma de creencias, racionales ó dogmáticas, ni ménos un con-
junto de ceremonias y ritos con que el ser racional rinde 
tributo de adoración y respeto al Ser Supremo: es además 
y es ante todo una constante unión del alma en conoci-
miento, sentimiento y deseos con la divinidad, triple rela-
ción que en la vida social se constituye por un sistema de 
ideas y creencias relativas á Dios, á la vida eterna y al por-
venir en ella del alma, cuyo sistema se traduce por un con-
junto de actos de amor, adhesión y fé, que forman el cu lo 
y sirven de fundamento á una asociación de espíritus que 
componen lo que se llama Iglesia. 

Si la religión permanece encerrada en el alma del indi-
viduo, reducida á los actos de adoración internos y sin esa 
perfección y amplificación que le prestan las asociaciones 
y la publicidad, se llama individual-, y si las creencias reli-
giosas se hallan determinadas por actos de culto externo y 
se manifiestan por agrupaciones más ó ménos considerables, 
pueblos ó estados, recibe el nombre de 0cial. 

Una y otra producen los mismos deberes, puesto que por 
ellos se realiza la Religión como fin, sin duda el mas ele-
vado y transcendental, de la actividad humana; una y otra 
obligan á conocer, sentir y amar á Dios, obedecer su volun-
tad y manifestarle bajo formas sensibles, sobre todo por 
medio de nuestra conducta, ese amor, ese respeto y esa ve-
neración que en nosotros escitan su grandeza, su sabiduría, 
su santidad y su belleza infinitas. 

Siendo,en fin, la Religión una total relación humana, en 
la que nos unimos todos íntima y estrechamente en la pie" 
nitud de nuestra esencia con Dios, esto es, como seres cor-
porales y espirituales y, bajo este último aspecto, como in-
teligentes sensibles y activos, claro está que penetra todo 
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nuestro ser y que los deberes religiosos son de la mayor im-
portancia y elevación. 

2. Conocimiento de Dios. 
El deber de conocer á Dios es fundamental, porque debe 

servir de razón á nuestro amor. Tanto mejor, mas honda y 
fervorosamente consagraremos áDios nuestrocorazón,cuan-
to mas bieu se le conozca. Aquí la ciencia sirve de mucho 
á la religión: prestar culto á Dios sin conocerle, es alardear 
de una religiosidad que en realidad no se tiene y practicar 
una devoción hipócrita, dictada por la rutina, impuesta por 
los usos sociales, pero desprovista de racionalidad y de fé. 
Faltando la idea clara de Dios, hay que suponerla concien-
cia vacía ó presa de la duda; y quien, no obstante que con-
fiesa la carencia de esos sentimientos dulcísimos y de esas 
esperanzas consoladoras y fortificantes que derivan del co-
nocimiento de Dios, persevera en el cumplimiento de la ley, 
sustituyendo la falta de ciencia y de creencia con la reli-
gión pura del deber, es mas digno de piedad que de horror, 
y mas aceptable en nuestra estimación que el que finge 
una fé que su conciencia rechaza ó que su ignorancia no le 
permite poseer. 

Es preciso, por tanto, que nos consagremos á conocer á 
Dios mediante el empleo de todas nuestras fuerzas intelec-
tuales, con ánimo decidido á buscar verdad tan alta y li-
bertad perfecta de pensamiento, porque tal idea ha de in-
formar toda la demás ciencia, y su luz ha de iluminar de 
un modo tal nuestro espíritu, que por ella se dirija en la 
investigación de la verdad, en el goce de la ventura y en el 
cumplimiento de la ley. Solo así habrá de resultar la vida, 
tan impregnada de religiosidad y con un carácter tan mar-
cado y constante de pureza y rectitud, que toda ella pa-
rezca obra de arte celestial, fórmula de verdad divina y 
oración fervorosa del alma hácia esc Ser reconocido como 
Fuente del bien, Causa de la felicidad y l'rincipio eterno de 
toda ciencia. 



— 144 — 
3. Amor de Dios. 
El pensumiento no es el único camino para llegará Dios, 

ni basta para poseerle con toda la perfección posible. Cuén-
tese con que, al par que Dios es el Verbo de toda ciencia, es 
además el Bien sumo, la eterna Bondad, la infinita Perfec-
ción, el inefable Amor, la inagotable Mi,tricordia y la se-
gura Salvación; y bajo tales conceptos, es preciso que el co-
razón le busque, que el alma afectiva le posea y que cl 
sentimiento venga á vivificar y como á caldear el conoci-
miento y á sostener y animar nuestra voluntad, para que 
podamos comprender sus excelencias, apreciar sus benefi-
cios y corresponder á los dones de su paternal providen-
cia. 

Nuestro amor á Dios ha do ser puro y desinteresado co-
mo obsequio racional, exento de todo temor servil y de to-
do interés egoísta. No el miedo al castigo ni la confianza en 
una eterna ventura, sino la fé en su bondad y su justicia, 
la seguridad en su amor y su grandeza, la esperanza en sus 
auxilios y en su benéficu influencia, han de ser los funda-
mentos de nuestra adoración. Con ella deben ir sellados 
todos nuestros actos, á fin de que no desdigan de los senti-
mientos debidos á la Divinidad; y con la firme creencia en 
su amor hemos de recibir todas las tribulaciones y desdi-
chas de la vida, á fin de hallar en él la fuente de los con-
suelos y los fundamentos de nuestra fortaleza. 

Este afecto amoroso que á Dios debemos, no es en modo 
alguno incompatible con las afecciones terrenas mas apaci-
bles y legítimas; antes bien, enlázanse cl amor á Dios con 
el amor á la vidu, y sírvenos aquel de poderoso e x t í m u l o 
para realizar nuestros fines particulares y desenvolvemos 
en serena y afectuosa relación con tolos los demás s e r e s fi-
nitos, en los que hemos de ver bellas é interesantes mani-
festaciones del poder y la sabiduría divinas. 

4. Práctica moral de la religión. 
Pero ni dejaría de ser estéril una religión que se m a n t u -
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viese en la esfera de las ideas sin descender á la práctica ni 
tampoco es posible que la idea clara en la mente y el senti-
miento vivo en el corazón, dejen de determinar una con-
ducta segura y entusiasta, armónicamente fundada sobre lo 
que se piensa y siente. De este modo, conocimiento y amor 
se prueban por medio de las obras; y claro es que si aquel 
esta conforme con lo que Dios es y éste corresponde á lo 
que por El debe ser sentido, las obras no podrán ménos de 
ajustarse á la ley moral; porque á la idea y al sentimiento 
del bien, solo puede referirse la acción buena. 

La práctica del bien es, por lo tanto, la mayor prueba 
que podemos ofrecer á Dios de que se halla acertadamente 
conocido y vivamente amado, y la más elocuente v eficaz 
que podemos ofrecer á los hombres de cómo y para qué de-
be ser Dios amado y conocido; la fé no es nad¡ sin las obras: 
por eso el cumplimiento del deber, á más de un acto moral, 
es un obsequio religioso, la suma de nuestros deberes cons-
tituye una verdadera religión, cuyo culto no es otra cosa 
que el ejercicio de las virtudes. Una devoción que no fue-
ra acompañada de las buenas obras, sería estéril, ridicula 
V falsa. Tal es la más frecuente en el dia, en que no 
solo se nota la ausencia de las virtudes, sino la oculta com-
pañía del vicio: esto prueba que la religión no está en el 
corazón ni en la cabeza, sino en los labios, en el aspecto, 
''i las prácticas sociales y en los templos. Santiago dice 
que la Religión mas pura es la que va acompañada de las 
visitas á los huérfanos y viudas, y del propósito de conser-
v o » sin mancha en el mundo. En efecto; una religión sin 
m°ral, queda reducida en lo teórico á un conjunto de dog-
mas que no descienden á la conducta, y en lo práctico á un 
1 onjunto de hábitos hipócritas ó infecundos. Por el contra-

con solo cumplir la ley moral como debe ser cumplida, 
f
 a< len<*° e l Wen, no solo por el bien mismo, sino por estar 

ni ado^ en Dios y ser divino, y procurando alcanzar la 
_' r ceeion que supone la virtud, ya tendremos una concien-
* l E t i c a . ] 1 0 
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cia religiosa; porque la Moral y la Religión se unen, se com-
plementan y se confirman reciprocamente: aquella se hace 
más firme y eficaz, y esta adquiere virtualidad y fuerza 
para encarnar en la vida. 

La Moral sin Religión está insegura: la Religión sin Mo-
ral está muerta. 

5. Necesidad é importancia de la oración. 
La oración (os oris, la boca) es el acto de alzar el espíri-

tu á Dios, poniendo en el lábio la expresión de nuestros 
sentimientos de fé, esperanza y adoración. La originan 
pues: 1.® Nuestra confianza en la b o n d a d providencial de 
Dios, que alienta esa tendencia natural de acudir álil cuan-
do nos hallamos necesitados de los divinos favores. 2.® Nues-
tra gratitud por los beneficios que hemos recibido. Y 3. 
la necesidad sensible de manifestarle nuestra admiración, 
nuestra veneración y nuestro amor. La oración es, por tan-
to, deber religioso y necesidad de nuestra vida espiritual. 

La misma naturaleza, esencialmente religiosa, del hom-
bre, explica el origen de la oración; no es esta, pues, nada 
de que Dios haya menester; es algo de que el hombre sien-
te necesidad. 

Su importancia se muestra además por sus benéficos efec-
tos individuales, puesto que, no solo halla el corazón aman-
te y reconocido medio en ella de satisfacer sus afectos 
más fervientes y el pensamiento rendido y deslumhrado 
fórmulas con que expresar su admiración y su respeto, si-
no que e n los momentos de angustia, en los c a s o s q u e recla-
man justicia y en los conflictos incesantes de la vida, la ora-
ción da consuelos, descanso, fuerzas, paciencia y resigna-
ción, con cuyos dones y virtudes suelen acudir los reme-
dios, las luces y las energías de que el alma se ve necesi-
tada. 

La oración es la fórmula mas esencial del culto. 
6. Idea del culto. 
Culto es el homenaje de adoración, sumisión y dcvocion 
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que el hombre tributa á Dios como Creador del Universo y 
dispensador de todos los beneficios que de Él ha recibido. 

Suele dividirse en interno y externo, según que el tribu-
to sea rendido en la conciencia, elevando desde ella el pen-
samiento á Dios, pero mudo el labio y en quietud el cuer-
po, ó se revelen los actos recónditos del alma por medio de 
signos exteriores y sensibles. Como se vé, solo hay un cul-
to en verdad, porque el externo sin el interno, sería una 
ridicula pantomima, y el interno sin el externo, basta para 
entablar esa mística relación en que se hace consistir la 
religión. La oración mental, en que se encierra el culto in-
terno, es la forma mas perfecta del homenage debido á Dios. 
La oración manifestada con signos exteriores y acompaña-
da de otras manifestaciones corpóreas, constituye sustan-
•cialmente el culto externo. 

7. Su necesidad. 
La manifestación sensible de los afectos religiosos, cons-

tituye una exigencia natural y poderosa, tanto del alma 
como del cuerpo: porque lo que se admite en el amor hu-
mano, no se le puede negar al amor divino; pero los signos 
exteriores han de subordinarse á los actos internos, para 
que no degeneren aquellos en un vano formalismo y deje 
"ios de ser adorado en espíritu y en verdad, como dice el 
Evangelio. 

8. División del culto externo. 
E l c u l t o e x t e r n o p u e d e ser privado y público: a q u e l l e 

o f r e c e e l h o m b r e i n d i v i d u a l m e n t e , ó e n e l s e n o d e s u f a ' m i -
l i a y e n u n i ó n d e l o s v a r i o s i n d i v i d u o s q u e l a c o n s t i t u y e n . 
F o r m a e n t o n c e s l a p a r t e r e l i g i o s a d e l a v i d a d o m é s t i c a . E s -
t e e s e l q u e s e r e a l i z a d e u n m o d o o s t e n s i b l e e n l o s t e m -
p l o s y l u g a r e s d e s t i n a d o s p a r a e l l o , d e u n m o d o c o l e c t i v o 
y s o l e m n e y p o r m e d i o d e l o s r i t o s y c e r e m o n i a s e s t a b l e c i -
d o s p a r a d a r l e s i g n i f i c a c i ó n y g r a n d e z a . 

( ' u a n d o l o s h o m b r e s q u e e s t á n u n i d o s e n u n m i s m o i d e a l 
r e l i g i o s o c o n s t i t u y e n u n a s o c i e d a d ó iglesia, e l c u l t o q u e 
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agrupados producen, adquiere un carácter social muy apro-
pósito para mantener viva la fé de los creyentes, fortalecer 
la de los tibios y engendrar la de los incrédulos, mediante 
ciertas prácticas poéticas y elocuentes, que hieren á la vez 
el corazón y la fantasía y aseguran el dominio en la con-
ciencia de las ideas religiosas, de los sentimientos de virtud 
y de los vínculos sociales. 

9. Utilidad del culto como institución pública. 
El culto público y solemne responde cumplidamente á las 

necesidades de la doble naturaleza humana; aumenta y ase-
gura esos estímulos al bien y la religiosidad de la vida que 
nacen de los ejemplos más impresionables y más multipli-
cados; estrecha más los vínculos entre los hombres, en 
los que conserva viva esa convicción base de la vida reli-
giosa; conduce á las almas agrupadas hácia el cielo; unién-
dolas en una misma y sublime aspiración; engrandece el 
valor délos símbolos y por tanto de los dogmas religiosos 
que parecen así más augustos; obra eficazmente sobre el 
culto privado individual ó familiar, excitando y aseguran-
do en cada creyente los principios y prácticas de la doc-
trina; y por último, aún pueden darse en su favor todas las 
razones que militan en favor del culto externo particular, 
agrandadas con la consideración de que el carácter públi-
co es el que corresponde á todo elemento general humano, 
y.f)or tanto al más importante de todos, que es la Religión, 
fin esencialísimo de la vida terrestre. 

L E C C I Ó N X X I V . 

M o r a l soc i a l .—Pa r t e general . 

1. División de los deberes para con nuestros semejantes. 
Hemos dicho que la unidad é igualdad de la naturaleza 

humana, la comunidad de origen, fin, medios y destino, la 
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reciprocidad de las relaciones entre los hombres como miem-
bros, aunque en diversos grados, déla sociedad, y por tan-
to de los derechos y deberes, tanto naturales como civiles 
y políticos, y la dirección que la ley moral imprime al co-
razón humano impulsándole hácia el amor y el respeto de 
los hombres, sirven de fundamento á la Moral social, cu-
yos deberes son de dos clases: positivo» y negativos, según 
consisten en hacer el bien, ó en no hacer el mal. Sabemos 
también que los deberes positivos no son exigibles ante la 
ley humana, en tanto que los negativos son siempre corre-
lativos á un derecho que reconocemos y respetamos en al-
guien y cuya ofensa es doblemente sensible ante la ley mo-
ral y ante la humana. 

Ahora bien; tanto los deberes de caridad como los de 
justicia, pueden referirse á la vida social en general, ó á 
ciertas relaciones que determinan entre los hombres las va-
nas circunstancias de la vida ó los diversos organismos se-
cundarios que se forman y actúan dentro de la sociedad. 
De aquí la división de los deberes sociales en generales y 
particulares. Los primeros son aquellos que tenemos para 
con nuestros semejantes, solo por el mero hecho de ser ta-
les; y los segundos son los que se desprenden de las distin-
tas posiciones en que nos colocamos para con ellos por un 
acto libre de nuestra voluntad. Por ejemplo: no matar, no 
robar, no maldecir, son deberes generales negativos ó de 
justicia: amar al prójimo, honrarle, consolarle, ilustrarle, 
lo son también generales, pero positivos ó de caridad: y los 
deberes familiares, los de la amistad, los del patriotismo, 
los políticos, etc., corresponden á los especiales y pueden 
ser también de caridad ó de justicia. 

2. Deberes generales negativos. 
Redúcense estos deberes á no dañar á otro y respetar 

absolutamente su derecho. (Alterum non federe, jus suum 
*ui?ue tribuendi.) 

Distribúyense en dos grupos; uno referente á las perso-
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ñas y otro á las cosas ó bienes: y cl primero de estos grupos 
abarca el respeto á la vida, la honra, la libertad y las fa-
cultades del alma, mientras que el segundo comprende to-
dos los atentados contra la propiedad con sus variadas for-
mas y diversa gravedad. 

(A) Deberes negativos para con la persona del prójimo. 
Como las principales manifestaciones de la personalidad 

humana son la vida, el honor, la libertad y la perfectibili-
dad, nuestros principales deberes en este punto consisten 
en respetar estas propiedades, no poner obstáculos á su ejer-
cicio y antes bien auxiliarlas y favorecerlas en su desen-
volvimiento. 

T ¡da. Todo hombre tiene derecho á la vida: este derecho 
es inviolable, y por tanto estamos obligados á respetarle. 
Se infringe con el homicidio total ó sea la muerte, y con el 
parcial ó sea la herida, la fractura, el golpe, ó la tortura, 
con las solas excepciones de la legitima defensa ó el uso del 
derecho de guerra. 

(a) Crítica del duelo. 
El duelo es una mezcla de suicidio y homicidio, que nos 

ha quedado como sangrienta huellade bárbaras costumbres-
- Se basa en una preocupación y subsiste á despecho del sen-
tido común moral, merced á las aberraciones de una socie-
dad todavía muy imperfecta/"Don olvido de que los ultra-
jes no dan derecho para la venganza, porque el mal no pue-
de combatirse con el mal, ni la injusticia es fuente de le-
galidad, sostiénese, como doctrina de alto decoro y buena 
fama, que las ofensas hechas al honor no pueden reparar-
se sino en combate personal: las manchas de la honra, se 
dice, solo se lavan con sangre. Sáltase sobre la racional re-
flexión de que es muy posible que á la afrenta siga la muer-
te, é incúrrese en el absurdo de que puede asistirse al cam-
po del honor inocente de lo que se inculpa y volver reo-
de homicidio: no se quiere ver que el éxito de un desafío, 
6ea el que fuere, nada prueba, ni que la razón ó sin r a z ó n 
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del provocador queda en litigio, como el honor ó deshonor 
del insultado en duda racional y legítima, sea cualquiera el 
vencedor. Y en fin, quedan tan conculcados los fueros de 
la moral y tan subvertidos los principios de derecho, que 
no es posible calificar sino de crimen de lesa humanidad y 
racionalismo la conducta de una sociedad, que no solo asis-
te impávida á esa monstruosa escena de aberración, sino 
que escita á ella negando su estimación y conminando con 
la mofa y el dictado de cobarde á los que condenan y se re-
sisten á tan inculta institución, y aun escuda á los crimi-
nales contra el rigor, quizá fingido, de las leyes penales. 

La aplicación inexorable de estas, la reforma de las mis-
mas leyes del duelo, el establecimiento de los llamados Tri-
bunales de honor encargados de resolver los conflictos del 
decoro y de evitar los duelos ó impedir al ménos una farsa, 
(los falsos,) y un asesinato (los verdaderos,) dan la espe-
ranza de que tal costumbre desaparezca, ya que no logren 
estirparla los progresos de la instrucción y la moralidad, la 
recomposición de los desórdenes tradicionales, la regulari-
zación armónica de las relaciones sociales y la recta in-
terpretación de ciertas ideas que aún se hallan tan fu-
nesta como equivocadamente entendidas^/ 

(í) Crítica de la guerra de conquista. 
La guerra de conquista es perfectamente equiparable al 

duelo: los contendientes no son individuos, mejor fuera así, 
sino naciones; y esto agrava el hecho en sus dimensiones 
y trascendencia, dejándole en el fondo cuanto tiene de cri-
minal y absurdo. En vano se dirá, para disfrazarla injusti-
cia intrínseca de la guerra, que muchas veces fué instru-
mento de civilización y ocasión de progreso; porque esto 
probará en todo caso que con la guerra ha pasado, como con 
otros males en la vida, que se ha convertido en causa indi-
recta del bien, dejando sentir entre sus efectos desastrosos 
el de los elementos buenos que en sí lleva, puesto que el 
mal ni es absoluto ni se dá nunca sin alguna mezcla de bien. 

V 
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Es evidente que la responsabilidad de la guerra no re-
cae sobre el soldado, quien por el contrario cumple con el 
deber que la autoridad legítima le impone y, ya en el cam-
po de batalla, obra en virtud de su propia defensa; sino so-
bre el soberano invasor y ambicioso, á quien nada importan 
las hecatombes ni los extragos con tal de obtener ventajas 
para su imperio y tal vez de sentirse resguardado contra 
los peligros y azares de la lucha. 

Las guerras civiles, y muy principalmente las religiosas, 
agregan títulos de gravedad y de perversión moral á las de 
conquista; porque ni las primera^ tienen en cuenta los res-
petos debidos á la nacionalidad y la patria, ni las segundas 
los principios más fundamentales de toda religión racional 
y humana. 

Alas no sucede lo mismo con la guerra defensiva, que, le-
jos de ser un crimen, aparece como un deber respetabilísi-
mo, análogo al de la defensa personal; el que corresponde 
á toda nación para repeler con la fuerza el ataque dirigido 
contra su independencia por un enemigo extrangero; ó en 
la guerra interior, el que compete al poder constituido pa-
ra sofocar una rebelión. 

En estos casos puede considerarse criminal la conducta 
del ciudadano que puede y no quiere defender con las ar-
mas la causa del ónlen ó de la independencia de la patria. 

Honor.—Todo hombre tiene derecho á que se le respete 
su honor, como un bien por lo general-más querido que la 
misma vida, y un medio precioso para desenvolverse entre 
sus semejantes conspirando al propio destino con el favor y 
la estimación de todos ellos. 

En tanta valía apreciase la honra, que las mismas leyes 
juzgan atenuado el homicidio que se comete en defensa de 
la propia ó la agena; y aun es frecuente hallar quien no va-
cile en declarar legítimo el consumado por el marido, padre 
ó hermano que venga la ofensa hecha al decoro por el seduc-
tor de la esposa, la hija ó la hermana. No hay que olvidar que 
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no son iguales todos los casos; porque, exceptuando los de 
adulterio, todos los otros pueden repararse por el ofensor 
de alguna manera; y siendo así, claro está que nadie puede 
administrarse la justicia por su propia mano. Conviene no 
autorizar indirectamente los hechos punibles, ni ceder á las 
preocupaciones sociales manteniendo en su vigor la justi-
cia casera de los tiempos calderonianos y borrar de la ley 
y de la vida todo resto de feudalismo atrayendo hácia los 
tribunales el ejercicio de la justicia penal que corrije lo 
que tiene enmienda y castiga el mal que no puede repa-
rarse. 

En cuanto á los bienes materiales, mucho mas dudoso es 
el derecho de matar al ladrón, á menos de estar persuadido 
de que no vacilaría el delincuente en añadir al robo el ase-
sinato; porque la defensa de la propiedad no puede autorizar 
el homicidio, toda vez que la hacienda no vale lo que la vida. 

Libertad. —Siendo este derecho la mas importante mani-
festación de la personalidad humana y la facultad mas pre-
ciosa con que ha adornado Dios el alma del hombre, los de-
beres de respetarla y favorecerla en su ejercicio, tanto ex-
terno (libertad de acción),como interno (libertad de pensa-
miento y de conciencia), son de la mayor importancia y del 
mas rigoroso cumplimiento. 

Infringen estos deberes cuantos, sin autoridad ni justicia, 
encierran ó secuestran á otro sometiéndole á su dominio-
cuantos coartan por la violencia ó cohiben por el terror,' 
obligando al forzado ó amenazado á ejecutar actos contra-
nos á su voluntad; cuantos hacen que otros, mediante coac-
ción, trabajen gratuitamente en provecho suyo; cuantos re-
ducen á esclavitud á sus hermanos; y en fin, cuantos ejercen 
la intolerancia. 

La esclavitud es uno de los mas enormes atentados contra 
ja libertad de acción y la santidad del trabajo; es la asimi-
lación del hombre á la bestia, la transformación de la per-
sona humana en máquina; pero en máquina que siente, su-
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fre y solloza. Cuantos cazan y venden hombres, y cuantos 
compran y se enriquecen con la obra del esclavo, son res-
ponsables de este horrendo delito. 

La intolerancia que ataca rudamente la libertad de con-
ciencia y pensamiento, que no permite que el ser racional 
obre según su propio pensar y sentir, y que ataca con gro-
seros insultos, necio escarnio y ridicula mofa la libérrima 
manifestación de las creencias y opiniones, constituye otro 
delito no ménos repugnante y odioso. Hasta el error es res-
petable, y si bien se le debe combatir en razonada y honro-
sa discusión, ni se le ha de herir despiadadamente, ni mé-
nos ha de impedirse su expresión con violencia, arrastra-
do quizá por propia ignorancia, aberración ó fanatismo. 

Si la intolerancia es religiosa, sube de punto la culpa-
bilidad; porque la conciencia es lo más alto, lo más respe-
table y sagrado que en el hombre existe, y porque la idea 
religiosa es la más transcendental, la más íntima, la mas 
honda que puede el hombre sustentaren la vida. Por lo tan-
to, desde el legislador absoluto que impone una creencia o 
niega á los demás el libre ejercicio de sus cultos, hasta el 
demoledor de templos, el demagogo iconoclasta ó el clero-
fobo que maltrata al sacerdote como tal, acreedores son a 
la mas severa censura y al mas justo castigo. 

Facultades del alma.—Finalmente; estamos obligados a 
respetar el ejercicio legítimo de todas las facultades espi-
rituales y de favorecerlas en su progresivo camino hácia su 
fin particular. 

Así es que respecto del pensamiento, no debemos impe-
dir su cultura, ni inducirlo á error. La mentira, la doblez, 
la hipocresía, la segunda intención en las acciones, la am-
bigüedad y restricción mental en las palabras, y cuantas 
múltiples formas toma la falsedad, son otros tantos aten-
tados contra los derechos del prójimo como ser inteligente, 
dignos de censura y de pena. 
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Respecto al sentimiento, tocante al cual tienen nuestros 
semejantes perfecto derecho al goce honesto y á la felici-
dad bien entendida, no hemos tampoco de levantar penosas 
trabas que le impongan una lucha cruel y dolorosa. El des-
dén, el insulto, la afrenta, la ingratitud, la befa, emplea-
dos directamente en las mismas personas ó indirectamente 
en las que son queridas, son faltas gravísimas y dignas do 
correctivo. 

Y en tin; por cuanto hace á la voluntad, hemos de pro-
curar no herirla con las ostentaciones de la vanidad, el or-
gullo y la soberbia, ni suscitarle dificultades por medio de 
la murmuración, los abusos de confianza y las calumnias, 
ni degradarla y corromperla atacando la conciencia, don-
de ella resuelve,con falsos juramentos y promesas, seduccio-
nes y sofismas, ó atentando contra el pudor y la honestidad. 

( £ ) Deberes negativos para con los bienes del prójimo-
Por bienes entendemos aquí, el conjunto de medios ma-

teriales necesarios para el sostenimiento y comodidad de la 
vida. La propiedad agena debe ser para nosotros sagrada é 
inviolable, supuesto que descansa sobre la libertad de ad-
quirir y el derecho del trabajo, manifestación la primera 
de una facultad esencial y divina, y condición natural el 
segundo de nuestra existencia y bien-estar terrestres. 

Señálase, pues, como principal violación de este deber, 
el robo en sus varias formas; bien como rapiña ó despojo 
violento, bien como hurto ó usurpación por astucia, bien 
como estafa ó sustracción por engaño. La gravedad de estos 
delitos se mide por la magnitud del daño causado, por las 
circunstancias que acompañan á su ejecución, y por la irre-
parabilidad total ó parcial de sus efectos. 

En gran escala, constituyen atentados contra la propie-
dad el deterioro, el incendio y la devastación de las propie-
dades agenas, muebles ó inmuebles, rústicas ó urbanas, del 
individuo, del Municipio ó del Estado, aunque en este últi-
mo caso se complica el hecho con un delito contra la nación. 
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Son también delitos, y muy frecuentes, contra la propie-

dad, la insolvencia voluntaria, la negación de depósitos, los 
capta-herencias y capta-dotes, los fraudes en el juego y en 
los contratos, las falsificaciones de documentos mercantiles 
ó jurídicos, las quiebras fraudulentas, la infidelidad (filtra-
ciones, transferencias, distracciones, etc., como hoy se las 
llama) en la custodia de caudales ó rendición de cuentas, 
la malversación de fondos públicos, el abuso de la prescrip-
ción legal, los litigios temerarios, la mala fé y las lesiones 
en la contratación y por último, porque la lista sería in-
terminable, los plagios y las rapsodias intencionales de las 
producciones científicas y artísticas, y las ediciones clan-
destinas de obras agenas. 

» En todos estos casos está el agente obligado á reparar el 
daño en la forma que sea posible, aunque le hubiese come-
tido por ignorancia, torpeza ó descuido, á indemnizar del 
modo que pueda y á satisfacer las demás responsabilida. 

des que la ley le exija. 
3. Deberes generales positivos. 
Los deberes de caridad se compendian todos en el de 

amar sincera y desinteresadamente á todos los hombres, por 
el mero hecho de ser nuestros semejantes. Desenvuelta esta 
fórmula, nos obliga á ejercitar el espíritu de fraternidad con 
los seres que forman la Humanidad, á consolar y remediar 
cuanto sea posible sus desgracias, á dispensarles cuantos 
beneficios se hallen á nuestro alcance'y á favorecer y au-
xiliar su perfeccionamiento; deberes que, no por no ser exi-
gibles en justicia, son ménos imperativos ante la moral, ni 
su infracción menos grave y digna de un castigo providen-
cial sancionado por la conciencia. Por lo mismo que no son 
justiciables los pecadores contra estos deberes, el cumpli-
miento de ellos supone mayor virtud y perfección moral 
en los agentes, quienes llegan, por los caminos de la abne-
gación y el sacrificio que á ellos guían, á las admirables al-
turas del heroísmo y la santidad. 
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Dentro de dos formas generales pueden encerrarse estos 

deberes de amor, que abrazan á todos los hombres sin dis-
tinción de sexo, edad, raza, cultura, nacionalidad, opinión 
m creencia: la benevolencia y la beneficencia. 

( A ) Benevolencia. 
La benevolencia es esa afectuosa y agradable disposición 

del animo que nos previene y prepara en favor de todos los 
hombres. Bajo tal concepto, es la base de la humanidad ó fi-
lantropía, que á su vez es el medio de realizar la fraterni-
dad universal. La benevolencia se manifiesta por la tole-
rancia, la indulgencia, la dulzura, la amabilidad, la con-
descendencia y la cortesía. Sus contrarias, formas todas de 
la malevolencia, son la intolerancia, la crueldad, la dureza, 
la aspereza, la envidia, la terquedad y la grosería, las cua-
les constituyen graves vicios de carácter y faltas odiosas y 
punibles. 

Los deberes de benevolencia son aun más obligatorios 
para con los seres débiles, los ignorantes, pobres de espíri-
tu, desgraciados y miserables de toda especie; porque en 
verdad que son los más necesitados de nuestros buenos ofi-
cios, y porque la desventura siempre es respetable y simpá-
tica (res sacra miser.) 

( B ) Beneficencia. 
Los sentimientos son estériles si no los acompañan las 

obras: si la benevolencia es profunda y vehemente, ella mis-
ma dará de sí la beneficencia, que es la forma más elevada 
y fecunda de la caridad. Los beneficios que podemos pres-
tará los hombres, varían según el orden en que son recla-
mados ó el elemento de su naturaleza que los necesita; ya 
se refieran á las condiciones materiales, ya álas espiritua-
•es, y entre aquellas, ya á los bienes, yaá la salud, y entre 
estas, unas veces al pensamiento, otras al sentimiento y 
otras á la voluntad. 

Bienes.—Ya que no podamos dedicarnos á aumentar la 
lacienda agena, ni constituirnos en administradores univer-
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sales, hemos de defenderla siempre que se dé la ocasión y 
escudarla de todo quebranto y perjuicio que puedan sobre-
venirle. Debemos también facilitar trabajo, retribuir de-
corosa y justamente el que se nos consagre, evitar la ruina 
agena como se pueda, prestar capitales desinteresadamente, 
dando facilidades para el pago, no poner precio á la tribu-
lación ni aumentar la angustia del necesitado, cooperar al 
establecimiento de empresas útiles y llevar socorros á cuan-
tos los hayan de menester, en la medida de nuestras fuerzas. 

Salud.—Cuando el mal físico abruma al hombre y la en-
fermedad le postra y le impide trabajar y tal vez se le pre-
senta acompañada de la miseria, del hambre y de la falta de 
medicación, la caridad debe acudir solícita y afectuosa á 
derramar sus consuelos y sus recursos para aliviar la desdi-
cha del paciente y si es posible para disputárselo y arran-
cárselo á la muerte. Esta obligación es proporcional en su 
fuerza á nuestros medios de fortuna; porque es claro que 
no puede pesar lo mismo sobre el pobre que sobre el rico. 
La falta de caridad, el indiferentismo helado y la dureza 
del corazón son tan repugnantes, que por algo ha dicho San 
Hateo que antes pasará un calle por el ojo de una aguja, 
que entre un rico en el reino de los cielos. 

Para aquellos casos en que la beneficencia individual apa-
rezca impotente ó no sea del todo bastante, existen las aso-
ciaciones benéficas y la beneficencia oficial; pero el indivi-
duo queda obligado al sostenimiento y desarrollo de estas 
instituciones, sin perjuicio de contribuir en cuanto pueda 
por sí mismo á las citadas buenas obras. El límite humano 
de perfección moral en lo que se refiere á la beneficencia, lo 
ofrece con su sublime abnegación y su heroico sacrificio, la 
hermana de la caridad, exponiendo su vida en los hospita-
les y arrostrando las penalidades y la muerte en los cam-
pos de batalla. 

Inteligencia. — Considerados nuestros semejantes como 
séres inteligentes, estamos obligados respecto á ellos á b-
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brarlos del error y la ignorancia y á ilustrarlos con la lec-
ción y el consejo. El que no profesa la verdad, es un des-
leal y un egoísta siempre; pero si cometiéra esta falta ejer-
ciendo el magisterio, sería además un traidor al pensamien-
to y un malvado respecto á la conciencia. El deber de ser 
sinceros en el trato, de iluminar con nuestras luces la inte-
ligencia-oscurecida, de popularizarla ciencia, de conquistar 
prosélitos para la verdad, de profesar en alta voz la doctri-
na cuando la libertad lo permite, porque el esoterismo solo 
es disculpable en caso de persecuciones, arranca de la ne-
cesidad moral de propagar la verdad y combatir el error y 
la ignorancia benévolamente, con espíritu tolerante y for-
mas atractivas. Todo lo que es falsedad, clandestinidad, 
monopolio v privilegio, es egoismo, soberbia y atentado 
contra la sociedad. La ciencia médica conserva en su tecno-
logía, algo pedantesca y bárbara, y en sus recetas y fórmu-
las, alguna traza de su origen y usos antiguos, que aun hoy 
no sirven para otra cosa que para favorecer los fraudes mas 
repugnantes. 

En cambio, el misionero que sin otras armas que su i lus. 
tración religiosa, su fé en la verdad y su ardiente amor á la 
humanidad, se presenta en medio de las tribus más salvages 
á realizar un trabajo civilizador que puede ser galardona-
do con el martirio, ofrece el más alto ejemplo de esa vir-
tud de la beneficencia intelectual. 

Sentimiento.—La beneficencia para con el prójimo con-
siderado como ser afectivo, nos impone los deberes de tomar 
una simpática parte en sus sentimientos, alegrándonos de 
su ventura y lamentando sus desgracias. Aumentar sus ale-
grías ofreciéndole el espectáculo de nuestro generoso inte-
rés en ellas y agregándoles cuanto puede atesorar de dulzu-
ras nuestro corazón, de acertadas reflexiones nuestra mente 
y de delicadas obras nuestra conducta, no vale tanto, sin em-
bargo, como derramar el bálsamo del consuelo en el corazón 
del aflijido, atenuar sus dolores, distraer su pena, fortale-
cer su espíritu é indemnizarle de sus sufrimientos con un 
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ingenio caritativo, un tacto exquisito y una caridad dulcí-
sima y rica de recursos y complacencias. Los casos de duelo, 
miseria, ruina, persecuciones, prisión, destierro, adversi-
dad, en fin, reclaman de la beneficencia sensible los más 
bellos sacrificios. 

Voluntad.— Finalmente; I03 oficios de beneficencia en 
cuanto á la voluntad del prójimo, se refieren ála necesidad 
de auxiliar su conciencia moral en las luchas contra los 
obstáculos, alentarla á la realización del bien y práctica 
de la virtud, apartarla del mal, escudarla contra el vicio y 
conducirla como por la mano hácia la justicia y el amor, 
mediante el buen ejemplo que vale inmensamente más que 
las predicaciones. El espectáculo de una vida honrada y 
santa, es la lección moral mas elocuente y eficaz de cuan-
tas pueden ofrecerse. La dulce reprensión de las flaquezas, 
la enérgica y constante condenación del mal, el aplauso 
fervoroso á toda buena acción, los premios y recompensas 
otorgados á la virtud, y la práctica exacta y minuciosa de 
todo lo que se enseña como justo, racional y bueno, son ex-
celentes medios para favorecer en provecho general cl 
triunfo de la ley en las conciencias y de la libertad moral 
en la vida. 

- L E C C I O N X X V . 

Moral social.—Parte especial. 

1. Origen de los deberes especiales. 
Los deberes especiales son aquellos que se derivan de 

las relaciones particulares en que, por un acto de nuestra 
libre voluntad, nos constituimos con nuestros semejantes 
dentro de la general asociación humana. Dichas relaciones 



— 161 — 
son múltiples y dan origen á varias sociedades y, por tanto, 
á muy diversos órdenes de deberes; así, por ejemplo, en el 
orden jurídico tenemos la familia, el municipio, la provin-
cia ó cantón y la nación ó el estado; y en orden á los fines: 
humanos, tenemos la Universidad, por cuanto se refiere al 
pensamiento y la Ciencia, la Academia, por cuanto afecta 
al sentimiento y al Arte; la Iglesia, por cuanto respecta á 
la conciencia y la Religión, y las varias sociedades indus-
triales y manufactureras por lo que hace relación á la obra 
del brazo y al Trabajo humano. 

Solo nos ocuparemos de la familia, como sociedad natu-
ral la más sencilla y fundamental, y del E*tado, como socie-
dad política y la más alta representación jurídica de la na-
ción, advirtiendo que todos los deberes positivos y negati-
vos de pura humanidad son igualmente imperativos y nece-
sarios dentro de ambas sociedades, las cuales no vienen á 
derogarlos, sino á estrecharlos más y más y á complemen-
tarlos y enriquecerlos con otros nuevos. 

2. Idea moral de la familia. 
La familia es la base y fundamento de toda sociedad; 

compóneula los individuos unidos por los redoblados la-
zos del amor y del parentesco; se deriva de la unión ínti- ' 
ma y perpetua, espiritual y física del hombre y la muger; 
produce efectos á la vez morales, jurídicos, económicos, 
sociales y religiosos y tiene por fines la conservación de la 
especie y la ventura posible de la vida. La familia se cons-
tituye por medio del matrimonio, que es el acto por el cual 
se unen indisolublemente un hombre y una muger en la 
vida, para procrear hijos y auxiliarse mutuamente. 

La familia, apoyada en el contrato como manifestación 
más formal y sagrada de la voluntad humana y santifica-
da por el sacramento que es la solemnidad más augusta de 
que puede revestirle la conciencia, descansa sobre el amor, 
se conserva por la confianza y la ternura, y ostenta los ca-
ractéres de indeleble y perpetua. De este modo aparece co-

[ ÉTICA. ] 11 
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mo la más necesaria y respetable de las instituciones hu-
manas, sin la que no se conciben propiedad, moralidad, 
ni felicidad en lu vida. Sociedad sin fumilia no es posible, 
porque seria sociedad de bestias; la idea de un Estado bro-
ta con la de la existencia de ese elemento de órden, de ley, 
<le economía, de laboriosidad y de ventura que produce y 
garantiza la sociedad natural. 

3. Estados que abraza. 
La familia comprende en sí otras varias relaciones que 

constituyen sus estados: la relación contjujal, la paternal 
y algunos agregan la dominical, de cada una de las cuales se 
desprenden particulares deberes que vamos á señalar. 

4. Deberes negativos y positivos para con la familia. 
El deber primero del hombre respecto á la sociedad na-

tural llamada familia, es el de constituirla; porque el ali-
bati-uno (eoe'ebs, huero, vacío) es un estado imperfectísimo, 
expresión del egoismo más acentuado y repugnante: en el 
hombre, el horror al matrimonio puede tener su explicación 
en los vicios sociales y muy particularmente en los que 
aquejan á la muger, la que realmente no recibe entre nos-
otros una educación que la haga atractiva y apta para el mi-
nisterio familiar; por otra parte el hombre célibe puede pres-
tar á la sociedad otros servicios que, cumplida y áun ven-
tajosamente, compensen los materiales del matrimonio. Pe-
ro la muger, cuya única misión se encierra en el hogar, no 
puede alegar como exculpación de su soltería, sino la fal-
ta de sus méritos físicos y morales, y resulta un ente por 
un lado infecundo para el bien social y por otro peligroso 
para la paz familiar, envenenador para el trato social y 
dispuesto para la corrupción y la maledicencia, dos abun-
dantes fuentes de aguas cenagosas. La relajación que entre 
nosotros tienen las costumbres, la laxitud y las condescen-
dencias de una moral fácil y acomodaticia, el excepticismo 
que impera en las conciencias no obstante el aspecto que 
ofrecen los templos y las prácticas del culto externo, y l°s 
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gal adquiere ese equilibrio que pide la moralidad y esa ra-
cionalidad que templa los apetitos, depura la afección y en-
gendra esa pura y dulce ventura que buscan las almas en 
el matrimonio. 

Fidelidad.—La ley moral rechaza la poligamia como re-
pugnante exceso de la intemperancia masculina y la polian-
dria como asqueroso vicio del impudor femenino, y con-
dena el adulterio como delito contra la naturaleza, contra 
la sociedad, contra la propia conciencia y contra Dios. EL 
robo del honor, el homicidio moral, el perjurio, cl sacrile-
gio, la ingratitud, la herida hecha en la honra de los ino-
centes hijos, equivalente á un parricidio, la usurpación de 
derechos y bienes cometida en la persona de hijos conce-
bidos en la más repugnante é inexplicable de las obsceni-
dades, explican ese rigor conque la ley natural, á falta de 
la civil, siempre imperfecta, condena el adulterio, y ese 
anatema con que la sociedad le persigue, si no en el hom-
bre, en el que realmente es de menos graves consecuencias, 
en la mujer donde el impudor le hace mas monstruoso, no 
obstante la atenuación social que introduce su frecuen-
cia. Afortunadamente sobre las aberraciones sociales y los 
pecados de la ley, hállanse la conciencia armada con sus 
principios morales y Dios preparado con su justicia abso-
luta. 

El deber de la fidelidad sobrevive al amor y á la muer-
te; por lo primero obliga á la honradez, aun cuando el 
afecto conyugal se extinguiera, y por lo segundo repugna 
las ulteriores nupcias, en las que siempre habrán de supo-
nerse otros móriles que los del cariño, la ilusión y la ter-
nura. 

Auxilio.—Extinguido el amor, aun quedan los esposos 
comprometidos á auxiliarse mutuamente en la vida, lo 
mismo en lo tocante á las personas, que en lo referente á 
los bienes y en todas las circunstancias, muy especialmen-
te en las adversas. En los casos de aflicción, desgracias de 
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fortuna, enfermedad, defunciones, etc., han de rivalizar 
los dos cónyuges en ternura, atenciones, abnegación y 
sacriricios; pero por razón de las diferencias sexuales, es-
te auxilio debe revestir en el hombre las formas de la pro-
tección, de las reflexiones y de la defensa, y en la muger 
las de la solicitud, el consuelo y la dulzura. 

Respeto. Para que el hombre no pueda ser tirano, 110 so-
lo ha de ver en su esposa la compaiiera de su vida, sino 
que ha de reconocer su superioridad en sentimentalismo, 
delicadeza y tal vez ingenio y perspicacia; y para que la 
muger, sin reconocerse esclava, entienda su natural depen-
dencia respecto del marido, ha de confesar la superioridad 
de este en inteligencia, fuerza y energía. La igualdad del 
matrimonio no es la nivelación, ni el reconocimiento de la 
doble personalidad es la identidad de derechos ni el desco-
nocimiento de esa oposición de condiciones que caracteriza 
á los sexos y sirve de fundamento á su armonía. Solo tenien-
do en cuenta que las cualidades que al uno faltan son las 
que sobran al otro de los cónyuges, se llega á concebir y 
a realizar esa unidad superior en que se conciertan una y 
otra esencia y que se expresa diciendo que son un alma 
en dos cuerpos. 

Por eso están divididos los dominios de la vida: el hom-
bre impera en lo exterior, en lo público, en lo que exige 
inteligencia y fuerza: la muger en lo interior, en el hogar, 
en cuanto reclama gracia y virtud. Cada sexo tiene su 
destino; pero ambos se concilian para realizarse armóni-
camente dentro del fin superior de la familia. 

Esto supuesto, quedan prohibidas las ofensas al pudor 
y la dignidad de cada cónyuge, inferidas por el otro; por-
que cuanto tiende á rebajar, humillar ó prostituir al uno, 
prostituye, humilla ó rebaja al otro, y asimismo toda ten-
tativa de emancipación por parte de la muger, que solo 
podría conducirla á un estado en alto grado peligroso ó de 
todo punto ridículo. 
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(B) Relación paternal 
Nacidos los hijos, aparece en el seno de la familia una 

nueva sociedad que se llama paternal ó filial y de la quo 
brotan derechos y deberes entre padres é hijos. No son 
estos traídos á la vida por su voluntad, sino mas bien pol-
la de sus padres; por tanto, tienen el derecho á reclamar 
de ellos las condiciones necesarias á su conservación y 
desarrollo, así como los padres en cambio pueden exigir 
los servicios que se desprenden de la gratitud, la sumisión 
y el cariño. 

De este modo á la obra de la Naturaleza se agregan de-
rechos y deberes correlativos que la ley positiva ha de re-
conocer y sancionar. Los padres deben en justicia a sus hi-
jos alimentos, vestidos, asistencia, educación y carrera pro-
fesional: estos derechos son exigibles ante la ley. La madre 
debe el alimento, la educación moral y religiosa, la vigilan-
cia y la solicitud al hijo, mientras se halle en la niñez, y 
en todo tiempo los demás cuando el padre no exista ó no 
pueda prestarlos. Pasada la niñez, alimentación, instruc-
ción y carrera corresponden al padre, así como el estudio 
de las aptitudes especiales del hijo, á fin de resolver con 
acierto el árduo é importante problema de la vocación: en 
él no deberá en modo alguno violentar sus inclinaciones, 
á menos que circunstancias extrañas y superiores á su vo-
luntad le fuercen á dar al hijo profesión contraria ó diver-
sa de la que piden sus gustos y disposiciones. 

El deber de mantener á los hijos no cesa en tanto que 
estos no puedan sustentarse por sí ó establecer economía á 
parte. 

En el matrimonio de los hijos también tienen los padres 
derechos incontestables para combatir y evitar pasiones in-
sensatas y enlaces descabellados y funestos; pero por lo mis-
mo han de procurar que su oposición en ciertos casos no 
sea arbitraria ni caprichosa, que jamás se sobreponga el 
propio interés á las afecciones legítimas de los hijos y quo-
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no se pacten con manifiesta inmoralidad esos matrimonios 
de conveniencia de tan funestos resultados para la familia 
y la sociedad. Las leyes habrán de cuidar de poner á sal-
vo la libertad de los hijos, sin favorecer la rebelión ni amor-
tizar los fueros sagrados de la autoridad paterna. 

La mayor edad, ó por mejor decir la emancipación, de-
ja reducidos los derechos paternos á ser amados, respeta-
dos y socorridos en caso de necesidad ó instituidos herede-
ros, á falta de hijos legítimos ó legitimados, ó deshereda-
dos expresamente, y los deberes al amor y el auxilio en 
caso necesario. Por su parte los hijos han de obedecer cie-
gamente á sus padres, á menos que sus mandatos sean 
contrarios á la moral ó que se hallen emancipados, los han 
de amar y los han de socorrer si tienen necesidad, y tie-
nen á su vez el derecho de ser instituidos herederos ó des-
heredados expresamente y por justa causa de las señaladas 
en la ley. 

(C) Relación fraternal. 
El estado fraternal se halla constituido asimismo por la 

naturaleza entre los hijos de un mismo padre, é impone 
deberes fundados en la identidad de origen y mancomuni-
dad de la vida. 

El primer deber es el del amor, fuente de esa apacibili-
dad y dulzura del hogar, que se expresa por la coordina-
ción de las relaciones entre los iguales y la subordinación 
de los mas pequeños á los mayores, bien entendido que es-
to es importante sobre todo cuando, á falta de padres, los 
hermanos mayores hacen veces de tales, y que impone á 
estos el deber de dar buenos ejemplos y de excitar en lo» 
mas pequeños un cierto respeto fundado en la prudencia del 
juicio, en la severidad de costumbres y en la dulzura y jus-
ticia del tratamiento. Deben además los hermanos cuidar-
se y ayudarse mutuamente, no solo mientras vivan en el 
mismo hogar, sino ya separados y constituyendo familia» 
distintas; y por último, coadyuvar á la paz y ventura del 
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hogar doméstico, esforzándose por hacer mas estrecha la 
unión de sus padres, mas grata la vida de la familia y mas 
dulce y tranquila la vejez de sus progenitores. ;Desgracia-
da la familia en que impera el escándalo, y á la que cada 
cual aporta el aliento ponzoñoso de un vicio y cl germen 
maldito de la iufelicidad! 

Nada hay que agregar respecto á los demás individuos 
que pueden figurar como parientes dentro de una familia, 
porque sus deberes no son otros que los generales debidos 

la sociedad, si bien mas imperiosos á causa del parentes-
co y mas estrechos según que este sea mas próximo, so-
bre todo si viven bajo un mismo techo. 

( D ) Relación dominical. 
La figura del criado ha cambiado mucho de significación 

ul pasar de esclavo á siervo, y de siervo á servidor. El ser-
vicio doméstico no es ya la servidumbre romana, ni siquie-
ra el vasallaje del feudalismo medio: hoy el criado es un 
ser de derecho, que contrata y arrienda sus obras con per-
sonalidad perfecta, y que si bien por el pacto queda bajo 
2a obediencia de su amo, por su voluntad puede romper el 
•compromiso y recobrar completamente su libertad. Así, 
pues, solo quedan obligados á obedecer y respetar á sus 
amos, cuidarles en sus enfermedades, defender su honra y 
no defraudarles en sus intereses. En cambio, los amos que-
dan obligados á tratar afectuosamente á los criados, auxi-
liarles en las enfermedades, mitigar sus desgracias, alimen-
tarles suficientemente, alojarles con relativo decoro y pa-
garles con puntualidad su salario. A estos deberes agrega 
la caridad los de instruirles en los rudimentos del saber, 
educar sus corazones en la moralidad y ofrecerles en la con-
ducta enseñanza que imitar. 

5. Deberes positivos y negativos para con el Estado. 
El concepto de Patria ha cambiado mucho en la historia 

y sufrido vicisitudes que le trajeron primero á figurar co-
m o entidad moral, le despojaron después de su feroz abso-
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lutisrao. y hoy-tienden á armonizarle con el superior con-
cepto de Humanidad, una vez establecido el dogma de la 
fraternidad universal, declarados el espíritu y la naturale-
za cosmopolitas del hombre, y dados, como contrapeso efi-
caz á los deberes del ciudadano, los superiores que le corres-
ponden como ser racional y humano. 

Nosotros, tomando la Patria como sinónimo de Nación, 
la podemos definir corno el conjunto de condiciones, tanto 
materiales como espirituales, que necesita el hombre y con 
las que se halla al nacer, para realizar su destino. Suelo y 
cielo, historia y lengua, usos y trages, leyes ó instituciones", 
creencias y hábitos, entran á constituir para el hombre esa 
gran entidad de la Patria en que debe desenvolverse en to-
das las esferas de su actividad, pero muy principalmente 
en la esfera jurídica; porque el Estado, como representación 
superior de eso que se llama Patria, no tiene otro objeto 
que realizar el derecho y llevar la acción de la justicia á 
todas esas esferas en que el hombre ha de desenvolverse. 

Ahora bien: el hombre debe amar á su patria, y con amor 
filial, puesto que en ella vivieron sus padres, en ella nació 
él mismo, en ella ha de buscarlos alimentos para su propia 
vida, en ella ha de encontrar las condiciones para su per-
fectibilidad y su progreso y á ella ha de ser deudor de to-
dos los beneficios que disfrute. Este amor hondo, santo y 
sublime, explica los más hermosos hechos realizados sobre 
la tierra por los individuos ó por los pueblos, y él es el que 
debe alentar en todo corazón generoso y levantado, para de-
terminarle á realizar los mayores sacrificios, incluso el de 
la vida, si la Pátria lo reclama. Ni puede atenuar este de-
l , e r °1 hallarla por lo general ingrata, ni debilitar este amor 
el mirarla envilecida;antes bien, su ingratitud dá á nuestros 
sacrificios un carácter de desinteresados que les hace mas 
''ellos, y su degradación imprime á nuestro amor un sello 
de ternura y compasión que lo hará mas noble é intere-
sante. 
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Esto nos obliga, no solo á esforzarnos por conservarle su 

integridad material y su independencia moral, sino á con-
tribuir, en el límite de nuestro poder, á su progreso y desen-
volvimiento, consagrándole los productos de nuestro traba-
jo, nuestros talentos y nuestras virtudes. Brazo, espada, 
instrucción, arte, industrias, oro, cuanto poseamos y tenga 
un precio, ha de consagrarse á la Patria; véase cómo la 
ofenden los que contra ella conspiran, la desorganizan, la 
conmueven ó la traicionan, y los que se oponen á que pe-
netren en ella los elementos de la civilización extrangera 
ó lanzan por encima de las fronteras los capitales que de-
bieran emplear en su fomento interior á cambio de produc-
tos que pudieran y debieran encontrar dentro de los pro-
pios límites. La vanidad ha llenado el hogar, ha cubierto 
nuestro cuerpo y ha sembrado nuestras costumbres y has-
ta nuestro lenguaje de elementos extraños: esto acusa fal-
ta de dignidad nacional y de sentimiento patrio. 

Nuestros deberes respecto al Estado como entidad jurí-
dica, se refieren: 1.* á obedecer las leyes y respetar las au-
toridades. La rebelión, la sedición, la indisciplina, las cons-
piraciones y las amenazas contra el orden público son deli-
tos contra el Estado que la moral reprueba. Contra la ley 
injusta se halla la protesta pacífica, la crítica razonada, la 
discusión pública: si nada se consigue, hay que respetarla 
de todos modos: dura lex: sed lex. Contra el poder usurpa-
dor, contra el despótico, contra el arbitrario y tiránico, 
cuando no haya otros medios, cuando estén cerradas todas 
las vías legales y desconocidos por tanto todos los derechos 
humanos, podrá no obstante apelarse á la fuerza; porque 
esto no 6erá contra la ley sino en su defensa; y porque en-
tonces el deber de la obediencia ha cedido el paso al dere-
cho de insubordinación, ahora convertido en derecho de le-
gítima defensa contra la ilegitimidad ó el abuso del poder. 

2. También estamos obligados al sostenimiento de las 
llamadas cargas publicas; porque lo instituido en nuestro 
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favor, por nosotros debe de estar mantenido y desenvuelto: 
este es el fundamento de las contribuciones; y también á la 
defensa de la patria en el terreno de la fuerza, cuando á 
ello seamos llamados, y á-in sin serlo, si su independencia 
peligra. Los intereses individuales y familiares, como infe-
riores, deben quedar subordinados á este. Tal es el funda-
mento de la contribución desangre ó servicio militar. 

3. Por último; tenemos para con el Estado los deberes 
que corresponden al número y naturaleza de los derechos 
políticos que nos otorga la Constitución del pais. En los 
pueblos parlamentariamente organizados y liberalmente 
regidos, gozan los ciudadanos de muy preciosos derechos 
que le imponen importantísimos deberes. Como electores y 
elegibles, participan del poder legislativo, como jurados, del 
judicial; y como meros ciudadanos, de las libertades de aso-
ciación, enseñanza, pensamiento y conciencia, en mayor ó 

-menor grado, las cuales imponen siempre muy sagradas, 
obligaciones. Renunciar á tales derechos por eximirse de 
los deberes anejos á ellos, acusa una falta de espíritu po-
lítico y un indiferentismo egoísta que debiera castigarse se-
veramente; además de que el ejercicio de los tales derechos,, 
de que dependen la marcha ordenada y el progreso verda-
dero y fácil de un país, no puede ser cosa renunciable. Es-
paña lamenta los males de esa apatía política, que en vano 
pudiera llamar en su disculpa el descrédito en que los 
hombres han puesto los dogmas políticos y el uso que vie-
nen haciendo de los sistemas de gobierno: siempre tal esta-
do de cosas demuestra falta de valor cívico, de dignidad 
política y de virilidad en los ciudadanos, y viene á indicar 
una postración en los espíritus, una falta de patriotismo y 
una decadencia moral, que amenazan claramente con la 
ruina déla nacionalidad y con diusdelutoy desdichas pa-
ra los pueblos. 
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L E C C I Ó N X X Y I . 

Moral natural. 

1. Razón de los deberes para con la Naturaleza. 
Si de cada orden de relaciones que el hombre guarda 

con los demás séres brota una especie de deberes como 
forma moral de la realización de esas relaciones, no hay 
modo de desconocer las obligaciones que le corresponden 
para con la Naturaleza, á la cual se siente y reconoce ligado 
por medio de vínculos estrechos é interesantísimos de que 
no le es dado prescindir. Ni el alma humana puede des-
prenderse de su cuerpo, ni dejar mediante él de hallarse 
en comunicación con el mundo material, ya para dejarle 
sentir la acción de su espontaneidad, ya para recibir de él 
los medios físicos que el desenvolvimiento y el destino te-
rrestre reclaman. El hombre se halla, como los demás se-
res, sometido á las leyes físicas y bajo la influencia de los 
agentes que determinan la vida de la Naturaleza: leyes y 
agentes han de ser conocidos para que puedan ser aprove-
chados, y de esa relación constante ó íntima con ellos han 
nacido las artes y las industrias que manifiestan el triunfo 
del hombre sobre la materia, y el derecho en virtud del cual 
constituye sobre el mundo eso que llama su propiedad. Al 
sentimiento de la subordinación del hombre á la Natu-
raleza como sér corporal superior, acompaña el de su pro-
pia superioridad sobre los demás séres que se desenvuel-
ven en ella al lado suyo y con los que tiene asimismo rela-
ciones frecuentes y necesarias, ya viendo en ellos condicio-
nes indispensables para el desarrollo de sus facultades, ya 
tomándoles como instrumentos y medios para la consecu-
ción de los fines particulares de cada una de estas 

Considerando, pues, el hombre á la Naturaleza como un 



ser superior de que él mismo forma parte, al admirarle eo 
mo obra grandiosa de la Omnipotencia divina, digna de fi 
gurar al lado del Espíritu mismo, segundo factorde la Crea-
ción, al contemplar su belleza, apreciar su fecundidad y 
estimar la influencia benéfica que ejerce sobre el pensa-
miento, el sentimiento y las resoluciones y deseos, no pue-
de menos de sentirse ligado á ella por imperiosos deberes 
no menos interesantes y dignos que los que se refieren á 
los otros seres dotados de razón y libertad. 

2. Beneficios debidos á la Naturaleza. 

Las excelencias naturales no tienen solo por objeto cauti-
var el espíritu determinando en él una mera contemplación, 
sino que se dejan sentir sobre la humanidad bajo la forma de 
una multitud de beneficios, que dan al concepto de la Na-
turaleza el carácter sagrado que desde antiguo se le asignó 
llamándola madre tierra. El pensamiento humano, escita-
do por ella á ejercitarse, toma de su seno una multitud de 
conocimientos importantes y de infinitas aplicaciones á la 
vida animal y racional: el corazón da en ella con las fuen-
tes de la inspiración y la belleza y con los medios para 
realizar el Arte: la voluntad encuentra también en ella mo-
do de encarecer las ideas de Pátria, Pueblo y Hogar las 
cuales exigen condiciones materiales y geológicas, climato-
lógicas, geográficas é higiénicas, á mas de aquellas que les 
corresponden como entidades morales y cuyos caractéres y 
notas dependen del grado de civilización y cultura de los 
que han de realizarla: el cuerpo vive de la Naturaleza y 
encuentra en ella las materias que satisfacen sus exigen-
cias físicas y que reclaman su bienestar y su sed de como-
didad y de riquezas; y en fin, por hallarla digna de sí, 
el hombre se engríe con su posesión y se ufana con sus 
triunfos. 

3. Crítica de la opinión que los desconoce. 
Desde la exagerada creencia de los antiguos que hicie-

r a de la Naturaleza una divinidad, á la que posterior-
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mente sostuvieron algunos idealistas místicos rebajándola 
hasta hacer de ella uno de los enemigos del alma y atri-
buirle la razón de nuestros pecados, hay una distancia que 
no puede salvarse sin detenernos en el verdadero concepto 
que la materia debe merecernos. Ya no es infame nuestra 
carne, ni el mundo corpóreo engendro de Satanás; sino que 
aquella es digna compañera de nuestro espíritu y este otro 
creación magnífica de la sabiduría infinita. La ciencia ha 
levantado ambas ideas, y ha hecho de nuestro organismo 
una obra bellísima, admirable, de delicadeza y habilidad 
sumas para conseguir sus fines y de proporcionalidad y 
adaptación exactísimas á los destinos de nuestra alma, al 
mismo tiempo que de la Naturaleza un sér excelente y 
esencial, que no puede esclavizarse ni sér condenado á 
•constante desprecio y estériles sacrificios y que reconoce 
un origen divino y unos fines tan interesantes como los del 
Espíritu. 

Refutada queda en otro lugar la especie de que la Na-
turaleza no tiene derechos, y de que, aun que los tuviera, 
no serían exigibles. Que los tiene, acabamos de verlo; que 
aunque no los tuviera, no por eso dejaríamos nosotros de 
tener deberes, dicho se está también al establecer que no 
siempre derecho ydeber son correlativos, y que si tales obli-
gaciones no radican en el mundo corpóreo, en cambio 
emanan de ntiestra propia dignidad; porque el que se com-
place en destruir las cosas naturales y en'atormentar y dar 
la muerte á los séres sensibles y vivos, desde luego revela 
falta de sentido moral y sobra de rudeza de entendimiento, 
crueldad de corazón y perniciosos instintos. 

En cuanto á que los derechos naturales no son exigi-
bles, acusa el argumento falta de vista y poco alcance de 
observación; porque si la conciencia no digera nada á los 
duros de corazón y mal habituados, ni se atendieran, como 
es debido, las censuras del sentido común y de la opinión 
pública, por encima del foro interno y del fallo popular, y 
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aun de la Naturaleza misma, existe otro Juez que podrá 
alguna vez pedírnosla responsabilidad de nuestros errores 
y nuestra incultura. 

4. Deber fundamental para con la Naturaleza. 
Todos nuestros deberes para con la Naturaleza se redu-

cen al respeto y al amor con que debemos tratarla en todo 
y en parte. Para ello, menester será estudiarla con afición 
y conocerla en verdad; porque la idea acertada que de ella 
en totalidad y de sus excelencias y utilidades en particu-
lar lleguemos á formar, será causa ocasional del amor con 
que luego la consideremos, y del afán y gusto con que nos 
dediquémos á su cultivo y perfeccionamiento. Este respe-
to y este amor nos dictarán luego el uso que de ella y de 
sus séres hemos de hacer, encerrándolo en los límites de lo 
racional y suficiente; porque claro está que las aplicacio-
nes que de la materia bruta ú organizada tengamos que 
efectuar, estarán indicadas y reguladas por nuestras mis-
mas necesidades. 

Ahora bien; como jamás podrá probarse que tenga el 
hombre necesidad de matar, devastar, incendiar y destro-
zar, sin razón ni objeto, dejando con escombros y pavesas, 
sangre y cadáveres señal de su paso, es evidente que todo 
hábito de matar por gusto, torturar por diversión, destruir 
I>or mal educado instinto y aniquilar sin utilidad ni prove-
cho, es altamente inmoral y censurable, y que en vano le de-
fenderán las mas inveteradas costumbres, los usos mas ge-
neralizados ni los vergonzosos caprichos de las clases mas 
encopetadas; porque ni antigüedad, ni número, ni cali-
dad de personas, harán jamás que lo malo deje de ser malo, 
m que el deber moral deje de ser absoluto. 

;>. Deberes particulares para con la Tierra. 
Habían establecido los romanos el jus utendi et abuten-

<h' 8eí¡alándole al derecho por una parte el estrecho ori-
gen del uso, y por otro el absurdo principio del abuso. Hoy, 
aun considerando la Tierra como materia de aDropiación, 
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se dista mucho de creer que los abusos puedan engendrar 
derechos. Antes bien, lu ley y el sentido común distin-
guen perfectamente lo que es usar y disfrutar de una cosa, 
de lo que es esquilmarla y destruirla; y todo el mundo sabe 
que la Tierra nos ha sido dada para sen-irnos de ella y de 
sus productos en la medida que lo reclamen nuestras ne-
cesidades naturales y sociales. La producción tiene sus re-
glas, porque tiene sus límites: lu Agricultura, las industrias 
extractivas y todo trabajo que recae directa ó indirecta-
mente sobre el suelo, se hallan sometidos á condiciones que 
no le es lícito al hombre olvidar. Obligado á mejorar la 
tierra al par que la cultiva y á procurarle elementos de 
conservación y nutrición al par que la aprovecha, se en-
tiende que falta á sus deberes cuando contraría las leyes 
naturales, cuando desconoce ó niega su dignidad, su im-
portancia y sus usos y cuando la hace víctima de su in-
temperante codicia ó de su necia tiranía. La tierra, ya lo 
hemos dicho, no es nuestro dios, pero tampoco es nuestra 
esclava; es sencillamente nuestra madre, nos sustenta, nos 
deleita, nos perfecciona, y al fin nos recibe en su seno y 
guarda nuestras cenizas con silencioso cuidado. 

6. Deberes particulares para con los animales. 
La ley de subordinación de los seres, y la que nos ha 

colocado, como séres conscientes y libres, á la cabeza de la 
escala zoológica, exigen que para nuestra alimentación, 
nuestro vestido, nuestras industria», nuestra medicina, 
nuestras necesidades, en fin, de todo género, sacrifiquemos 
vegetales y animales: pero cuando la necesidad cesa y 
cuando no se trata de ella sino de complacer instintos y 
gustos torcidos y exagerados, la destrucción y la matanza 
deben cesar. Asimismo en la aplicación que de ciertos 
animales hacemos para el trabajo, v e n los momentos mis-
mos en que hemos de considerarles como auxiliares y co-
mo instrumentos indispensables para nuestras faonas mas 
duras, no puede ser tolerable que se olviden las conside-
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raciones que se les deben como séres dotados de inteligen-
cia y sensibilidad, y engalanarlos con esos maravillosos 
instintos que equivalen á muchas de nuestras virtudes y 
que, lejos de cuidarlos con noble solicitud y agradecido em-
peño, los destruyamos sin piedad ó nos deleitemos bárba-
ramente en atormentarlos, quizá porque su naturaleza físi-
ca no responde á nuestra codicia ni bastan sus fuerzas á 
colmar la medida de nuestra inhumanidad. 

Aun en eso de extirpar los animales dañinos, respecto 
de los cuales no puede regir la misma ley, al menos en tan-
to que se les considere como tales, preciso es proceder con 
parsimonia; porque es posible que muchas de esas espe-
cies tenidas por perjudiciales, ofrezcan mañana al mas 
afortunado observador títulos de utilidad y casos de apro-
vechamiento. Como granívoras han estado condenadas mu-
cha» aves, que despues ha habido que solicitar; y víboras y 
alacranes que primero causaban repugnancia, fueron luego 
aprovechados por la medicina; algo se ha escrito en defen-
sa do la hiena, y algo pudiera decirse en abono de ese mo-
lesto díptero que se llama la mosca. 

l'ero en fin; nuestros principales deberes dirígense con 
especialidad hácia las especies que llamamos doméstica* 
7 hacia las que, fácilmente domesticares, se aplican de 
continuo á las labores mas útiles, ó al recreo y entreteni-
miento de la vida. 

< • Leyes protectoras de los animales. 
. E l pentatéuco de Moisés y el código persa del Man.', se-
ñalaron en lo antiguo severas penas para los que maltrata-
ren s,„ razón y estérilmente á los animales domésticos en 
cuya defensa establecieron además leves muy sábias y hu-
manitarias. Modernamente, arrancaron de Inglaterra y se 
establecieron por toda Europa y despues por la América 
r'S Protectora* de lo* Animóle», que se propusie-
on mejorar la condiciou de éstos y al propio tiempo lude 
08 h o r a b res , ilustrándolos acerca de lo que significan esos 

[ E t i c a . ] 
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séres y curándoles de grandes aberraciones y de no pocos 
hábitos de crueldad. 

Francia dió el año 1850 su ley Orammont, así llamada 
del nombre de su autor, en la que se castiga con multa y 
cárcel á cuantos pública y abusivamente hagan víctimas á 
los animales domésticos de malos tratamientos: y en Espa-
ña en 1872 se fundó en Cádiz, bajo la dirección del generoso 
patricio D. Ambrosio Grimaldi, la primera Sociedad Pro-
tectora de Animales y Plantas, que luego imitaron Madrid, 
Sevilla, Barcelona y Soria, y la cual obtuvo una reforma 
en las Ordenanzas municipales de la citada ciudad que 
sirvió de modelo á las de Bilbao, Sanlúcar y otras ciuda-
des, y que debiera completarse y extenderse hasta con-
vertirla en ley del Reino, para gloria de nuestra Pátria y 
mejora de nuestras costumbres, ya que en nuestro país la 
afición á las corridas de toros y las riñas de gallos mancha 
nuestra civilización y la intemperancia para con los ani-
males raya en la brutalidad y se muestra con tan vergon-
zosa frecuencia por todas partes. 

L E C C I Ó N X X V I I . 

Mora l individual. 

1 Deber fundamental del hombre para consigo m i s m o . 
Réstanos para terminar la Deontologia (A¿o», Mrr*< ro 

dec ns, tequum, commodum. lo útil, lo necesario, lo hones-
to) y nuestro tratado elemental de Etica, hablar de los de-
beres que tiene el hombre para consigo mismo, como s e r 
inteligente encargado de realizar libremente su propio d e s -
tino v de ascender por la escala de la perfectibilidad a esos 
altos grados de semejanza con Dios, quién le sirve de ideal 
durante la vida y es el eterno prototipo de la Belleza y la 
Bondad absolutas. 
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Claro está que, debiendo el hombre realizar su esencia 

"ujlistándose á la ley de su propio bien, que no consiste en 
otra cosa que en obrar intencionalmente con arreglo á su 
propia naturaleza, todos sus deberes se encierran en la ne-
cesidad de obrar según ley, desenvolviendo sus facultades 
esenciales en direc ión á sus fines propios de una manera 
armónica y perfeccionando su naturaleza con el cultivo de 
todas sus fuerzas, propiedades y relaciones. Serva et pn-fi-
ce te iptum. J 

El deber de conservarse y perfeccionarse se encierra en 
lo que vulgarmente se llama amor de sí, por mas que el 
vulgo le confunda con el amor propio, fuente del egoísmo 
y perversiones ambas de aquel amor. El amor propio es la 
estimación y aprecio exagerado que hacemos de nosotros 
mismos: el egoumo es el sacrificio del bien ageno ante nues-
tro propio interés, mientras que el amor de si es el cuida-
do racional de procurarse cuanto concurra á nuestra con-
servación y desenvolvimiento. No pueden, pues, confun-
dirse. 

2. Clasificación de nuestros deberes personales. 
Dentro de ese d,-ber general que se refiere á la unidad 

total de nuestra naturaleza, hállanse los deberes particu-
1 .res que hacen relación á los elementos de ella, á sus 
diversas actividades y á la armonía en que viven y sedes-
envuelven. En su virtud, podemos dividir estos deberes en 
tres grupos: 1." Deberes para con el espíritu: 2.» Deberes 
para con el cuerpo: y 3.° Deberes para con el yo en su to-
talidad armónica ó como unión de alma y cuerpo. 

3. Deberes para con nuestro espíritu. 
El deber fundamental para con nuestro espíritu consis-

te en fortalecerle y desarrollarle en la plenitud de su esen-
cia mediante la educación, la ilustración y la moralidad, 
cultivando armónicamente las tres facultades del sentir^ 
pensar y querer, la primera particularmente con la educa-
ción, la segunda más expresamente con la ilustración v la 
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tercera con la moralidad, conduciéndolas así, progresiva-
mente y á la par, bajo el gobierno de la razón á la realiza-
ción total de nuestra esencia anímica é imprimiendo de 
este modo carácter, dignidad y elevación á nuestra perso-
nalidad original y propia. 

Bajo este deber total hállanse los particulares referen-
tes á cada facultad. 

(A) Para con el pensamiento. 
El deber principal del hombre para con su facultad de 

pensar, consiste en buscar constante, afanosa y libremen-
te la verdad, haciendo tender á ella dentro de su esfera res-
pectiva, sentidos y razón, imaginación y memoria, enten-
dimiento y reflexión, armónicamente desenvueltos y para-
lelamente ejercitados. Una vez encontrada la verdad, ya 
por nosotros mismos, ya apropiada del saber ageno y to-
mada de libros y maestros, tenemos el deber de organizar-
la en sistema, profesarla en alta voz y enseñarla con entu-
siasmo y amor á cuantos deseen aprenderla. Otro de nues-
tros deberes para con el pensamiento consiste en mante-
ner los fueros de su libertad, empezando por romper el 
yugo de las preocupaciones, por discutir en la conciencia 
todas las teorías y proposiciones sin espíritu de partido ni 
servil acatamiento á la autoridad que nos las comunique, 
por distinguir cuidadosamente lo probable de lo cierto y 
lo hipotético de lo absoluto, dando á la verdad y á la opi-
nión los lugares que les corresponden y rechazando como 
absurdo todo lo que aparezca manifiestamente contrario a 
la razón, que es la facultad directora de la vida. Y final-
mente, como deber complementario de este último, menes-
ter es que no demos á ninguna facultad injusta ni funesta 
preferencia sobre las demás, dejándonos llevar de gustos 
caprichosos ó intereses personales, sino que las ejercite-
mos todas con igual esmero y aprecio en sus esferas res-
pectivas y siempre subordinadas al dictámcn superior de la 
razón-
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Aunque no todos los hombres tengan iguales deberes re-

lativos á su ilustración, porque no es posible formar una 
sociedad de sabios ni esto sería lo mejor, entiéndase que 
no puede sostenerse el derecho á la ignorancia, ni aun 
prácticamente ejercido por los holgazanes opulentos; pues-
to que la ignorancia es un mal y el derecho al mal no pue-
den comprarlo las mayores riquezas. 

El artesano tiene la necesidad moral de adquirir al me-
nos la instrucción rudimentaria que comprende la primera 
enseñanza, á mas de los conocimientos de su oficio; el hom-
bre culto se halla obligado igualmente á adquirir esa suma 
de ideas que forma la segunda enseñanza; y el científico, 
en fin, las materias que constituyan su profesión ó car-
rera. De aquí arranca el derecho á la instrucción que tiene 
todo ser racional y que los hijos exigen de las familias y 
los ciudadanos del Estado, y de aquí se desprende el deber 
de la enseñanza oficial, que ha de ser obligatoria para todos 
y gratuita para los pobres en su primer grado; porque el de-
ber de dar al alma alimento y cultivo, no puede ser menos 
imperioso que el de nutrir y desarrollar el cuerpo. 

(B) Para con el sentimiento. 
Estamos obligados á cultivar y desenvolver el sentimien-

to en equilibrio con las demás facultades y con tanto mayor 
•cuidado cuanto que él es la mas delicada de ellas y la que 
mas fácilmente se extravía. No conviene dejarle embota-
se y extinguirse, puesto que es la facultad encargada de dar 
animación, entusiasmo y belleza á toda nuestra vida; y no 
puede ser con veniente dejarlo dominar, puesto que puede 
•desordenarse con las pasiones y arrastrarnos ciegamente por 
•el despeñadero de los vicios al abismo del crimen. La lucha 
•contra las pasiones como perturbadoras del pensamiento, 
atormentadoras del corazón y esclavizadoras de la volun-
tad, y el vencimiento total sobre ellas hasta extirparlas por 
completo, es el premio de nuestros deberes en este punto; 
porque téngase entendido que no hay pasión noble, por mas 
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que todas ellas suelan hablar en nuestra conciencia el len-
guage capcioso de la razón y la justicia. Conviene no con-
fundir el sentimiento con la pasión; porque aun cuando 
aquel se desordene y exija un régimen disciplinario que le 
cure de sus aberraciones, siempre entre él y la pasión ha-
brá la diferencia del legítimo origen del uno y la bastarda 
procedencia de la otra. 

En cuanto á los sentimientos, conviene depurarlos de 
errores, malos hábitos y torpes egoísmos, distinguiendo los 
que dan al alma placeres puros, generosos y fortificantes, 
de aquellos que manifiestan una tendencia absorvente, 
egoista y debilitante: y procurando, sin desdeñar los goces 
del sentido, que conviene regular y templar prudencial-
mente, preferir los del espíritu siempre mas nobles, le-
vantados y trascendentales. 

Finalmente; como el mejor medio de educar el senti-
miento, conviene el cultivo del Arte; porque la belleza, con 
sus inspiraciones magníficas, sus limpios ideales, sus éxta-
sis deliciosos y sus emociones dulcísimas, determina en el 
alma de los pueblos unas tendencias hácia todo lo grande 
y sorprendente, que se manifiestan en la mayor excelen-
cia de las ideas y en la mayor pureza de las costumbres. 

(O) Para con la voluntad. 
Ilustrado con la verdad el pensamiento y educado en la 

belleza el corazón, la voluntad resulta desde luego dispues-
ta para la práctica del bien cuya conservación, fortaleci-
miento y desarrollo constituyen nuestro principal deber 
respecto de ella. I)ar á la voluntad buenos hábitos, poner-
la en posesión de la virtud y conducirla por ella á la san-
tidad, es conseguir el mas alto grado de perfección moral. 
Ya sabemos que el bien no ha de realizarse por otro mo-
tivo que el deseo puro y ardiente del bien mismo; por tan-
to, esto nos impone el deber de obrar siempre con inten-
ción exclusiva de hacer lo bueno por encima, no ya de 
nuestros intereses sensibles y utilitarios, sino de nuestras 
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mas caras afecciones, de nuestros anhelos mas legítimos y 
hasta de la propia vida, si fuese necesario. Solo de este 
modo se habrá salvado nuestra libertad de todo género de 
servidumbres que la debiliten ó destruyan, nos servirá de 
fuente de fortaleza en la lucha con los obstáculos y de ra-
zón de ese carácter viril que debe ostentar nuestra perso-
nalidad moral y autónoma, y apareceremos incorruptibles 
ante las seducciones, sordos á las lisonjas y resignados va-
lerosamente bajo el infortunio. Varones templados, fuertes, 
prudentes y justos, se ofrecerá nuestra figura con un cierto 
sello de sagrada y venerable, que si no la pone á cubierto de 
la calumnia ni de la envidia, nos asegura la paz de la con-
ciencia, el triunfo en la vida y la gloria tras de la muerte. 

4. Deberes para con nuestro cuerpo. 
Los deberes para con nuestro cuerpo, como sustancia in-

teresante unida á nuestro espíritu y de igual valor, dig-
nidad é interés que este por cuanto respecta al menos á 
la vida presente, se refieren á dos puntos principales: la 
conservación de la vida y el desarrollo armónico de todos 
nuestros órganos. 

( A ) Conservación de la vida. 
Fiada ésta al instinto en los animales, queda en el hom-

bre encomendada, mas que al instinto, á la razón, la cual 
apartará con cuidado cuanto pueda ponerla en peligro, inci-
tándonos á combatir toda causa exterior ó interior de des-
trucción. Bajo el primer concepto, es decir, por cuanto 
respecta á los peligros externos de aniquilación, la Higiene 
entra en el concepto moral y senos ofrece como conjunto 
de preceptos sabios que alejan la enfermedad y aseguran la 
salud; bajo el segundo, ó sea por lo que se refiere á nuestros 
propios actos, quedan condenados los vicios llamados gula, 
embriaguez y lujuria, y muy particularmente esa aben-a-
ción, mitad demencia, mitad desdicha, que 6e conoce con el 
nombre de suicidio. 

Por cuanto respecta á los placeres sensuales, sabido es 
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cuanto debilitan los órganos y acarrean las enfermedades, 
cuanto embrutecen el corazón y cuanto estorban á la acti-
vidad, roban el libre albedrío y manchan la conciencia in-
famando la vida. 

Por cuanto respecta al nuicidio, evidente es que envuel-
ve graves atentados contra la Naturaleza, la sociedad y Dios 
mismo, y que cuanto en la antigüedad se dijo para glorifi-
carle, cuanto el fanatismo ha hecho para divinizarle y cuan-
to el sofisma haga por presentarle como legitimo, no bas-
tan á quitarle su carácter criminal. Exceptuando el caso 
en que la lucha entre los deberes deje en categoría inferior 
el de conservar la vida, el suicidio no puede aceptarse ra-
cional ni moralmente, porque el hombre no tiene derecho 
alguno sobre la vida, que es para él un efecto de la Natura-
leza y por tanto un acto divino y una condición de desenvol-
vimiento para los demás hombres, que no deben verse pri-
vados por el egoísmo del concurso y cooperación de ningún 
miembro humano en la obra común del destino social. El 
suicida es un ingrato, un impío, un egoísta y un loco. In-
grato,porque desconoce elmismo valor moral de la desgracia 
que pudiera convertir en fuente de mérito y virtudes; im-
pío, porque ataca los fueros de la divinidad, que para otra 
cosa dióle la vida y porque da un funesto ejemplo á sus se-
mejantes, á quienes es útil la misma desventura, y muestra 
una perniciosa desconfianza en sí mismo, en la Providen-
cia divina y en la caridad humana; egoista, porque se olvi-
da de que no vive solo para sí y sacrifica sus deberes so-
ciales, obligando abusivamente á su espíritu á que ordene 
al cuerpo su propia destrucción; y demente, porque solo 
puede esplicarse tamaña atrocidad por una torpe irrefle-
xión muy vecina de la aberración mental: el suicidio es ac-
to irracional, como totalmente opuesto á la doble naturale-
za humana. Algunos táchanle además de cobardía, toda 
vez que se consuma en huida de males que se consideran 
mayores que la pérdida de la vida. 
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Tara explicar los suicidios puede apelarse á la falta de 

instrucción, y por tanto de ideas claras y exactas de Dios, 
de la vida, de la Humanidad y del destino humano; á la ca-
rencia de ideas morales y religiosas, ó, lo que es peor, al do-
minio en la conciencia de pasiones, fanatismos, ó descrei-
mientos; á la ausencia de ideal, de esperanzas y de seguri-
dades en la propia obra, en la agena y en la de Dios; á la pér-
dida de la dignidad, del valor personal y de la libertad mo-
ral; y en fin, al espíritu del siglo que nos abandona en esto 
de negar abundantes y buenas fuentes de educación y de 
ilustración, presa de un positivismo grosero, de un indife-
rentismo cruel y de un egoísmo monstruoso y con frecuen-
cia extraño á la ley de la solidaridad humana, cuando mas 
bien debiera allanar los caminos de la ventura, que levantar 
obstáculos en las relaciones sociales y fomentar el paupe-
rismo, la holganza, los vicios y todo género de miserias. 

( B) Desarrollo armónico de nuestros órganos. 
No basta conservar la vida; antes bien, el deber de con-

servarla se explica y se complementa con el de desenvol-
ver y perfeccionar todo los órganos corporales y cuidar es- , 
meradamente del desempeño regular de sus funciones, como 
medio de procurarnos la salud y de mantener íntegros y 
sanos unos instrumentos preciosísimos que han de servirnos 
para el conocimiento de la Naturaleza, la realización del 
Arte, la invención de las industrias y el trato con los hom-
bres. La satisfacción racional de nuestras necesidades, el 
empleo ordenado de nuestras fuerzas, la vida metódica, el 
régimen higiénico, la gimnástica, el aseo y la práctica de 
las virtudes corporales de la sobriedad, la frugalidad y la 
continencia, son otros tantos deberes cuyo cumplimiento 
sancionan una buena salud y una larga vida, y cuyo olvido 
castigan errores y torpezas para el espíritu y dolencias y 
muerte para el cuerpo, 

( C ) Derecho de defensa. 
Como consecuencia de estos deberes, tiene el hombre el 
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derecho de defender su vida con la fuerza contra todo agre-
sor injusto, hasta el extremo de qne pueda darle muerte 
con tal de evitar la suya. La ley moral y la civil nos au-
torizan juntamente para preferir la propia á la agena exis-
tencia: es un caso de lucha de deberes, y ni el heroísmo 
puede imponerse, ni ha de preferirse la vida de un malva-
do á la de un hombre de bien. 

La ley civil, buscando no obstante las condiciones de mo-
ralidad y de justicia, exije, para declarar la irresponsabili-
dad, tres condiciones: 1.° Injusticia de la agresión: así se 
asegura de la maldad del muerto: 2.» Proporcionalidad en-
tre el medio de ataque y el de defensa, así se convence de 
la honradez del matador: y 3.° Que no baya otro medio de 
librar la vida: así se comprueba la necesidad del caso. 

La ley estiende luego el derecho de defensa á la vida de 
los padres, parientes y aun extraños, así como al honor que 
se reputa á veces como mas interesante que la propia exis-
tencia. 

Y tan es así, que hay casos en que perder la vida es 
hasta un deber: tal sucede siempre que el interés indivi-
dual sea incompatible con el general, ó que el sacrificio 
de la existencia sea exigido para la conservación de otro 
mas caro. En defensa, pues, del honor, de la familia, y de 
la patria, el heroismo adquiere ese carácter imperativo ó 
ineludible de la necesidad moral: morir es un deber. 

Mori pro patria dulce et decorum est. 
5. Deberes para con el alma y el cuerpo, como unidos en 

la vida. 
Puesto que ambas sustancias viven estrechamente uni-

das y juntas en armónico consorcio han de desenvolverse 
y perfeccionarse, es evidente que nuestro principal deber 
ha de consistir en mantener esa unión y ese paralelismo, 
cultivando con igual esmero la una y la otra sustancia y 
cuidando de que no se interrumpa, ni aun momentánea-
mente, ese equilibrio del que dependen la paz, la belleza 
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y la felicidad de la vida. Colocar el espíritu sobre el cuer-
po como quiere el asceta, es entregarse á un misticismo 
imprudente y fatal: poner la materia sobre el alma como 
hace el sibarita grosero, es darse á la licencia y al liber-
tinage mas torpe y repugnante. 

A la unión de ambas sustancias refiérese el deber de tra-
bajar: santa palabra que viene á cerrar el catálogo de nues-
tros deberes y que se nos aparece como precepto divino, 
necesidad de la naturaleza, condición social y ley moral 
de la conciencia. El trabajo es la fuente de la riqueza pa-
ra el cuerpo y de las virtudes para el alma; obra de digni-
ficación para la Naturaleza, que parece estremecerse con-
movida al sentir el golpe de nuestras manos y el rocío de 
nuestro sudor; y obra de fraternidad para nuestros seme-
jantes, que reciben los productos de nuestro esfuerzo y de 
nuestro ingenio á cambio de los de sus talentos y virtudes, 
realizando así el mas amoroso y magnífico de los comercios. 

Realizado el trabajo dentro de la propia y particular vo-
cación, es fuente de goces para el trabajador y de morali-
dad para la familia y el Estado; ofrece garantías de acierto 
y utilidad para los hombres y equivale á la mejor de las 
oraciones y al mas elocuente de los cultos respecto de la 
Divinidad. 

Si la holganza es la madre de los vicios, el trabajo es el 
padre de las virtudes: todo trabaja en el cielo y en la tier-
ra: la Creación es un inmenso taller y Dios mismo un Su-
premo Artífice: el movimiento y la vida se ostentan por to-
das partes. Dios trabaja como Providencia, la Naturaleza 
como crisol, la Humanidad como progreso; la conciencia co-
mo obrero. La obra del cielo es la perfección: la del mundo 
es la fatalidad, la de la Humanidad es la libertad, la del in-
dividuo es el prodigio de la síntesis: la obra del grano de 
polvo libremente enlazada con la del pensamiento de Dios. 

¡Trabajemos, pues, para hacer que la Humanidad, y nos-
otros mismos con ella, demos sobre la Tierra un paso mas 
hácia el Cielo! 
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j i m o 1 5 0 

( a ) C r í t i c a d e l d u e l o i d . 
( b ) C r í t i c a d e l a g u e r r a d e c o n q u i s t a . . . . 1 5 1 

(B) D e b e r e s n e g a t i v o s p a r a c o n l o s b i e n e s d e l p r ó j i m o 1 5 5 
3 . — D e b e r e s g e n e r a l e s p o s i t i v o s 1 5 6 

(A) B e n e v o l e n c i a 1 5 7 
(B) B e n e f i c e n c i a i d . 

L E C C I Ó N X X V . 

MORAL SOCIAL.—PARTE ESPECIAL. 

1 . — O r i g e n d e l o s d e b e r e s e s p e c i a l e s 1 6 0 
2 . — I d e a m o r a l d e l a f a m i l i a 1 6 1 
3 . — E s t a d o s q u e a b r a z a 1 6 2 
4 . — D e b e r e s n e g a t i v o s y p o s i t i v o » p a r a c o n l a f a m i l i a . . i d . 
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Png». 

(A) R e l a c i ó n c o n y u g a l j f i 3 

( B ) R e l a c i ó n p a t e r n a l l f i 6 

( C ) R e l a c i ó n f r a t e r n a l j g y 
( D ) R e l a c i ó n d o m i n i c a l 

5 . — D e b e r e s p o s i t i v o s y n e g a t i v o s p a r a c o n e l E s t a d o . . i d . 

L E C C I Ó N X X V I . 

m o r a l n a t u r a l . 

1 . — R a z ó n d e l o s d e b e r e s p a r a c o n l a N a t u r a l e z a 1 7 2 
2 . — B e n e f i c i o s d e b i d o s á l a N a t u r a l e z a 1 7 3 
3 . - C r í t i c a d e l a o p i n i ó n q u e l o s d e s c o n o c e i d . 
4 . — D e b e r f u n d a m e n t a l p a r a c o n l a N a t u r a l e z a ' 1 7 5 
5 . — D e b e r e s p a r t i c u l a r e s p a r a c o n l a T i e r r a ¡ a . 
6 . - D e b e r e s p a r t i c u l a r e s p a r a c o n l o s a n i m a l e s 1 7 6 
7 . — L e y e s p r o t e c t o r a s d e l o s a n i m a l e s 177 

L E C C I Ó N X X V I I . 

MORAL I N D I V I D U A L . 

1 — D e b e r f u n d a m e n t a l d e l h o m b r e p a r a c o n s i g o m i s m o . 1 7 8 
2 . — C l a s i f i c a c i ó n d e n u e s t r o s d e b e r e s p e r s o n a l e s 1 7 9 
3 . — D e b e r e s p a r a c o n n u e s t r o e s p í r i t u i d . 

(A) P a r a c o n e l p e n s a m i e n t o 1 8 0 
(B) P a r a c o n e l s e n t i m i e n t o 1 8 1 
( C ) P a r a c o n l a v o l u n t a d 1 8 2 

4 . — D e b e r e s p a r a c o n n u e s t r o c u e r p o 183 
(A) C o n s e r v a c i ó n d e l a v i d a ¡ d . 
(B) D e s a r r o l l o a r m ó n i c o d e n u e s t r o s ó r g a n o s 1 8 5 
( C ) D e r e c h o d e d e f e n s a ¡ d . 

5 . - D e b e r e s p a r a c o n e l a l m a y e l c u e r p o , c o m o u n i d o s 
e n l a v i d a j g g 



OBRAS DEL MISMO AUTOR. 

C u a d e r n o ü d e F i l o s o f í a : 
1.» E s t é t i c a 1 
2 . ° N o o l o g í a , 1 

1 toi 
Agotada. 

3 . ° P r o s o l o g í a , 1 „ / 
N o c i o n e s d e L ó g i c a . (Agotada.) 1 t o m o . 
E l e m e n t o s d e L i t e r a t u r a g e n e r a l . — P a r t e filosófica. (Agota-

da.) 1 t o m o . 
A n t r o p o l o g í a p s i c o l ó g i c a . 1 t o m o . 
E n s a y o h i s t ó r i c o - c r í t i c o d e l t e a t r o e s p a ñ o l . 1 t o m o . 
L o b e l l o . 1 t o m o . 
E r r o r e s d e e d u c a c i ó n . 1 t o m o . 
S u m a r i o d e L ó g i c a . . (En prensa.) 1 t o m o . 
E n s a y o ' c r í t i c o d e l N u d o G o r d i a n o . U n f o l l e t o . 

O23IR, A S ZEZDsT V E E S O . 

R i m a s . 1 t o m o . — 
T i r a y a f l o j a . (Comedia en un acto.) 
U n r a m i l l e t e d e n o v i a s . (Id.) 
L a h i e n a y e l b o r r e g o . (Id.) 
L a c a s a e n v e n t a . (Id.) 
E n t r e m i m u g e r y y o . (Id.) 
P o r l a c a s a y p o r l a n o v i a . (Id. en prensa.) 
U n a M a g d a l e n a . P o e m a d r a m á t i c o . 
L a ú l t i m a g o t a . (Id. en prensa.) 


















